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Prólogo
 
    
 
   Aparecer junto a ti en este libro, Alex García, me demuestra que nada es imposible. La experiencia, magnifica, cambió una parte de mi cabecita. Gracias a mis doce wasaperas y gracias a ti, Alex García, x darme esta gran oportunidad. Tus relatos son magníficos. Y cómo no, Yoli García por tus imágenes, ¡Besos tropa!
 
   Por Noe Pepe
 
    
 
                 Cuando se propuso en La Tropa el concurso de relatos cortos me lo pensé dos veces, porque aunque siempre me ha gustado la lectura y escribir, no me veía con el nivel suficiente para ello. Por otro lado pensé "¿porque no?". Me lo tomé como un juego donde, os lo garantizo, disfruté muchísimo. Aunque, eso sí, me daba vergüenza que otras personas lo leyeran.
 
                 Ahora, a toro pasado, diré que mereció la pena crearlo, imaginarlo y plasmarlo en un papel. Y mucho más poder formar parte de este maravilloso grupo, donde cada una de sus integrantes formamos parte de una tropa. Sí, una tropa pero maldita. Maldita por sus locuras, sus risas y el buen rollo que se genera siempre. Malditas por seguir a otro maldito, Alex García y sus malditos relatos.
 
                 Por último, dar mil gracias a todos y cada uno de sus integrantes, y a ti, que hoy nos lees por primera vez. Bienvenido a esta bendita (maldita) locura.
 
   Por Toñi García
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando decidí escribir un relato para La Tropa, nunca imaginé que llegaría a tener tan buena acogida y, mucho menos, que fuera a aparecer en un libro de relatos. Cuando el capi me dio la noticia, no podía creérmelo, me hizo muchísima ilusión, ¡mi primer escrito publicado! Desde entonces, y gracias a esto, mi motivación por escribir ha ido en aumento... Muchas gracias a Alex García por esta magnífica oportunidad que me ha brindado y a todas las personas que me apoyan y animan día a día.
 
   Por Silvia Gutiérrez Rodríguez
 
    
 
   Nunca se me pasó por mi mente aparecer en un libro, ha sido una experiencia única y maravillosa. Me gustaría dar las gracias a Alex García por hacerme sentir protagonista y dejarme habitar en uno de sus sueños, regalándome momentos inolvidables. GRACIAS
 
   Por Mary Carmen Calero
 
    
 
   A veces las personas dejamos a un lado nuestros sueños por diferentes circunstancias de la vida. A mí de pequeña me gustaba escribir, de hecho lo hacía constantemente, en servilletas de papel, en trocitos de cartón, etc. Cuando me venía la inspiración, allí que me ponía yo con mi lápiz. Y cada concurso de redacción del colegio era para mí un regalo, una nueva oportunidad de hacer aquello que tanto me gustaba.
 
   Fui creciendo y las responsabilidades abarcaban la mayor parte de mi tiempo, y al acabar el día me sentía tan cansada que esa afición se fue perdiendo. Pasaron los años y mi cuerpo me pedía cambios, un cambio hacia aquello que me produce placer, un cambio hacia las pequeñas cosas que tan feliz me hacían en la infancia y que la edad y las circunstancias me habían hecho abandonar.
 
   Y en el camino hacia ese cambio, hacia ese reencuentro conmigo misma, una amiga me contó que había un concurso de relatos que lo organizaba un escritor. Me puse en contacto con él, y todo lo que traía consigo aquella propuesta era inimaginable para mí. Me encontré con una gran persona con un corazón aún mayor, que me ofreció la oportunidad de trabajar con él tras ganar el segundo puesto en su concurso. Una persona trabajadora, con una paciencia digna de admiración, que me hizo aprender mucho más de lo que yo esperaba.
 
   Cada personaje ha sacado algo de mi interior: Con “Servicio de lavandería” Claudia, me hizo plantearme mi propia existencia y me divertí mucho con el personaje de Martín. En el relato de “Sola“, Irene consiguió sacar de mí un verdadero sentimiento de soledad, y a la vez de gratitud. Me costó bastante voltear ese personaje y hacer que el lector acabara alegrándose por su felicidad. Escribir el relato “vapor de agua” fue muy entretenido, me apetecía escribir sobre una relación diferente, que fuese algo fuera de lo habitual. “El juego de la vida” es una historia muy entretenida, que toca muchos temas tabú. La experiencia para mí ha sido muy positiva, y ver la gratitud de los lectores de la Tropa de Alex García, me hizo incluso emocionarme. Soy incapaz de describir el estado de euforia que me produjo exponer el relato de “Sola” en directo en el grupo. Los “me gusta” que cubrían la pantalla de mi ordenador hacían que el corazón me palpitase a un ritmo frenético.
 
   Mi más sincero agradecimiento a todos ellos y en especial a mis compañeros de batalla, María José, Carmen y Alex. A Yoli por dedicar tantas horas a elaborarnos las portadas. Y un fortísimo abrazo, a mi familia, a mis amigos, con los que comparto todas las explicaciones de lo que va ocurriendo en esta nueva aventura en el café de cada mañana y especialmente a esa persona que vivió la resolución del concurso en directo conmigo, que me ofrece un apoyo incondicional y me anima a cada momento. Os quiero.
 
   Por Gloria Aliaga
 
    
 
   Si hace un par de años alguien me hubiera dicho que mi nombre iba a salir en un libro me hubiese reído en su cara, pues me parecía igual de inalcanzable que nadar a pulmón durante tres horas seguidas. Pero mira, aquí estoy, y por eso me encantaría agradecer esta fantástica oportunidad que me ha brindado Alex García. Ha sido un placer escribir él y llegar a conocer un poquito más de cerca a nuestro capi. Si antes ya le admiraba por su forma de escribir ahora también lo hago por su forma de ser. Me siento muy feliz por haber podido descubrir a María José Gutiérrez, es una crack escribiendo y además consigue hacer que me parta de risa con sus comentarios. Con Gloria Aliaga… ¡Ainnnns, hermanita! Conocerla ha sido genial y es una máquina escribiendo escenas de tiki-taka, jejeje…me quito el sombrero. Gracias a toda la tropa por ser tan maja, por haberme acogido con los brazos abiertos. Para terminar, acordarme del precioso ángel que me guía y protege desde las estrellas, y decirle: ¡Mamiii, que salgo en un libro!
 
   Por Carmen Marco
 
    
 
   ¿Quieres ser participe en el prólogo? Alex esas cosas no se preguntan, por supuesto que quiero y de paso agradecerte que pusieras tu confianza en mí para un proyecto como este. Ha sido un placer aprender contigo, aunque aquí que no nos ve nadie te diré que eres un maniático y puntilloso pero ¡me encanta!
 
   Gracias a esta oportunidad, veré parte de mi sueño, como escritora en prácticas, cumplido. Veré mi nombre en un libro y qué más puedo pedir si va acompañado de tan buenos escritores, pero en este caso prefiero llamarlos amigos. Gracias por los momentos compartidos, por los nervios ante el estreno y, sobre todo, gracias por haberme enseñado tantas cosas. Quiero nombrar, ya que me dejan decir lo que quiera, a mis queridas Hermanas Indasex porque fueron ellas las que me animaron a escribir y me pusieron en tu camino Alex. Y esto, en vez de un prólogo, se parece más al capítulo de agradecimientos, pero es así como lo siento.
 
   Por María José Gutiérrez


 
  

Mi amiga
 
    
 
                  Me dolía ya todo el cuerpo de tanto caminar, pero sólo lo notaba cuando pensaba en ello. El del pecho era infinitamente más fuerte y no desaparecía. En parte, creo que este dolor era el que motivaba el del resto del cuerpo, ya que no me dejaba respirar bien y la falta de aire provocaría ese decaimiento que tenía.
 
   Y es que han sido muchos años juntos. Fue decirme que me fuese de casa cuando me desperté de la siesta y apareció el maldito dolor. Al principio pensé que me quería gastar una broma, pero cuando me gritó y me dijo que ya no me quería, mis ojos se mojaron al instante. No podía comprender qué podría haber motivado su reacción, pero debí hacer algo muy malo porque ella también tenía la cara y los ojos mojados. Y es que han sido muchos años juntos.
 
   Yo hice todo lo que pude para que me quisiera. La quise con devoción, le fui fiel, le di calor, paseé con ella y hasta sané sus heridas. Aun así, no le guardo rencor porque sé que ella siempre fue muy buena y estará arrepentida, aunque ya sea muy tarde para volver. Ya no puedo volver aunque quiera.
 
   Aquel coche que apareció de la nada nos separó para siempre. Sé que debería haber mirado a ambos lados antes de cruzar, pero estaba tan triste y era tal mi decepción, que cuando quise darme la vuelta y saltar hacia la cuneta, ya fue tarde.
 
   Luego vino ese rato de eterna oscuridad, aunque por suerte ya pasó. Ahora me encuentro bien, entre muchos como yo. Corremos y jugamos todo el día en el prado más bonito que he visto nunca. A veces viene nuestro nuevo amigo y, tras acariciarse la barba y colocarse bien su largo cabello, juega con nosotros y nos tira la pelota. A mí ya no me duele el cuerpo y siempre soy el primero en llegar.
 
                 Es muy bueno, lo pasamos muy bien y estoy muy feliz, pero algunas veces pienso en ella y vuelve el dolor del pecho. Y es que han sido muchos años juntos. Quiero mucho al barbas, pero ella será por siempre mi ama y por siempre yo seré su perro.
 
  
 
  

 
   Yo leo y tú cáncer
 
    
 
                  Yo leo, leo y leo y no encuentro nada que me convenza, no encuentro una salida distinta de la convencional. Por más que investigo, siempre me topo con la misma realidad y lo cierto es que hace sólo unos meses desconocía por completo mucha información que hoy sí domino. Por supuesto que ella no sabe nada de lo que hago en mis ratos libres, pero se lo debo. Le debo estar al menos informado de la naturaleza que la rodea y es que, por desgracia, es algo de lo más natural.
 
                 Hoy hace ya diez meses de aquel maldito día en que nuestro pequeño universo cambió por completo. Diez meses desde que yo voy hacia abajo y ella hacia arriba. Antes la quería con locura, pero es que hoy siento una extraordinaria admiración por ella que no se puede describir con palabras. Admiro lo bien que lo está llevando, que sea precisamente ella quien nos levante a nosotros… ¡Tiene cojones la cosa!
 
                 Salvo cuando su estado no se lo permite, no ha dejado ni un solo día de llevar a nuestro hijo al colegio, de ejercer como ama de casa, de seguir siendo mi amiga y mi amante, de inventar la normalidad donde hace mucho que nada es normal. Es increíblemente fuerte, es increíblemente… increíble.
 
                 Cada día me congratulo por tener el privilegio de que sea mi amanecer, mi atardecer y mi anochecer. Ella lo es todo para mí, ella es capaz de ser eso y mucho más. Ella es capaz de lo que quiera porque lo que quiere es lo que es. Por eso y sólo por eso la amo con locura. Bueno, por eso y por un millón de cosas más.
 
                 Pero a pesar de todo, hoy estoy enfadado porque no me ha permitido compartir con ella su momento. Yo leo y leo mil veces la nota que me ha dejado y por más veces que la leo, menos entiendo que no haya querido compartirlo conmigo. Quizás este detalle sea el que no la deje rozar la perfección. El comerse sus problemas y no compartirlos con nadie, y nadie me incluye a mí, es algo que me saca de quicio.
 
                 Pero suena la llave entrando en la cerradura y me pongo de los nervios. Salgo disparado por el pasillo para recibirla sin rencores. A ella y a lo que traiga bajo el brazo. Pero cuando la veo aparecer tras la fría madera del portón, el cuerpo me arde, las piernas me flaquean y dos ríos nacen en mis mejillas aunque estamos en noviembre y no cae ni una sola gota.
 
                 Hasta el día de hoy, yo leo, leo y leo, mientras que ella cáncer, cáncer y cáncer. Pero su rostro es suficiente para no tener que mirar el informe que trae bajo el brazo. Sus ojos y su sonrisa iluminan nuestro presente y su entereza para llevar la enfermedad que hoy toca a su fin marcan el camino de nuestro futuro. Un futuro en el que nos querremos igual que siempre, pero disfrutaremos de cada día juntos como nunca.
 
   


  
 

Cercanías
 
    
 
                 El ecuador de la semana inicia un nuevo ascenso en esa extraña montaña rusa diseñada con mis estados de ánimo. Muerta de sueño, como siempre que dejo de leer a las tantas, salgo a toda pastilla en mi Clío hacia la estación del tren. Mismo horario, mismas caras, mismo sueño, pero distinto capítulo, así que desbloqueo el móvil y abro el libro por donde lo dejé la noche anterior.
 
                 ¡Y vaya noche... vaya libro...!
 
                 Me dormí a cien, aunque sólo con uno me era suficiente para aliviar ese nosequé con el que me acosté. Pero me daba pena despertarlo, muy por encima de mi manifiesta calentura, así que dejé a mi guapetón en los brazos de Morfeo y yo me contenté con las patas de mi perra dándome calor, por si no estuviese ya lo suficientemente caliente en esa noche fría otoñal…
 
                 El Cercanías se detiene en la primera de las paradas intermedias que interrumpe por sistema mi lectura, gracias a la ineludible grabación que anuncia el destino de otros que, como yo, acuden a su cita diaria con el trabajo metidos en su mundo. Unos duermen, otros charlan, mientras yo leo. Yo siempre leo.
 
                 ¡Y vaya con lo que leo!
 
                 Otra vez se pone interesante y no sé si motivado por lo que devora mi despejada cabeza matutina o porque alguien ha faltado a su cita con el tren, pero hoy no oigo charlar a las dos pesadas de varios asientos más atrás. De pronto noto algo no menos novedoso y es que descendemos poco a poco. Pienso que por fin han terminado el soterramiento de la vía que me saluda a diario, pero cuando la rampa se hace más empinada, me comienzo a inquietar y miro por la ventana. Todo está oscuro, muy oscuro y en ese maldito momento es cuando llega el revisor y me dice "buenos días", que en su idioma significa "dame el ticket o te cagas, mala puta". Yo saco la tarjeta mensual y le miro de arriba abajo al ofrecérsela.
 
                 ¡Joder con el revisor! Está para darle el ticket y todo lo que pida sin rechistar.
 
                 Me dice que hay un problema con la tarjeta y debe pasarla por el lector fijo para comprobar que no se trata de una réplica. Yo asiento y me dispongo a continuar con la lectura. Me muero por girarme y regalarme un homenaje observando su culito, pero prefiero evitar la vergüenza de que pudiese descubrirme mirándolo como una vulgar salida.
 
                 Metida como me encuentro ya de lleno en la lectura, me sobresalto cuando una caricia en el cuello me trae de vuelta al mundo de lo real. El muy cabrón me ha rozado el cuello con la tarjeta mientras me decía con su voz grave "todo correcto, señorita".
 
                 ¡Era lo que necesitaba yo, después de lo que ando leyendo!
 
                 Sin saber de dónde, pero de algún lugar de mi interior salen las palabras "aquí estoy dispuesta por si necesitas algo más, guapetón". Él me recorre con la mirada y se gira sin prestar mucha atención a mis palabras, mas cuando la vergüenza se apodera de mí, siento que unos dedos suaves me acarician el cuello y se introducen bajo mi blusa. Me pongo cardíaca cuando me pellizca un pezón mientras me dice "esto es lo que necesito".
 
                 Me giro a un lado al recordar al tío del bigote que se sienta a mi derecha todos los días, pero no está. Ni él, ni nadie más.
 
                 ¡No hay nadie en el vagón!
 
                 Nuestra soledad favorece que mi apuesto revisor se crezca y comience a acariciarme los pechos desde un costado.
 
                 ¡Y vaya si se ha crecido!
 
                 Noto su erección junto a mi brazo, mortificando mi interior y humedeciendo mi exterior. Sus manos descienden junto al hormigueo que ya me recorrió hace rato desde el cuello hasta mi zona corporal más dispuesta y receptiva. Y hasta ahí que llegan sus cálidos dedos. Introduce su mano por debajo del pantalón y las bragas y llega hasta mi entrepierna.
 
                 ¡Joder con este tío, guapo, morboso y directo!
 
                 Comienza a masajear la zona y, aunque en principio pienso que es cuestión de segundos que me visite un orgasmo de los que marcan época, lo cierto es que parece un poco brusco. Demasiado, diría yo. Cuando estoy a punto de decirle que pare, noto un agudo pinchazo en mi hinchado clítoris, que me hace cerrar los ojos con fuerza. Cuando los abro, veo que veinticinco kilos de perra oprimen mi zona más sensible a las caricias.
 
                 ¡Me ha hecho daño, mucho daño! Pero no físico, no…
 
                 Eso no se hace, con lo buenorro que estaba mi revisor. Al menos he sacado algo positivo de todo esto y es que debo reducir mi consumo de literatura erótica.
 
    
 
                 Odio que me cambien el turno. Y más si me pasan al aburrido turno de mañana. Y aún más si me he quedado hasta las tantas viendo la tele. Pero lo que más odio es lo laaaarga que se hace la mañana.
 
                 Y encima hoy no hay nadie. ¡Perfecto!
 
                 Aunque ahora que me fijo, al fondo del vagón hay una chavala. Me dirijo hacia ella para justificar mi salario y cuando llego a su altura la encuentro leyendo. Aprovecho su estado de hipnosis temporal y me recreo con lo que ven mis ojos.
 
                 ¡Jooder! Está buena la tía.
 
                 La saludo con mi habitual "buenos días" para que saque el ticket, aunque en mi idioma significa "o me das el ticket o te doy con mi porra". Cuando me lo da, una idea se le ocurre a mi Yo más juguetón para distraerme un poco, así que le comento que debo pasar su boleto por el lector fijo y le digo que volveré enseguida para devolvérselo.
 
                 Hago el paripé y cuando me fijo que sigue leyendo, me acerco por su espalda y no sé por qué, pero le acaricio el cuello con el boleto. Tiene una piel tan tersa que me lo estaba pidiendo a gritos. Pero cuando le digo que todo está correcto, la muy zorra tiene que contestarme que ahí la tengo dispuesta para lo que necesite.
 
                 Me giro para ver si ha llegado alguien más y al verificar que seguimos solos, me lanzo sin pensarlo. Le acaricio el cuello, aunque la situación requiere de premura, así que le paso la mano por debajo de la blusa y le pellizco un pezón.
 
                 ¡Lo tiene como una piedra de duro!
 
                 Noto su gemido mientras yo crezco bajo el pantalón, así que me rozo con su brazo y mi mano va directa a su entrepierna.
 
                 ¡Jooder, que se me ahoga la mano!
 
                 Está bastante húmeda y receptiva, así que decido intensificar mi presión sobre su clítoris. Más, más y más fuerte mientras cierro los ojos dejándome llevar. Y cuando creo que el dedo me va a estallar de tanto apretar, me veo pulsando el botón de la alarma, con el dedo blanco y casi sin circulación por semejante opresión. Odio cuando me suena el despertador los días en que me pasan al turno de mañana.
 
                 ¡Eso no se hace! Y no porque tenga mucho sueño, no…
 
                 Eso no se hace, con lo buena que estaba mi chavala del vagón. Pero al menos he sacado algo positivo de toda esta historia y es que debo dejar de ver pelis porno por las noches cuando curro de mañana.
 
    
 
                 A ver cómo le explico yo al editor que me he pegado hasta las cuatro de la mañana intentándolo, pero no tengo el relato corto que me pidió. Absorto como voy con mi fracaso, se me olvida sacar el ticket y el tren ya está ahí...
 
                 ¡A tomar por culo, salto el torno!
 
                 Menos mal que no me ha visto nadie, aunque ni vi a nadie en la estación, ni veo a nadie en el vagón. O sí... Hay una chica al fondo y veo que se le acerca el revisor.
 
                 ¡Lo que me faltaba para completar el día!
 
                 Me agacho para intentar que no me vea. Estamos en el último vagón e igual le pide su ticket y al no ver a nadie más, se gira y se va. Miro por el hueco entre los dos asientos y observo aterrado que se gira hacia mí.
 
                 ¡Dios, seguro que me ha visto!
 
                 Me agacho más aún, pero pasan los segundos y no llega, así que me incorporo y veo que está acariciando el cuello de la joven.
 
                 ¡Joder con la calentura del revisor y de la tía esa!
 
                 Baja la mano y creo que le toca las tetas. Verás que al final me ponen cachondo el revisor y la revisada, verás. Se agacha y me parece que le está tocando el coño.
 
                 ¡Jooooder con el puto revisor!
 
                 Sin saber ni cómo ni por qué, pero cuando veo que le quita el pantalón, las bragas y la empala, me levanto, me voy hacia ellos y les hago una foto con el móvil. Ellos, al oír el chasquido de la cámara, me miran avergonzados. Les invito a que sigan, pero les advierto de que si no quieren que cuelgue la instructiva instantánea en la red, yo debo unirme a ellos.
 
                 Ambos se miran y asienten sin dudarlo, así que me bajo el pantalón, me sitúo y cuando siento la calidez y opresión del oscuro agujero libre contra mi polla, suena la voz grabada que anuncia la llegada a mi estación. Abro los ojos y me veo empalmado por culpa del jodido sueño.
 
                 Salgo disparado hacia la editorial y cuando llego, la secretaria me dice que el editor habitual no está. Me indica que la sustituta me recibirá después de hacer lo propio con el hombre sentado junto a la puerta. Lo miro, él me mira y nos reconocemos. En ese preciso momento abre la puerta la editora.
 
                 Un incómodo silencio se hace entre los tres mientras la nueva jefa nos estudia con lascivia en su mirada.
 
                 ¡Revisor, revisada y mirón juntos en la vida real!
 
                 Por fin nos dice que entremos y para rematarlo añade que prefiere recibirnos a los dos a la vez.
 
                 ¿Cómo quiere recibirnos a la vez?
 
                 Entramos y después de lo que ocurre en su despacho nace este relato, aunque me aseguré de no caer en la tentación de sacar foto alguna, ya sabes...
 
                 Aunque no lo creas, he sacado algo positivo de toda esta historia y es que aunque me duerma, debo escribir incluso dormido :-)
 
   


  
 

¿Por qué ahora? (I)
 
                 
 
                 Son casi la once de la noche y, como siempre, veo la tele solo. Bueno, la miro, pero no la veo. Estoy sumido en mis pensamientos, también como siempre. En realidad, no sé por qué me atormento. Quizás sea porque nunca creí en las causas perdidas y en el caso de Silvia, de mi Silvia, cada vez me cuesta más encontrarla. Incluso aunque la tenga frente a mí, como ahora, como siempre. Ella siempre ríe mientras yo pienso. Siempre chatea mientras yo la anhelo. Siempre presente, aunque siempre ausente. Toca seguir pensando...
 
                 La once y veinte. Aprovecho el descanso de la película y me levanto a echarme un vaso de leche.
 
                 —¿Quieres algo? —le pregunto tristón.
 
                 Tensa espera...
 
                 —¿Me has hablado, cariño? —me pregunta sin levantar la cabeza de su móvil.
 
                 —No, hablaba solo. —No sé para qué pregunto...
 
                 La película se me hace eterna, así que decido irme a la cama. Apago la tele y le digo que me voy a acostar, aunque no me hace mucho caso. En previsión de que su animada charla se prolongue, le expreso mis sentimientos con un gélido beso y ella apenas mueve sus labios. Sigue con sus cosas y no es capaz de mirarme a los ojos mientras me besa.
 
                 ¡Qué triste a lo que hemos llegado!
 
                 Me voy a dormir, a pensar más...
 
                 Me levanto de mala leche porque me desvelé cuando, a las cuatro de la mañana, ella se acostaba.
 
                 ¿Cómo puede tener tanto que hablar?
 
                 Como siempre que termino de arreglarme para salir a currar, enciendo la luz del pasillo para ver su cara sin que se despierte y, al observarla, mi corazón se ilumina más que su rostro.
 
                 ¿Qué potente veneno metiste en mi sangre para que me hierva con sólo mirarte?
 
                 Pero se me hace tarde y debo dejar atrás los únicos instantes del día en que ella es mía. Ahí tumbada, desprotegida y a mi merced le hago el amor varias veces con mi mirada, como hace mucho que no hago con mi cuerpo.
 
                 —Hasta luego, cariño —le digo y beso sus labios.
 
                 Pero entro en el coche y comienzo a comerme la cabeza de nuevo con nuestro distanciamiento.
 
                 ¿Por qué ha de ser así?
 
                 Llego a la redacción y aunque todos se muestran muy cordiales saludándome, yo apenas mascullo algo ininteligible. Como siempre.
 
                 Ando redactando una noticia que no interesará a nadie sobre la presentación del libro de un desconocido Alex García, salvo a sus allegados. Y como siempre, María José posa sus cálidas y suaves manos sobre mis ojos y pregunta "¿quién soy?". Yo simulo no saberlo para seguirle el juego. Es persistente, pero siempre me saca una sonrisa.
 
                 —¿Te apetece un café? —me pregunta un día más. Y un día más le voy a contestar que no, pero al mirarla a la cara, algo ha cambiado. Algo no es "lo de siempre". Algo no, todo, toda ella es diferente. Hoy no lleva gafas, se ha maquillado y me atrevo a mirarla por primera vez como mujer, no como compañera.
 
                 —Con leche, por favor —le respondo por fin, empujado por el brillo que desprenden sus ojos. Un brillo que sólo vi en mis inicios con Silvia. ¡Hace tanto ya!...
 
                 —¡Bufff! Llevamos media hora de café. O seguimos currando o el bestia de Paco nos pone en la calle —le sugiero con desgana. Y es que hace mucho que no lo pasaba tan bien. He descubierto a María José como una persona encantadora, pero el Vin Diesel que hace las veces de redactor jefe podría estar oyendo desde su despacho nuestras efusivas carcajadas. No me queda más remedio que seguir... pensando.
 
                 Abro mi cuenta de correo y un intenso pellizco me acompaña al comprobar que tengo un email de María José. Debe haberlo enviado unos minutos después de nuestra charla.
 
                 "Me lo he pasado genial", me cuenta. "Podríamos continuar mientras almorzamos. Un beso, guapo".
 
                 ¡Joder, joder, joder! ¿Qué hago? Jamás había pensado que estas cosas pudiesen suceder en la realidad o quizás es que sólo tenía ojos y pensamientos para Silvia. No quiero hacerle esto... ¡Qué demonios! Sólo vamos a almorzar, así me niego a despreciar un rato agradable con María José. Al menos ella disfruta hablando conmigo. Irradia felicidad en su mirada. Creo que le gusto y la verdad es que ahora que me he fijado en ella, no está nada mal. Pero sólo vamos a comer y pasar un rato divertido. Le contesto que a las tres nos vemos y escribo un mensaje a Silvia avisándola de que no comeré en casa.
 
                 Me contesta, pero no lo abro para no arrepentirme. Estoy estúpidamente nervioso. Me siento como si fuese a engañarla, después incluso de tanto como llevo soportado. Merezco airearme un poco y no recriminarme nada. Me vuelve a escribir y mi yo más responsable me obliga a leerlo.
 
                 "Nunca comes fuera. ¿Pasa algo, cariño? Te echo mucho de menos."...
 
                 Mira que la quiero con locura, pero ¿se puede ser más cínica? Sólo cuando ha olido la sangre ha sacado a pasear a la leona que lleva dentro. Sin remordimientos, esta vez, le respondo que tengo que hablar de trabajo con una compañera y luego apago el móvil. Si es que...
 
                 Me he dejado el correo abierto y me suena la entrada de un nuevo email.
 
                 "Te veo muy serio. ¿Quieres que lo dejemos para otro día?"
 
                 "Ni mucho menos", le respondo mientras cruzo con la mirada los diez metros que nos separan. Su cara ilumina más que el Sol cuando me lee.
 
                 Decidimos almorzar en un coqueto restaurante que hay a dos calles de la redacción y hacia allí nos dirigimos charlando de trabajo.
 
   María José acaba de ganarme. Le ha sonado el móvil hasta tres veces en los veinte minutos que llevamos en el local y ¡lo ha ignorado! Incluso le pregunté si no iba a contestar. Me respondió que serían sus amigas, que no iba a dejar de charlar conmigo por hablar con ellas. ¡Sorprendente!
 
   El camarero llega para preguntar por el postre y ella dice que no quiere nada, por lo que decido pedir la cuenta. Mientras nos la trae, le pregunto a María José que por qué no quería postre y me contesta que lo prefiere en otro lugar. Yo, poco acostumbrado al rioja, le sugiero ir a otro lugar y ella asiente. Luego me doy cuenta de lo torpe que he estado para no pillar su indirecta. Ella se refería a "otro lugar".
 
                 Cortado por la tensa situación, la llevo sin cruzar palabra a una cafetería-heladería que hay cerca. Ya no puedo decirle que no. Ahora, en silencio, es cuando vuelvo a acordarme de Silvia. De sus silencios, sus indiferencias, sus ninguneos, sus amigas...
 
                 Al final nos hemos relajado tomando un helado y hemos vuelto a las bromas y risas. Ambos divertidos por la presencia del otro, decidimos ir al local de copas que hay justo al lado para tomarnos algo con la excusa de jugar una partida de billar. Cuánto hace que no lo pasaba tan bien. Me siento como si la conociese de toda la vida. Cercana, cariñosa, divertida y encima ¡me mira cuando le hablo! La mujer que amo está muy lejos de allí y por primera vez desde que la conocí, no la echo de menos. No sé si será bueno o malo, pero no quiero pensar.
 
                 Por fin ha terminado la partida de la pareja que nos precedía y nos disponemos a comenzar la nuestra. Me dice que "rompa" yo y así hago. Ya tengo la mosca detrás de la oreja con todo lo que dice y ese "rompe tú" no sé cómo tomármelo. Me estoy enparanoiando mucho, creo... Pero me olvido de todo cuando le toca golpear a ella.
 
                 ¡Vaya cómo golpea! Se quita la chaqueta, se remanga y se inclina sobre la mesa de tal forma que me regala la visión más erótica que he visto en meses. No sé si me lo parece a mí o está pasando muchas veces el taco por el agujero que ha formado con su dedo índice para tener mayor control.
 
                 ¡Cierto! Tiene ya un control absoluto… sobre mi mirada.
 
                 Pero vuelve de nuevo mi Yo responsable y miro a donde debo mirar, por muy placentero que sea observarle el culo tan respingón que tiene. Es una situación muy embarazosa, pero mi buen hacer jugando al billar no me permite dejarla golpear de manera tan torpe de nuevo. Decido entonces usar mi tercer golpe para enseñarle cómo se hace. Pero llega su turno y vuelve a colocarse mal. Me dice que la ayude. Calor...
 
                 Me sitúo detrás de ella y manteniendo una distancia mínima, intento que se coloque bien. Ella quiere guerra y se encorva más para sentir mi contacto.
 
                 ¡Joder! Esto no puede estar pasándome a mí...
 
                 Pero aunque me viene a la cabeza Silvia, el imán de María José en su culo no me deja retirarme. No sólo eso, sino que centro mi sexo sobre la ranura que se esconde bajo su falda y ejerzo mayor presión.
 
                 ¿Qué me pasa?
 
                 Decido acelerar el golpe y vuelvo a la mesa para beber de mi copa. Se me ha secado la boca. Tanta calor ha evaporado mis reservas. Alegando que ya sabe golpear, la dejo seguir sola hasta el final de la partida y luego le comento que voy a pagar las copas.
 
                 —Debo irme.
 
                 Desde que le dije que debía irme, apenas ha hablado. Me ha pedido que la acompañe a la parada del autobús, pero mi Yo más cortés no la deja irse en bus y le dice que yo la llevaré. Ya estamos en el coche los cinco; ella, mi Yo cortés, mi Yo inocente, mi Yo insensato y yo. Juntos vamos riendo, bromas y ocurrencias para que el viaje se nos haga muy corto. Hemos llegado y el silencio que se hace avisa de un momento tenso, un momento de nerviosismo, de ardor juvenil en el estómago. No sé por dónde me va a salir, así que tomo la iniciativa y le doy dos besos.
 
                 ¡Menos mal, ha sido fácil!
 
                 Me dice que ha sido su mejor tarde en mucho tiempo y yo le digo lo mismo. Pero llega lo que me temía...
 
                 —¿Te apetece subir a tomar algo? —me dice y cuando voy a responder que no, vuelve a la carga—. No te lo he comentado, pero en mis ratos libres me dedico a escribir. Jamás se lo he enseñado a nadie y me gustaría que tú seas el primero.
 
                 Bufff, es complicado respirar con mi Yo responsable a mi lado, así que lo mando a paseo.
 
                 —Va, sólo una copa eh —le respondo engañándome. Me arrepiento seguro…
 
                 He sido demasiado desconfiado quizás. María José me ha puesto una copa y me ha pasado unos manuscritos que ahora mismo estoy leyendo. Es buena escribiendo. Son relatos cortos, relatos eróticos, relatos que consiguen que deba cerrar mis piernas.
 
                 ¡Joder con María José!
 
                 Cuando ve que estoy terminando mi copa, se anticipa antes de que le vuelva a decir que debo irme y me pasa un nuevo papel en color crema. Me dice que lo escribió el lunes para mí porque me vio muy triste. Yo sonrío porque no me lo trago, pero al comenzar a leer, veo la dedicatoria. Está mejor escrito que los demás, con letra que parece rotulada con esmero. Al principio hace brillar mis ojos, pero luego no puedo evitar excitarme. Cuenta que nos liamos, pero eso no es lo curioso, sino que ¡todo lo que leo es lo mismo que hemos hecho hoy!
 
                 —¡Qué imaginación! —le digo porque no sé qué decirle.
 
                 —Bueno, es un sueño casi hecho realidad —me contesta y luego comienza a acariciar mi hombro por encima de la camisa. Se me erizan hasta los vellos del pecho que me rapé ayer por la tarde...
 
                 Debo cortar esto y cuando le voy a decir que esto no es posible, comienza a meter sus dedos entre mi cabello y me deja sin pensamientos. Al ver que no reculo, va más allá y sitúa su otra mano en mi pecho. Me quita un botón de la camisa. Y luego otro y otro más. Jadea cuando siente la suavidad que acarician sus dedos. No sé qué me pasa, pero no puedo reaccionar. Intento pensar en Silvia pero, si antes estábamos distanciados, ahora estamos con varios universos entre nosotros. Y el universo en el que estoy me gusta, me excita, me vuelve loco. Y como un loco me lanzo a buscar sus labios. El primer contacto lo recibo como una descarga de dos millones de voltios. Esta mujer despide pura electricidad. Y de forma electrizante comienzan a danzar nuestras lenguas, con una pasión exagerada. Soy yo quien más lanzado va, motivado por la escasez de afecto, cariño y deseo que encuentro cada día en casa. Aun así, ella responde con idéntico frenesí.
 
                 Casi nos acabamos de conocer, pero ya vamos de la mano. Aunque ahora van por libre precisamente. Las mías buscan ese culo que me vuelve loco desde esta tarde. Las de ellas van como los ojos de un camaleón, cada una a su aire y de forma diestra y veloz. Me quita el resto de botones con una, mientras que con la otra sigue acariciando mi cabello, manejando mi cabeza a su antojo. Yo necesito más y voy directo a sus dos pechos; pequeños, pero perfectos. Le rozo ambos pezones sobre la blusa y aunque parecían ya afilados, ahora casi cortan.
 
                 Urgencia...
 
                 La tomo por los hombros y la obligo a levantarse para tomar el control. Le comienzo a quitar la ropa con mucha urgencia y ella continúa con mis pantalones. El tiempo parece ir más lento, pues no creo que haya pasado ni un minuto y ya estamos ambos completamente desnudos. Ella me mira, yo la miro. Ella me desea, yo la deseo. Ella se lanza y yo voy a su encuentro. Nos abrazamos como posesos y una tormenta de caricias nos azota de manera embriagadora por todo el cuerpo. Sí, todo el cuerpo. Y es que ya somos un solo cuerpo que se revuelve y se convulsiona con cada caricia, con cada contacto, con cada degustación. Sí, ella ya ha comenzado a lamerme los pezones y ¡le gusta!
 
                 —Están salados, saben bien, saben a hombre —me susurra al oído y me pone cardíaco, a cien. Pero cuando mis ojos no aguantan abiertos, ella aprovecha y castiga mi capacidad de aguante posando su mano sobre mi polla. La envuelve entre sus dedos y comienza a masajearla con bastante destreza.
 
                 —¿Por qué no te he conocido antes? —le susurro y eso parece activar el turbo de su pasión. Aprieta aún más mi pene y juguetea con su dedo en mi prepucio. Yo permanezco casi quieto, embrujado, pero en un segundo de lucidez, llamo a mi Yo agradecido y poso mi mano en su entrepierna. También la he cogido desprevenida, según anuncia un sugerente gemido que escapa de sus labios perfectos. Introduzco un dedo sin resistencia alguna, húmeda como está en grado máximo. Gime y vuelve a gemir con cada exploración de su interior. Pero decido ofrecerle un volumen del cual carece mi dedo índice, así que introduzco el corazón y con ambos dedos consigo que se deshaga sobre mi mano. Está a pique de un repique y cuando me dispongo a regalarle un orgasmo que pide a gritos, masajeando su clítoris con el pulgar, ella desangra en mi oído su secreto más íntimo.
 
                 —Meses esperando este momento y no se lo voy a regalar a tus dedos. ¡Fóllame!
 
                 No hace falta rogarme. Para evitar un nuevo motivo de sonrojo con mi torpeza, cojo mi pene con la mano, lo sitúo y embisto con la fuerza que ella demanda. Su recibimiento es cálido, placentero, húmedo, receptivo, excitante hasta extasiar. Ambos nos movemos a la vez, ambos buscamos lo mismo, ambos jadeamos y gemimos hasta parecer ensayado. Sólo unas horas y ya estamos más compenetrados de lo que con Silvia estoy en la actualidad. Pero a María José le importa poco estar compenetrada, ella goza siendo penetrada con fuerza, casi con violencia. Sudamos hasta conseguir los mismos fluidos fuera que dentro. Pero pronto se declina la balanza entre tanta fricción desenfrenada y su interior queda completamente inundado con nuestros licuados deseos.
 
                 ¡Ha sido brutal! La mejor experiencia sexual que he tenido en mi vida, pero tanto esfuerzo hace que me fallen las fuerzas. Me salgo y a ella no parece importarle mucho que pueda llevarme conmigo parte del resultante de tanta pasión. Destrozada también, poco o nada le importa que pueda mancharse el sofá.
 
                 Ambos cansados, ambos dormidos...
 
                 Me despierto, miro el reloj y veo que ha pasado casi una hora. Me lo estoy pasando de vicio, un día inolvidable, pero debo marcharme. Me visto procurando no despertarla, pero cuando me abrocho el pantalón, su dulce voz me sobresalta.
 
                 —¿Volveremos a vernos? —me pregunta.
 
                 —Seguro —le respondo—. Mañana nos veremos en el trabajo —añado burlón.
 
                 —No juegues conmigo, anda.
 
                 —Marijose —acorto su nombre—, lo de hoy ha sido increíble. Una experiencia con la que jamás hubiese soñado si quiera. Pero sabes que estoy casado, aunque después de esto, no sé cómo se presenta el futuro…
 
                 —Lo entiendo —responde sometiéndose a lo que depare el caprichoso destino. Le doy un suave y casto beso en los labios y me despido.
 
                 Ahora viene lo peor, lidiar con mi Yo tormentoso, el que no me dejará tranquilo en todo el camino a casa. ¿Seguirá siendo "casa" después de hoy? Enciendo el móvil y él responde a mi pregunta al ver las veintisiete llamadas perdidas de Silvia... Arranco el coche con la mano temblorosa. Ya es tarde para arrepentirte, gilipollas, me dice la voz de mi conciencia. Debo afrontar mi nueva realidad y ser consecuente con mis actos. Ya puedo sentir que la mujer que amo se desvanece ante mí, aunque hace mucho que lo hizo. No ha correspondido tanto amor como le he dado, pero lo mío no tiene perdón. Hace un rato gozaba de placer y ahora me doy asco.
 
                 Aparco el coche, salgo hecho un flan y apenas puedo meter la llave en la cerradura de la unifamiliar que tanto trabajo me costó tener por fin, para ahora perderla de golpe tras una tarde demencial.
 
                 No me queda otra que entrar por la puerta de casa junto a mi Yo hundido. Ambos cruzamos la puerta y ambos nos sorprendemos por no ser recibidos con un garrotazo. Avanzamos hacia el salón y es entonces cuando todos mis Yo confluyen en uno solo y todos abrimos la boca sorprendidos al ver que mi amada esposa ha elegido el peor día para comportarse como tal. La oscuridad del salón no es plena gracias a la penumbra de las velas que adornan una mesa cuidadosamente adornada para la más cruel de las cenas románticas que podría regalarme mi querida esposa, mi amada esposa. Las lágrimas recorren mis mejillas sin nada que fracture su caudaloso cauce. Embargado por una tristeza descomunal, sólo se me ocurren tres palabras que decirle a ella y al que nos observa comiendo palomitas desde su trono en el cielo.
 
                 —¿Por qué ahora?
 
   


  
 

Porque soy mujer (II)
 
    
 
                 Parece que todo está mejor entre nosotros, pero es sólo un simple espejismo, una vana ilusión de lo que pudo ser y no fue. Han pasado ya tres meses de aquel fatídico día, tres meses de aquel momento en que ambos nos miramos y no hizo falta palabra alguna para confesar un nuevo futuro, una nueva realidad.
 
   Noventa días hace ya de mi segundo nacimiento. Una nueva Yo vino al mundo y si una cosa tengo clara es que soy mujer y con las mujeres no se juega, no son moneda de cambio ni motivo de entretenimiento. Hoy soy otra mujer, ni mejor ni peor. Simplemente, otra mujer.
 
                 No voy a negar que he llorado mucho en silencio y aún sigo derramando muchas lágrimas de humillación, de desesperación por no poder cambiar un pasado que ha cambiado mi presente y mi futuro. Procuro que él no me vea, que siga ajeno a mi sufrimiento, que siga pensando que nada ha cambiado. Pero ha cambiado todo.
 
                 Tres meses hace ya. Noventa días con sus noventa noches de ayuna sexual. A veces le oigo jadear cuando se encierra en el cuarto de baño para buscar lo que no encuentra en mí. Pero eso se acabó. Hoy es nuestro quinto aniversario y le voy a regalar una noche de sexo que no olvidará en su vida.
 
                 —Hoy te noto más animada, cariño —me dice. Yo le respondo con la mejor de las sonrisas que puedo fingir y él me da un casto beso en la frente. Sigue sin animarse con mi boca porque desconoce cuál será mi reacción. No lo ha vuelto a intentar desde que hace poco más de un mes le volví la cara, le volví mi gesto de repulsión.
 
                 Y es que me cuesta mucho fingir en algunos aspectos. Pero llevo ya un tiempo preparándome para este día, así que sin que lo espere en absoluto, le poso mis manos en sus sienes y le obligo a descender para que mis labios encuentren los suyos.
 
                 Tres meses hace ya, noventa días con sus más de dos mil horas sin besar sus labios. Hasta hoy, el día que he decidido para darle un vuelco a todo.
 
                 —Feliz quinto aniversario, cariño —le felicito con no poca dificultad.
 
                 —¡Joder, lo he olvidado por completo! —se queja muy molesto consigo mismo. La distancia que nos separa a pesar de estar el uno frente al otro está haciendo estragos—. No te he comprado nada —confiesa, declarándose culpable sin mediar juicio alguno. Yo resto importancia al olvido y le vuelvo a besar, aunque en esta ocasión tomo el interior de su boca para que note que le he perdonado… este olvido.
 
                 Con el rostro entre sorprendido y feliz porque haya concluido su castigo, me pregunta con la mirada, arqueando sus cejas, y yo me encojo ladeando la cabeza. Él entiende entonces que para estas situaciones no hay plazos establecidos y asume que ha llegado la completa normalidad a nuestra vida conyugal. O eso cree.
 
                 He pasado toda la tarde de compras, buscando un conjuntito mono para la cena. Después de nuestro segundo primer beso insistió en invitarme a cenar como regalo para compensar su olvido. Yo acepté tras un par de negativas y luego me fui a la calle. Me he agenciado un vestido negro ceñido de una pieza y al probármelo me he visto unas curvas que no recordaba tener. Me veo bien, pero mejor me veré después de la cena, cuando me lo quite y luzca la provocativa ropa interior que encargué en la web de mi amiga Sandra. Me vi tremenda e irresistible y no paro de pensar en la cara que se le quedará al verme con y sin conjunto, con y sin ropa interior. Me anima pensar en ello y así pasa rápido el tiempo, hasta que un buen rato después golpea en la puerta del cuarto de baño para saber si he terminado de arreglarme.
 
                 El putón que llevo dentro abre la puerta y los ojos que me desnudan lo dicen todo. Yo, escondida bajo el conjunto, bajo mi ropa interior y bajo la piel de mi Yo putona me descojono de la risa.
 
                 —¿Te vas a quedar ahí toda la noche? —le pregunto a la vez que le ofrezco mi mano y me dejo llevar. Aunque en realidad soy yo quien tiro del imaginario collar con que acompaño a mi perrito faldero enchaquetado hasta la puerta del garaje.
 
    
 
                 La cena me ha trasladado varios meses atrás, cuando entre nosotros no existía más que amor. Hemos bromeado e incluso me he puesto un poco tontorrona cuando me ha pedido que cierre los ojos y ha rodeado mi cuello con un colgante bañado en oro que ha debido costarle una pasta. Muchas horas extras en el nuevo trabajo para intentar olvidar, me dice para justificar semejante gasto. Me ha engañado otra vez, aunque esta artimaña es manifiestamente más placentera que… bueno, no quiero pensar en eso ahora. Ya habrá tiempo.
 
                 Pese a que en principio me negué, entramos en un bar de copas y me hizo tomarme una. No sé si busca el camino hacia mi cama, aunque no le hacía falta porque yo le pondré la alfombra roja para que sepa llegar y no se pierda en el camino, como sucedió hace ahora tres meses. Desde hoy ya no le hará falta buscar fuera de casa lo que no encuentra en ella porque yo pondré el mundo del sexo a sus pies.
 
                 Llegamos a casa y apenas oigo cerrarse la puerta noto que sus manos rodean mi cintura. Siento su aliento detrás de mí, respiro su excitación, observo su pene erecto con mis ojos cerrados, me dejo llevar. Sus labios recorren buena parte de mi cuello mientras que con sus dedos masajea mi nuca. Sabe que eso me pone cachonda. Hoy busca orejas y rabo, por lo que va a lo seguro, a lo que siempre le ha funcionado. Pero hoy no es siempre, hoy es ahora y ahora manda la putona que llevo dentro.
 
                 Ella gira mi cuerpo y hace que mi mano vaya a la entrepierna de Salva, amenazando con estrujarle los huevos y usarlos mañana para hacer una tortilla francesa. Pero supongo que del país vecino le atraerá más el género masculino, así que me agacho y me dispongo a presentarle a mi francés particular.
 
                 Le bajo la bragueta del pantalón negro de pinza que viste y cuando retiro el slip verde que asoma no tengo que dar el siguiente paso, ya que su pene demanda atenciones y aparece juguetón, espontáneo y guerrero. Aunque me sonrío para mis adentros al pensar en que parece más un cantaor flamenco arrancando por Alegrías, con tantas venas bajo su cabeza.
 
                 ¡Qué chistosa es esta tía!, pienso aún sonriente. Sin dejar de sorprenderme y con una rapidez que coge desprevenido a mi cuello, mi otra Yo tira de mi cabeza e introduce en mi boca al cantaor con guitarra y todo. En la primera embestida noto que me llega hasta casi la campanilla, pero una vez establecida la distancia de pegada, mis labios y mi lengua comienzan con su rítmico acoso y derribo. Oigo gemir a Salva mientras la otra Silvia le devora la polla con necesidad. Digo la otra Silvia porque no me reconozco con semejante intensidad y ardor. Si no fuese porque ella necesita mi cuerpo para llevar a cabo su Obra, me sentaba en el sofá para disfrutar de la erótica escenita.
 
   A cada momento son menos numerosos sus silencios, con lo que entiendo que está próximo al orgasmo. Ha llegado el momento entonces de pasar al segundo acto. Me saco su pene de la boca, me limpio con cuidado la saliva mezclada con el rojo carmín que da un aspecto salvaje a mi mentón y, tras levantarme, me encamino con movimientos sugerentes de cadera hacia el dormitorio.
 
                 Él me sigue de cerca, como no podía ser de otra forma. Su cara de "¿por qué me has dejado así?" me divierte casi tanto como el cantaor. Llegamos al dormitorio y, cuando se dispone a echar sus redes sobre mí, le hago entender que ni él ni yo mandamos nada. O mejor dicho, se lo hace entender la otra Silvia, ya que interpone sus manos en el camino de las de Salva y habla en mi nombre.
 
                 —¡No me toques! —exclama mi voz para hacerse con el control de Salva. Mis ojos y mis carnosos labios le tienen hoy embrujado. También influye que lleva tres meses sin meter, por lo que hoy hará todo lo que yo le pida sin que deba insistirle—. Desnúdate y espérame sentado en la silla —le ordeno dominante. Él hace una mueca e intenta decir algo, pero le estoy dejando sin palabras.
 
                 Cuando vuelvo, unos minutos después, le encuentro acariciándose su sexo, pensativo. No se masturba, sólo hace de forma inconsciente lo que todos los hombres en muchos momentos de su vida, tocarse los cojones.
 
                 Me ve aparecer y se ilumina su rostro con el brillo que desprende mi Yo putona. Me acerco muy lenta y sugerente a él con las manos en mi espalda.
 
                 —Tssss —reprimo el avance de sus manos cuando pongo un dedo en mi boca y le hago entender que hoy es un simple objeto sexual. Hago aparecer mi otra mano y se sorprende al ver lo que porto. Sin que llegue a entender qué es, hago presas sus manos y las ato a la silla con el cíngulo de seda negro que también compré esta tarde. Su respiración se acelera cuando hago lo propio con las piernas y me aseguro de privarle de todo movimiento. Con un tercer cinto más corto le amordazo para dejarle a mi absoluta merced.
 
                 Es entonces cuando dejo caer sobre la cama el antifaz que llevo y me dispongo a quitarme la ropa. Me desprendo de los zapatos sin usar las manos y se los lanzó con el propio pie que desnudo. Él hace por reírse, pero no puede con la mordaza y, desde mi posición, le oigo jadear bajo la negra y suave tela. Levanto un poco mi vestido para quitar el liguero y compruebo divertida cómo su pene sufre pequeñas convulsiones. Me bajo las medias sin prisas y los ojos se le salen de las cuencas. ¡Y esto no ha hecho más que comenzar!
 
                 La verdad es que yo también estoy bastante caliente ya. Nunca me he visto en semejante situación y verle ahí tan dispuesto y excitado observándome con ojos lujuriosos me está poniendo… No encuentro el adjetivo, pero vamos, ¡que me está poniendo!
 
                 Mi traje de una pieza es la siguiente prenda, así que alzo mis brazos en cruz y tras coger ambos tirantes y juguetear con ellos, los retiro de mis hombros y dejo que acaricien mis brazos con suavidad. No ha salido como en el ensayo y el traje se ha atascado. Supongo que mis pezones puntiagudos habrán tenido algo que ver, empujando bajo el sujetador, tan duros como su verga. En otro tiempo ya hubiésemos terminado, pero ahora ni hemos comenzado. Ambos seguimos excitadísimos, pero aún queda mucho bacalao por cortar.
 
                 Con un leve movimiento de mis brazos consigo por fin que mi traje descienda y muestre mi Yo más excitante. Intenta resoplar bajo la mordaza, pero tampoco puede. El aire se le escapa por los huecos que deja la tela e imagino su boca reseca, anhelante del riego de mi lengua. Pero no se lo daré. Hoy soy mala, ¡muuuuy mala!
 
                 Aunque me lo estoy pasando bien, creo que me estoy entreteniendo demasiado y acelero mis movimientos. Me desprendo del sujetador con una facilidad pasmosa y, tras abrirme de piernas dejando las suyas en medio, enfrento mi única prenda a su rostro. Su boca se muere por besar mi monte de Venus, pero tampoco puede. Hasta yo puedo oler el aroma que desprende mi flujo, por lo que imagino que él debe estar ya pegando saltos, aunque ni eso puede.
 
                 Me bajo la braga y sus ojos muestran sorpresa al ver la zona rasurada. Nunca me lo he dejado pelón, pero hoy es todo diferente. Tan diferente que cuando Salva piensa que me voy a ensartar en él, suena puntual el timbre de la puerta. Encoje los ojos cuando ve que no me sorprendo. Asiste impasible mientras me doy la vuelta, cojo el antifaz y se lo coloco sobre sus ojos. Con uno de los sentidos que le queda oye cómo le digo que se espere, que voy a abrir la puerta al plato fuerte de la noche.
 
                 Llego un par de minutos después acompañada de Óscar. Es un mulatito muy bien dotado al que conocí en mi despedida de soltera. He tenido que indagar bastante para dar con él, pero al final le he encontrado. Sabe que no puede hablar hasta que yo se lo diga, que para eso le pago.
 
                 Se desprende muy rápido de su ropa y se queda completamente desnudo frente a mí, que me lo como con la mirada. Él ya está acostumbrado y no se sorprende lo más mínimo. Le digo con un gesto que comience con mi plan a la vez que escucho los jadeos nerviosos de Salva, que no se imagina ni de lejos lo que se le viene encima.
 
                 Y lo que se le viene encima es un mulato muy bien dotado que suele hacer las delicias de mujeres… y hombres. Abre sus piernas y se sitúa en la misma postura que yo antes de que él llamase, pero ofreciendo su culo a un Salva ajeno a lo que sucede sobre su pene aún erecto. Me hace un gesto y yo le doy el lubricante que ha traído. Lubrica un poco la polla de Salva después de ponerle un condón mientras él jadea pensando que soy yo. Luego se abre las nalgas con las manos y tras bajar lentamente, encara su ano al pene de mi marido y se deja ensartar.
 
                 Comienza a subir y bajar de forma lenta mientras que Salva arde en su silencio, en su oscuridad. Es en este momento cuando creo que ha llegado el momento de llevar a cabo la última fase de mi plan. Me acerco a mis dos hombres y con un rápido movimiento, retiro el antifaz de unos ojos que me muero por ver de nuevo. Salva no da crédito. Su cara es de puro terror cuando ve la espalda del mulato y entiende que estaba teniendo sin saberlo su primera relación homosexual mientras yo le miro excitada. Me duele un poco ver a mi marido follándose a Óscar, pero es la medicina que necesita mi "otro dolor".
 
                 Veo que sus lágrimas hacen acto de presencia, pero aún le quedan muchas para llenar tantos cubos de ellas como yo he llenado en estos tres meses. Él cree que ese es mi castigo y hasta me da pena de pensar en que su infierno no ha hecho sino comenzar. Mientras Óscar no deja de subir y bajar lentamente para que Salva no se vaya tan pronto, cojo la caja de condones que dejé sobre la cama, extraigo uno y me dispongo a usarlo. Tras sacarlo del envoltorio, lo sitúo en la punta del capullo del mulato y su fornida espalda priva a mi Salva de verme colocándole el condón con mis labios. ¡Vaya con la verga de Óscar! Apenas me cabe en la boca…
 
                 Cuando lo tengo completamente situado, me levanto y veo la cara de mi marido, que es todo un poema, encharcado de lágrimas y entendiendo por fin de qué va todo esto. Me acerco a Óscar y aunque estoy bastante mojada por lo excitante de la situación, me cuesta un poco introducirme la polla más grande que jamás haya tocado mis paredes vaginales.
 
    
 
   Pese a enfrentarme a Salva, con el mulato entre nosotros, él no quiere mirar y baja su cabeza mientras se deja hacer. No le queda otra.
 
                 Poco a poco se va dilatando mi vagina y ofrece menor resistencia. Da gusto sentir algo así en mi interior. Gusto no, lo siguiente. Estoy ya que ardo con lo que me obliga a hacer la putona que llevo dentro. No imaginaba que fuese capaz de llegar hasta aquí, pero una vez en este punto, me siento incapaz de parar. Y no sólo eso, sino que acelero mi ritmo y la cadencia de mis gemidos. Necesito más, así que poso una mano en mi clítoris y comienzo a masajearlo mientras Salva se folla a Óscar y este me folla a mí. Los tres allí unidos en un solo cuerpo, aunque sólo dos deben estar excitados, a lo sumo. El otro… bueno, el otro está.
 
                 Aún tengo una mano libre y hoy me siento viciosa, así que con no poco esfuerzo, la estiro y toco el pene de Salva a la vez que noto a cada poco el culo de Óscar golpeando fuerte al orgullo de mi marido. Óscar y yo jadeamos como locos. Salva, bueno, a Salva ya no hay quien le salve. Comienzo a notar un cosquilleo indescriptible que acelera más y más hasta que se instala en el origen de mi placer y, con un intenso grito, me dejo llevar al mejor y más doloroso de mis orgasmos. Óscar hace lo propio y, aunque no puedo asegurarlo, creo que Salva también se ha ido, pues aunque no follaba el culo que deseaba, su pene no es de piedra y tiene sus necesidades y debilidades.
 
                 Cuando me saco la polla de Óscar, dando por concluida mi venganza, el mulato hace lo propio con la de Salva y en ese momento me acerco a mi marido y le retiro la mordaza.
 
                 —¡Eres una zorra! —me grita como poseído.
 
                 —¡Y tu un putero! Y desde hoy, un cabrón y maricón.
 
                 No aguanta tantas emociones y se vuelve a derrumbar después de su arranque de ira. Baja la cabeza, embargado por la vergüenza, y así permanece hasta que Óscar se viste, le pago y se va. Cuando cierro la puerta de casa y vuelvo, sigue con la cabeza gacha y con la respiración aún entrecortada. Pero al sentir mi presencia, levanta la mirada más triste que le he visto y le veré en mi vida y se dirige a la zorra que tiene ante sí.
 
                 —¿Por qué me haces esto? —me pregunta con amargura— ¿Por qué hoy? ¿Por qué ahora?
 
                 —¿Por qué ahora? —repito yo—. Y tú me lo preguntas… Es ahora porque la venganza se sirve en plato frío. Es ahora porque jamás te perdonaré que me engañases en vez de abandonarme o amenazarme incluso con hacerlo si yo no cambiaba. Pero sobre todas las cosas, es ahora porque no permito que nadie pisotee a una mujer.
 
                 Es ahora porque soy mujer.
 
   


  
 

¿Y ahora qué? (III)
 
    
 
   Salva: ¿Y ahora qué? ¿Cuándo encontraré respuesta a esta pregunta? ¿Cuándo dejará de atormentarme lo que me hizo esa zorra?
 
   Silvia: ¿Y ahora qué? Aún me pregunto cómo puñetas pude haberle hecho eso, a pesar de que me hiciese pasar los tres peores meses de mi vida. Pero joder, yo debo haberle hecho que esté pasando la peor vida de sus vidas. Aunque igual se reencarna y aún se acuerda de Óscar…
 
   Salva: ¿Cuándo podré hacer vida normal? ¿Podré volver a llevar una vida normal alguna vez? No hice más que quererla y sólo cometí un desliz. ¿Por qué demonios me castigas de esa forma? Si es que existes...
 
   Silvia: ¿Podré perdonármelo algún día? ¿Podrá perdonármelo alguna vida?...
 
   Salva: Y lo peor de todo es que la sigo queriendo con locura. Hace sólo un par de meses y ya me ha llamado tres veces; así no sé si podré olvidar.
 
   Silvia: No me coge las llamadas y no le culpo. Yo haría lo mismo. O quizás no, yo lo haría peor, como cuando me vengué de él. No sé qué hacer...
 
   Salva: Pese a que pase mucho tiempo y aunque que no me llame, creo que no la olvidaré jamás. Pero debo esforzarme en olvidar o me volveré loco.
 
   Silvia: El tiempo juega en mi contra y si continúo de brazos cruzados me olvidará para siempre. No puedo estar sin él, debo hacer algo y rápida.
 
   Salva: Mañana será un día duro. Aunque no la mire a la cara cuando vayamos al abogado, ella estará ahí y su sola presencia ya me turba.
 
   Silvia: Mañana jugaré mi última baza. Si no aprovecho mis cartas, no me lo perdonaré jamás. Pero debo conseguir que me mire, que me escuche.
 
   Salva: ¡Joder, estoy nervioso! Me siento como si fuese a mi primera cita con una tía. Espero que ni me hable; no sé ni cómo reaccionaría.
 
   Silvia: ¡Qué nervios! ¿Me olvido de algo? Las llaves, el monedero... ¡Dios, qué nervios! La barra de labios, la sombra... Hoy debe contestarme.
 
   Salva: Bueno, que sea lo que Dios quiera... Espero mantenerme firme. ¿Dónde he dejado las llaves del coche? ¡Esta cabeza mía!
 
                 Bueno, vamos allá.
 
   Silvia: Diosito mío, ¡ayúdame! No lo merezco, pero prometo ser mejor persona. Haz que me escuche y yo haré el resto.
 
                 Me iré andando para pensar.
 
   Salva: Ahí está y ¡no veas cómo viene! Bufff, de no ser porque me vuelve a la cabeza lo que me hizo, me la llevaba al cuarto de baño y... ainss.
 
   Silvia: Sigue igual de guapo, incluso con las ojeras. Está más delgado; a saber la mierda que estará comiendo. A pesar de todo sigue atractivo.
 
   Salva: ¡Joder, viene hacia mí! No me hables, no me digas nada o te juro que...
 
                 Bah, si me muero por oír su voz de nuevo pronunciando mi nombre.
 
   Silvia: —Hola... Salva. ¿Estás...? Es decir, ¿cómo te encuentras? —Genial, llega el momento y me quedo medio bloqueada. O cambio o se me va.
 
   Salva: —La verdad es que hace tiempo que no me encontraba tan bien. Antes lo veía todo negro... ya me entiendes, cielo. —Lo tenía que soltar.
 
   Silvia: ¡Mierda! La primera en la frente. Lo de Óscar no lo olvidará jamás. Piensa, piensa...
 
                 —Bueno, espero que algún día puedas perdonarme.
 
   Salva: Creo que con la mirada se lo he dicho todo. Si le doy pista, al final terminará haciéndome culpable a mí, como siempre.
 
                 —¿Comenzamos?
 
   Silvia: ¡Perfecto! Ni se ha dignado a contestarme. Así vamos de puto culo. Cómo no haga magia, no sé cómo me acercaré a él.
 
                 —Cuando quieras.
 
   Salva: No me entero un carajo de lo que dice el abogado. ¿Por qué sigo tan pillado?, ¡mierda!
 
                 A ver si acabamos y no la veo hasta la próxima.
 
   Silvia: ¡Lo tengo! Voy a intentar tocarle la fibra, a ver si funciona.
 
                 —Pfff — Resoplido para preparar el terreno.
 
                 Respiración entrecortada.
 
   Salva: Y a esta ¿qué le pasa ahora? ¡Mierda, creo que va a llorar!"
 
                 —Toma un pañuelo y suénate, anda —le digo porque me da hasta lástima.
 
   Silvia: —¡Gracias! —le digo con la voz entrecortada—. Has sido siempre tan bueno conmigo... —Y para rematar la escenita comienzo a llorar.
 
   Salva: No sé ni cómo me he dejado convencer después del numerito que ha montado, pero aquí estoy, frente a ella, tomando café. A ver qué dice.
 
   Silvia: Bueno, lo tengo al alcance, así que ahora debo decirle la verdad para terminar de ganármelo. El primer asalto ya lo he ganado yo.
 
   Salva: —Silvia, esto es muy embarazoso, así que suelta lo que me tenías que decir y terminemos de una vez. De no ser porque estábamos allí…
 
   Silvia: —Perdóname, por favor. No sé cómo pude haberte hecho eso —confieso llorando, esta vez de verdad—. Intentémoslo de nuevo, Salva —imploro.
 
   Salva: —Me has hecho mucho daño y no físico, sino del que más duele. Es imposible, Silvia. Ya temería hacer algo mal por miedo a tu represalia.
 
   Silvia: —¡No debes temer nada, Salva! Haría todo lo que tú me pidas, pero vuelve conmigo, ¡por favor! No puedo vivir sin ti —le declaro sometiéndome a él.
 
   Salva: —Silvia, Silvia, Silvia... Ya no sé si puedo fiarme de ti, ¿lo entiendes? —le pregunto comenzando a dudar de mi decisión. Dudo bastante.
 
   Silvia: —Igual que yo no podía fiarme de ti cuando... ¡Pero volví contigo! Lo que cambia es que yo fui una hija de puta y tú sólo un golfo.
 
   Salva: ¡Joder, cuánta razón tiene! En realidad me muero por volver, así que no lo pienso más.
 
                 —Anda, ven aquí —le pido y ella se abalanza.
 
   Silvia: Me ha aceptado de nuevo. ¡Me lo como enterito!
 
                 —Te quiero, te quiero, te quiero —le susurro comiéndomelo a besos en plena cafetería.
 
   Salva: —Acuérdate de que me has prometido hacer lo que yo quiera... —suelto con un tono tan provocador como imperativo y ella me mira tensa.
 
   Silvia: Buf, se ha quedado con la parte que le interesa, pero no me puedo volver atrás.
 
                 —Por seguir a tu lado haré todo lo que me pidas.
 
                 
 
   Salva: Han pasado ya dos semanas desde que reiniciamos nuestra relación y aún no hemos tenido más contacto que besos y más besos. A la primera caricia la corto por lo sano y le digo que aún no estoy preparado. Aunque en realidad era que no lo tenía todo preparado. Pero hoy es el día elegido. Hoy le voy a dar sexo del que a ella le gusta, hoy le voy a dar una lección que no olvidará jamás. Igual hasta le gusta...
 
   Silvia: Este hombre me desconcierta. Parece que me desea, pero cuando le busco, se muestra distante y me rechaza. ¿No está preparado? Puedo llegar a entenderle, pero ¡joder, que un hombre nunca rechaza! ¿Ya no me desea? ¿Será eso?
 
                 Creo que hoy le voy a pedir que sea claro y le diré que si realmente me desea, que me haga el amor de una vez y se deje de juegos. Mira, ahí viene...
 
                 —Cariño, tengo que habl…
 
   Salva: —Hola cielo —la saludo y rozo sus labios con los míos—. Ponte guapa esta noche. Saldremos a cenar y luego comeremos el postre en casa.
 
   Silvia: No es que haya cortado mi frase, es que me ha cortado entera en pedacitos y los ha echado a la barbacoa, porque ahora estoy que ardo...
 
   Salva: La cena ha sido muy amena y nos hemos reído mucho recordando nuestro pasado, pero aparecían los malos momentos y se hacía el silencio.
 
   Silvia: Si siempre hubiese sido igual de atento y cariñoso que hoy, quizás no le hubiese dejado de lado y no habría pasado nada. ¡Le quiero!
 
   Salva: ¡Estoy nervioso, joder! Quiero que todo salga como lo he planeado. Seguro que sí, está todo pensado. Silvia traga y más que tragará...
 
   Silvia: Estamos llegando a casa y me estoy poniendo ya como una moto. El corazón se me sale del pecho y noto un cosquilleo ahí abajo que...
 
   Salva: Nada más atravesar la puerta le digo que se vaya hacia el dormitorio y se desnude. Necesito tiempo para terminar de prepararlo todo.
 
   Silvia: Bufff, de pasar de mí a ir lanzado. ¡Joder, joder, que me estoy mojando y aún no me ha puesto un dedo encima!
 
                 Me desvisto y espero...
 
   Salva: Me acerco a ella y observo que tiene la piel erizada. Está tumbada y, al verme, se abre de piernas y veo un brillo inconfundible... ahí.
 
   Silvia: Me está comiendo con la mirada, pero no son los ojos lo que yo quiero que use ahora conmigo... Me acaricio el brazo de forma sugerente.
 
   Salva: Intenta tentarme acariciándome el brazo, pero hoy mando yo. ¡Bien! Ahora ha reparado en mis manos a la espalda. Se ha tensado su mirada.
 
   Silvia: ¡Joder, joder! Trae algo en la espalda y no me quiero ni imaginar qué puede ser... ¡Lo sabía! Cintos rojos y el antifaz que usé con él.
 
   Salva: —Ábrete de brazos y piernas —le ordeno, y desde mi posición puedo oler su miedo. No quiere demostrarlo, pero me teme. Aceptó obedecer...
 
   Silvia: —Tú mandas, ya te lo dije. Confío en ti —le digo más para convencerme que para convencerle de que no se tome debida venganza de nuevo.
 
   Salva: Le voy atando muy lentamente y oigo cómo se acelera aún más su respiración. Cada vez que toma aire con fuerza me pone más cachondo ver cómo se hinchan sus pechos. Me muero por comerle los pezones, pero debo aguantarme. Debo cumplir el programa y este dice que debo seguir poniéndola a cien. Saco el antifaz y cuando me acerco a ponérselo, veo que tiene los labios resecos de respirar tan acelerada.
 
   Silvia: ¡Esto es insoportable! ¿Por qué lo hace todo tan lento? No quiero ni preguntarle para que no detecte mi nerviosismo, aunque me cuesta. Ahora encima me tapa los ojos y ya estoy que me salgo del pellejo. Al menos parece que no llevaba la mordaza. A saber para qué querrá dejar mi boca libre. Pronto me doy cuenta, pues aún no he terminado de pensarlo y ya mete un dedo en mi boca y me incita a chuparlo.
 
   Salva: Parece la lengua de un gato con tanta sequedad. Meto un dedo de la otra mano en el vaso de leche que traje y se lo meto en la boca.
 
   Silvia: ¡Mmmm, líquido! ¡Estoy seca! ¿Por qué sólo lo ha mojado dos veces en la leche?
 
                 —¡Dame mássss! —imploro, pero él hace caso omiso.
 
   Salva: A ver ahora cómo acepta la nocilla. Debo aguantar la carcajada. Meto un dedo en el bote y lo paso por sus labios. Ella se relame.
 
   Silvia: ¿Nocilla? ¿A qué coño está jugando? La verdad es que sabe de vicio. Sigo en silencio haciendo todo lo que él quiere.
 
                 —Más leche —pido.
 
   Salva: —Tsss —la mando a callar. Me quito el slip, me unto un poco de nocilla en el pene y le pido que abra más la boca. Me acerco a ella...
 
   Silvia: Noto que se sube en la cama y se acerca. Parece que empieza lo bueno, pues me ha pedido que abra más la boca.
 
                 —Mmmm —Ya era hora.
 
   Salva: Jamás le había oído gemir al metérsela en la boca. Me ha hecho cosquillas la vibración al gemir.
 
   —Quiero oírte gemir —le pido y obedece.
 
   Silvia: —Mmmmm... mmmmm... mmmmm —gimo exagerada, aunque siento que se crece aún más en mi boca y eso me pone aún más cachonda.
 
                 —Mmmmm...
 
   Salva: Los músculos de la ingle se le tensan al no ver llegar mis dos dedos a su clítoris. Lo masajeo fácil, tan húmeda como está la zona.
 
   Silvia: Bufff, como siga me voy, ya verás... Siento que me viene un cosquilleo y sucede lo peor que podría pasar. ¡Suena la puerta!
 
                 —No abras, cariño —le pido muerta de miedo tras sacarme su polla de la boca—. No abras, por favor —me muestro suplicante.
 
   Salva: —¿Cómo no voy a abrir, tesoro? Acaba de llegar nuestro postre de chocolate —le anuncio y todos los músculos del cuerpo se le contraen.
 
   Silvia: Me la va a jugar igual que yo se la jugué a él. Me lo tengo merecido. Me temo que sé por dónde va lo que ha dicho del chocolate...
 
   Salva: —Bueno cielo, a partir de ahora sólo quiero que disfrutes como yo lo hice cuando, bueno, ya sabes. Aunque yo quiero que disfrutes más. —Está casi temblando. Me da pena verla así. Hay que acelerar. Hago un par de gestos a quien me acompaña y nos disponemos a tomarla.
 
   Silvia: —No me hagas esto —suplico de nuevo intentando detener lo que seguramente me caerá encima. O quien me caerá—. Tú no eres igual que yo.
 
   Salva: —Exacto, mi vida. Tú y yo no somos iguales. Yo te quiero más a ti que tú a mí y por eso te daré un regalo que no olvidarás en tu vida.
 
   Silvia: No puedo evitar sobresaltarme al notar el contacto de una lengua con mi clítoris.
 
                 —Mmmm —gimo de nuevo. Me gusta, pero es... diferente.
 
   Salva: Le está gustando y ya debe haber notado que es una mujer quien la está lamiendo. No para de gemir y encorvarse para ofrecerse mejor. Está disfrutando. Jadea y se le vuelve a secar la boca. Ha llegado el momento de que un hombre tome de nuevo su boca, aunque antes...
 
   Silvia: Estoy convencida de que es una mujer quien juega conmigo. Me ha metido dos dedos y he notado sus uñas. Va con cuidado, pero me gusta. Noto una mano que levanta mi cuello y luego el contacto de un vaso con mis labios. Bebo y me sabe muy bien la leche. ¡Estaba seca!
 
   Salva: Joder, me estoy poniendo a cien al ver cómo entra por la boca de mi mujer una polla diferente de la mía. Ha notado que es más grande que la mía, pero ya gime de nuevo. Está muy receptiva. Parece que lo he montado todo perfecto, aunque resta la parte final para completarla.
 
   Silvia: Sigo succionando una verga y apenas puedo introducir la mitad en mi boca. Nunca he sido amiga de las felaciones, pero hoy estoy a mil. Estoy sintiendo más movimientos en la cama. ¿Cuánta gente me rodea? Se está acomodando debajo mía, aprovechando que me ha dejado algo de hueco en mi prisión. ¡Joder, cuando me venía el cosquilleo ha parado la zorra esa! ¿Por qué se sale el que estaba dentro de mi boca?
 
   Salva: —Cielo, ahora relájate y déjate llevar —susurro a Silvia en el oído y ella jadea con sólo escucharme. Sabe que está ante una oportunidad única para sentir placer como nunca antes, por lo que asiente y se abandona a mis deseos. Me recuesto bajo ella, cojo con cuidado mi polla con una mano, mientras que con la otra unto un poco de lubricante sobre el condón y en la entrada de su ano. ¡Este es el culo que me gusta! Comienzo a introducir lentamente la punta y la recibe bien. Me animo y empujo un poco más. Silvia se queja un poco, pero con su gemido posterior me da pista libre. Sigo y sigo hasta que completo casi toda la longitud y ella comienza a menear su cadera adelante y atrás. En ese momento y antes de que yo me pierda también, hago un par de señales y entre los tres la tomamos.
 
   Silvia: ¡Diossss, qué gustazo! No veas con la verga que tiene el que posee mi boca. Pero esos dedos y esa lengua en mi entrepierna me queman. Y lo del culo ya para qué. Jamás he dejado que Salva tomase mi retaguardia, pero ¡me gussssta! Los cuatro disfrutamos, incluso ella. Debe estar tocándose, salvo que haya una quinta persona. ¡Joder, estoy ciega en mitad de una orgía! Pero me da igual. Estoy tan cerca ya...
 
                 —¡Más, másss, másssss, ah, ahhh, ayyyyy! —Me voy a la vez que oigo gemidos con distintas entonaciones que anuncian distintos orgasmos. Justo en ese momento desaparece mi ceguera y ante mí veo la polla brillante de Óscar tras correrse en mi boca. Escupo sobre mi pecho y observo que María José se limpia con un brazo su boca impregnada de mí. Salva me da un mordisquito en el lóbulo de la oreja y susurra.
 
   Salva: —¿Hace falta que te pregunte si te ha gustado, cariño mío? —le pregunto a la vez que me salgo de su interior.
 
   Silvia: —Ha sido una experiencia única, pero habías conseguido asustarme. No sabía qué ibas a hacerme ni con quién. Estoy... estoy exhausta.
 
   Salva: —Me alegra saberlo, aunque aún podemos divertirnos un poco más... —Le susurro al oído y ella asiente con una sonrisa picarona—. Óscar, ponte un condón y fóllatela duro. Quiero oírla gritar mientras yo hago gritar también a Marijose.—Mis dos mujeres se muerden el labio inferior casi al unísono. Oír mis órdenes les ha vuelto a encender su instinto y ambas se tumban esperando a sus machos. Aunque en el caso de Óscar, él es lo que le pidan que sea; mientras le paguen… Nos ponemos un condón y nos hundimos en ellas casi a la par. Ambas gimen, ambas cierran sus ojos, ambas me ponen cachondo, pero me centro en Marijose.
 
   Silvia: Bufff, otra vez tengo dentro a Óscar. Joder con el cubanito, ¡cómo me llena! Es muy vigoroso y empuja con fuerza hasta casi dolerme, pero me gusta, ¡me encanta! Más aún me gusta abrir los ojos y ver la cara de Salva mientras se hunde en la que hasta hoy era una zorra. Los cuatro gozamos, los cuatro gemimos, jadeamos y casi gritamos. Especialmente ella y yo. Ellos se están luciendo. Óscar porque vive de esto y Salva porque desea a Marijose. Lo veo en su rostro cuando apenas puedo entreabrir los ojos. El placer me invade. Una manaza ocupa un pecho entero y parte del otro, mientras que la otra empuja mi culo hacia él mientras hunde un dedo en mi interior. ¡Cómo disfruto!
 
   Salva: Me moría de ganas por poseer de nuevo a Marijose. Desde que la vi con otros ojos, me trae loco. No la quiero como a Silvia, sólo la deseo. Y follármela a la vez que miro, entre tantos gemidos, cómo ese tío se tira a mi mujer es una experiencia única, rara y excitante. Noto un cosquilleo indescriptible en el cuello y casi a la vez siento que mi semen lucha por salir de mí. El cosquilleo que me produce se apodera de mí y me abandono al mejor de los placeres que he sentido en mi vida, pese a no ser con mi mujer. Ella está presente y es el detonante necesario para que pueda afirmar con rotundidad que acabo de tener el mejor polvo de mi vida. ¡Ha sido increíble!
 
   Silvia: Siento que no puedo aguantar más, pese a que quiero alargar este momento mágico. Oír a Salva articulando un sonido gutural mientras se corría ha provocado en mí un escalofrío muy placentero que ha recorrido todo mi tronco superior hasta afincarse en mi coño. Ardo por dentro y soy incapaz de soportar semejante placer. Me dejo llevar entre gritos mientras Óscar da un último empellón para irse también.
 
   Salva: Ya ha pasado media hora desde que nos quedamos solos y aún seguimos abrazados, piel contra piel, silencio ante silencio. Ambos gozamos.
 
   Silvia: Increíble, pero después de todo lo vivido, aquí estamos abrazados como dos tortolitos. Esto nos ha servido para recuperar nuestro amor.
 
   Salva: —Ha sido increíble, ¿no crees, Silvia? —le pregunto sin temor o pudor alguno después de una noche de liberación sexual total.
 
   Silvia: —¡Ya te digo! —contesto tras un resoplido y rememorando lo experimentado. Y es que ha sido eso, una experiencia, un experimento.
 
   Salva: —Oye, por cierto... mañana es Halloween y dijiste que ibas a ir una fiesta con tus amigas al pub de tu amigo Alex García, ¿no?
 
   Silvia: —Sí, pero no creo que vaya al final. Aún no tengo claro mi futuro después de... bueno, ya entiendes... después de lo de hoy.
 
   Salva: —¿Después de lo de hoy? Explícate mejor, cariño mío —le sugiero haciéndome el tonto, aunque ella no lo pilla y vuelve a la carga.
 
   Silvia: —Amor, ¡hemos montado una orgía en casa! Claro que hay que mirar al futuro. Me asalta sobre todo una pregunta...¿Y ahora qué?
 
   Salva: —¿Y ahora qué? —cuestiono simulando sorpresa—. Ahora se nos abre todo un mundo de nuevas experiencias, cariño. Y las viviremos juntos.
 
   Silvia: —Te quiero, amor mío —confieso e invado sus labios para perderme en el interior de su boca.
 
                 ¿Y ahora qué? Ahora y siempre te quiero.
 
   


  
 

Hello Ween
 
    
 
                  Jamás había asistido a una fiesta de Halloween, pero las locas de mis amigas se pusieron bastante pesadas y aquí estoy. ¡Y me lo estoy pasando de puta madre!
 
                 Ya he perdido la cuenta de los tequilas que me he tomado, pero es que entran de vicio.
 
                 —¡Hermana, fiestaaaaaa! —me grita Rosa sin parar de botar. Yo la miro desde la barra y contesto de la misma forma, pero, de momento, me niego a aceptar su invitación de volver a la pista. Como salte un par de veces más me caigo de boca, suelto la pota y llega el tequila de vuelta a México. Rosa es una morenaza que llegó a la Uni en un programa de intercambio y desde ese momento nos hicimos amigas. Ahora es más que una amiga, es mi hermana. Aún así, los efectos del tequila son más poderosos que nuestra amistad. ¡Vaya con mi primer Halloween!
 
                 —¿Puedo invitarte a una copa? —me pregunta una voz muy dulce que emerge a mi derecha.
 
                 —¡No y te vas cagando leches! —le contesto a la vez que me giro mareada por el movimiento del taburete giratorio. El repentino mareo me hace sonreír de la cogorza que llevo encima, pero la sonrisa desaparece de mi cara en el mismo momento en que aparece en mi campo de visión el rubio más guapo que he visto en mi vida.
 
                 —Vale, adiós —me contesta, se gira y se va. ¡Joder, he sido muy brusca! Pienso en pedirle perdón, pero en segundos le veo desaparecer entre la multitud. Me giro pensando en la situación tan rara que se me ha presentado y cuando voy a pedir al camarero un nuevo tequila, la misma voz embriagadora provoca que me sobresalte.
 
                 —¿Querías decirme algo? —me pregunta esta vez desde mi izquierda.
 
                 —¿Tú no estabas?... Bueno, sólo quería pedirte disculpas por haber sido antes tan grosera.
 
                 —No es necesario —me corrige clavándome unos ojos azules más bonitos que el mejor de los cielos otoñales.
 
                 —Insisto —replico—. Me he comportado como una cría y he sido muy borde. Tu forma de actuar me indica que quizás no ibas con las malas intenciones que imaginé.
 
                 —Te equivocas —me vuelve a corregir muy seguro y abro mucho los ojos, sorprendida.
 
                 —¿Qué no he sido borde? —le pregunto temiéndome su respuesta.
 
                 —Lo has sido un poco, pero te equivocas en mis intenciones. —Buff, este tiene ganas de jugar, pero los tequilas, que también juegan un partido de fútbol en mi estómago, piden la revancha, por lo que mi respuesta es inmediata.
 
                 —¡Ahhhh! Entonces venías con malas intenciones —admito juguetona, con una pícara sonrisa campeando en mi rostro—. ¿Y qué se supone que ibas a hacerme? —le pregunta provocadora mi Yo más traviesa.
 
                 —Sólo venía a follarte duro y eso es lo que haré —sentencia y deja mi boca tan abierta que la Fosa de las Marianas parece un chiste a su lado.
 
                 —¡Vete a la mierda, estúpido! —exclamo sin dar aún crédito a lo que me ha soltado.
 
                 —Vale, adiós. —Y coge y se va de nuevo. Este tío es raro como ninguno y me está enfadando casi tanto como me excita su serenidad, su insolencia y… bueno, y todo él. Otra vez se ha perdido entre la multitud y otra vez me ha dejado alucinada.
 
                 —¡Ven a la pista, Ana! —me vuelve a gritar Rosa. Le hago caso, aunque más por contarle lo que me ha pasado que por mis ganas de bailar.
 
                 Mientras le estoy contando a gritos lo que me ha sucedido con el pedazo de rubio, observo desconcertada que el hermano mayor de Khaleesi me mira desde el otro lado de la pista sin quitarme ojo. Todos bailan a su alrededor, mientras él me mira. Él sólo me mira y el único movimiento que distingo en el cuerpazo que gasta es el vaivén de su largo cabello rubio, que sobresale por encima de las cabezas de quienes le rodean. Es bastante alto, debe rozar los dos metros.
 
                 Me he quedado petrificada, hipnotizada con su afilada mirada. Desprende fuego y se clava en mí para acelerar mi circulación, aunque nada que ver con la tormenta que genera en mis adentros cuando comienza a caminar hacia mí.
 
                 —Me has llamado —me dice y se queda callado esperando mi respuesta.
 
                 —¡Yo no te he llamado! —protesto—. ¡Te pedí que te fueses a la mierda! —le recuerdo dubitativa. Ya no sé si quiero que se vaya a la mierda sólo o que me lleve para perderme con él en tan escatológico destino. ¡Joder, me tiene cautivada sin apenas haberme hablado!
 
                 —Sí, lo has hecho —me corrige por enésima vez—. Me has saludado.
 
                 —¿Qué yo te he saludado? —pregunto vociferando anonadada y muy alterada—. A ver, no sé qué es lo que fumas, pero te puedo asegurar que es bueno, eh. ¡Es muy bueno! —afirmo con rotundidad—. Te hace alucinar en colores… —añado burlándome del rubio más guapo, desconcertante y extraño que jamás me eché a la cara. Él no dice nada, sólo me mira y espera. Creo que aguarda la pregunta que ronda por mi cabeza.
 
                 —¿Cuándo se supone que te he saludado, listo? —pregunto de nuevo, ofreciéndole en esta ocasión una mueca que pretende mostrar entre interés e incredulidad.
 
                 —Cuando hablabas con Rosa has dicho "hola", acompañado de mi apellido.
 
                 —¡Pero tú no puedes haberme escuchado porque no estabas! —le respondo y cuando voy a añadir que no he mencionado la palabra "hola", reparo en que ha soltado el nombre de mi "hermana" aunque yo no se lo he comentado.
 
                 —Te equivocas —me corrige para encenderme de nuevo y echar carnaza a la fiera que llevo dentro.
 
                 —Mira, quien seas… ¡Ya me estás tocando el coño con tanto corregirme! —le suelto con un lenguaje que hasta yo misma me sorprendo.
 
                 —Nuevamente te equivocas —me vuelve a corregir el muy cabrón. Dios, este hombre es exasperante—. Si te estuviese tocando el coño —me dice para encender todas mis alarmas—, no serías capaz de articular palabra alguna en ese momento.
 
                 Definitivamente, este tío va a acabar con mi paciencia, si no lo ha hecho ya.
 
                 —¿Te lo tienes muy creído, no? —le pregunto en mi afán por decir la última palabra. Él me mira, sólo me mira, pero no contesta. Ni falta que hace. Es normal que se lo tenga creído… Si con sólo mirarme podemos freír un huevo sobre mi piel, no puedo si quiera llegar a imaginar si llegase a tocarme el potorro. Y la verdad es que noto un cosquilleo muy extraño ahí... No es el habitual de cuando otras veces siento que mi temperatura sexual va in crescendo. Y es que siento como si sus dedos hubiesen traspasado el vaquero y las bragas y me acariciasen la entrepierna de manera suave y tentadora, como invitándome a pedir más. Me tiene… creo que hechizada es la palabra que mejor se adapta, aunque debo cortarle ya. Este tío es muy raro. Casi tan raro como el que me sienta segura a su lado, pese a las cosas que me dice.
 
                 —Mira, haz el favor de dejarme en paz —le pido amablemente.
 
                 —Vale, adiós. — ¡Y se va tan pancho! Dios, debo estar volviéndome loca o… ¡quizás sea un sueño! ¡Eso es! Estoy soñando y cuando me despierte amaneceré mojada de pensar en este tío.
 
                 —No estás soñando —me susurra una voz en mi oído derecho. Me giro como un resorte y no veo a nadie a menos de un metro.
 
                 —¡Joder, joder, joder con el tequila! —protesto entre dientes. Aún no me puedo creer que me esté sucediendo una situación tan… surrealista.
 
                 Rosa y yo caminamos destrozadas un par de horas después, de vuelta a casa. Terminé de contarle lo del rubio desconcertante y se ha meado de risa, la muy zorra. Habría que haberla visto a ella en semejante situación, con lo asustadiza que es. Nos damos un cariñosísimo abrazo, como siempre, y quedamos en tomarnos un café si nos despertamos antes de la una…
 
                 Ahora camino sola hacia mi piso y pensando en él. Me dijo que había mencionado su apellido…
 
                 —Exacto. —Oigo un susurro a mi espalda y pego un respingo. Me vuelvo muy rápida, pero no hay nadie. Me estoy comenzando a asustar, joder.
 
                 Acelero el ritmo asustada de nada, porque nada hay a mi alrededor. O eso pensaba, porque de pronto comienzo a escuchar unos pasos, pero me giro y sigue sin haber nadie. ¡Joder, parece que la que se haya fumado algo sea yo y no él! Me prometo, mirando hacia atrás mientras camino y con las sombras por testigo, que es la primera y última fiesta que asisto en Halloween.
 
                 —Y otra vez te equivocas
 
                 —¡Ahhhh! —grito asustada cuando giro la cabeza y aparece ante mí el rubio, que está comenzando a acojonarme. Respiro muy acelerada a causa del sobresalto y no es para menos… No me ha dado un chungo porque no era mi día—. ¿Se puede saber por qué me estabas siguiendo?
 
                 —Te equivocas —me dice para acelerarme aún más. Verás que al final me da un yuyu… Procuro tranquilizarme antes de pedirle explicaciones, más calmada.
 
                 —Va, intentémoslo de otra manera. ¿Te importaría decirme por qué me equivoco esta vez?
 
                 —Te equivocas porque no te seguía. He estado toda la noche a tu lado.
 
                 —¿Quién eres? Estás comenzando a asustarme, chaval —confieso de manera inocente, ya que le estoy dando pie a que se crezca. Aunque tengo la sensación de que este ya viene muy crecidito.
 
                 —Soy el que soy.
 
                 —Vale tío, eso ya lo dijo Jesús hace dos mil años y tiene copyright, así que invéntate una mejor y no me jodas.
 
                 —Sabes quién soy. Llevas toda la noche diciendo mi apellido
 
                 —¿Y cuál es tu apellido? —inquiero comenzando a encenderme de nuevo.
 
                 —Ween, soy Tomas Ween. Me has saludado varias veces esta noche al decir "Hello Ween" —me dice haciendo un juego de palabras con Halloween.
 
                 —Ayyy, qué chistoso —le digo entre dientes y luego me vuelvo a la vez que me despido—. Encantada, Tomasito y adiós.
 
                 —Vale, adiós —se despide él de la misma forma que ha hecho ya varias veces esta noche. Miro hacia atrás para comprobar si me sigue y veo que ya no está.
 
                 Esto no puede estar pasando. Debo despertarme ya o me volveré loca en mi sueño y me quedaré como un vegetal hasta que me muera.
 
                 Ya me queda poco para llegar a casa y, más relajada, comienzo a pensar de nuevo en él, aunque en esta ocasión no lo hago con el temor instalado en mi abdomen, sino con otra sensación algo más abajo. La verdad es que de no haber sido tan estúpido, te hubiese pasado por la piedra, señor Tomas Ween.
 
                 —¿Y aún lo dudas? —me pregunta sentado en posición cómoda en el poyete de un portal, como si llevase allí toda la noche esperándome.
 
                 —¿Por qué no sales de mi cabeza? —le grito presa de los nervios al verle de nuevo allí. Me está volviendo loca y no sé cómo consigue aparecer por todas partes.
 
                 —Porque sólo saldré de tu cabeza para entrar de nuevo por tu coño.
 
                 Me quedo quieta, mirándole, recorriéndole con la mirada. Lo cierto es que este tío sabe cómo ponerme cachonda. De alguna manera sabe que al tratarme con esa seguridad no hace sino echar más leña al fuego que me quema por dentro. Procuro serenarme y tomar la sartén por el mango, aunque este hombre siempre me sorprende, siempre tiene un "pero" para todo lo que digo.
 
                 —Vale, imaginemos que quiero acostarme contigo... ¿Crees de veras que yo me lo montaría con el primero que me lo propusiese? Las cosas no funcionan así, chaval. A las mujeres hay que piropearlas, debes ganártelas de alguna manera para que accedan a dar rienda suelta a tus deseos. Que yo recuerde, llevas toda la noche enfadándome —le digo sin creerme mucho lo que digo, pues el tío también ha sabido ponerme a punto—. Esa no es la mejor manera de llevarme a la cama.
 
                 —Te equivoc…
 
                 —¡Como me lo digas otra vez te tiro el tacón alto y te choco en la frente! —exclamo antes de que vuelva a repetirme que me he equivocado—. ¡No me equivoco, joder! ¿Es que no ves lo que provocas en mí?
 
                 —No lo veo, lo oigo más bien, aunque sé que te equivocas porque también puedo olerte —me suelta para dejarme otra vez en fuera de juego.
 
                 —¿Ah sí? Ahora va a resultar que eres catador de vinos y todo, verás… ¿Y qué hueles, listillo?
 
                 —Huelo tu coño húmedo desde el mismo momento en que me viste aparecer. Veo la mirada que clavas en mí, oigo tu titubeo en cada palabra que me escupes con tus labios tentadores. Sólo me falta palparte y saborearte para disfrutarte con los cinco sentidos, pero soy paciente. Sé que sólo es cuestión de tiempo el que asumas que estás loca porque te folle, pero te asusta porque sabes que jamás has llegado a sentir si quiera de forma lejana el placer que sentirías conmigo.
 
                 Vale, este tío ha conseguido ponerme a cien. Me ha dejado petrificada por enésima vez y mi cabeza no es capaz de pensar con claridad. Y como siempre, él interviene de la forma más sorprendente. Veo que saca algo dorado del bolsillo y como el que juguetea con una moneda, me lo lanza con su dedo pulgar consiguiendo despertarme de mi estado de letargo con el brillo de ese "algo" dorado que viene hacia mí. Instintivamente levanto la mano abierta para cogerlo antes de que recorra los metros que nos separan. Lo cojo y cierro la mano también de manera instintiva. Cuando la abro veo que se trata de una especie de canica con un par de iniciales. TW, que inevitablemente corresponderán a Tomas Ween. ¿Será?...
 
                 —Sí, es de oro macizo y sí, son mis iniciales —contesta a mi pregunta mental.
 
                 —¿Y por qué me das esto? —le pregunto ya rendida por completo a mi demencia.
 
                 —Por qué te hará falta —me responde tan seguro como toda la noche lleva consiguiendo alterar mis sentidos. Soy incapaz de entender e imaginar por qué me hará falta, pero estoy demasiado espesa ya para pensar en semejante galimatías. Veo que se mueve un poco y se coloca en una posición aún más tentadora y por primera vez en la noche, mis ojos van hacia… sí, hacia ahí. ¡Joder, no veas cómo marca paquete Tomasito! Sin saber por qué, pero me lo imagino a mi espalda desnudo, con su piel blanquecina acariciándome el cuello mientras me besa y me da pequeños mordiscos donde termina el brazo y comienza el hombro. Un cosquilleo muy intenso se instala en mi cuello y me hace cerrar los ojos. Cuando la sensación comienza a bajar por mi pecho, que de nuevo comienza a respirar acelerado, vuelvo a abrir los ojos y me veo desnuda en mi habitación mientras siento unos mordiscos en el hombro y unos besos en el cuello.
 
                 ¡Esto es alucinante!, pienso entendiendo por fin que mi rubio no se equivocaba. Al final me follará y sé que de alguna manera, yo se lo he permitido en el mismo momento en que he pensado en ello. No sé cómo lo hace, pero me da igual. Me gusta que me coma el cuello mientras acaricia con su mano mi abdomen, dando sentido al cosquilleo que me recorrió unos segundos antes. Pero su mano demanda curvas, y curvas le ofrezco al encorvarme para besarle, a la vez que provoco que mi pecho se hinche con la erótica posturita que me marco. Noto sus labios besándome con destreza, aunque mientras miro su lasciva mirada comprendo que aún no me besa. Pero yo siento sus labios prendiendo fuego a los míos y me dejo hacer. Su lengua recorre el carnoso contorno del óvalo en que se ha convertido mi boca para darle pleno acceso. Él acepta mi invitación y se hace dueño de mis jugos salivares. No sé cómo lo hace, pero siento que envuelve mi lengua con la suya y me gusta, me gusta mucho.
 
                 Su mano ha claudicado ante mi pecho, que por primera vez consigue que yo lleve la voz cantante en algo. Le he tentado y se ha dejado tentar. Y ahí que masajea mi seno con fuerza a la vez que me da pequeños pellizcos cada poco tiempo. Siempre con la misma intensidad. No muy fuerte para que duela, pero sí lo suficiente como para provocar que mi pezón se endurezca mucho y suba unos grados mi temperatura corporal. Va de un pecho a otro y apenas soy consciente del momento en que los intercambia. De no ser porque una mano la tiene enterrada en mi cabello mientras inunda mi boca con su lengua, pensaría que tiene tres manos el jodío. Pero algo no va bien y es que noto que una mano baja peligrosamente, mientras que la otra sigue endureciendo mi pezón… y una tercera mano continúa haciendo ovillos con mi pelo. Me asusto y me separo de él muy rápida.
 
                 —¡Apártate de mí! —le grito a la vez que me giro. Cuando estoy frente a él, creo que ya me vuelvo loca de remate. Le veo vestido de nuevo. En mi habitación, pero vestido. ¡Joderrrrr, yo también estoy vestida!
 
                 —Pero… ¿cómo?... ¿por qué?...
 
                 —Porque tú lo quieres —asegura como siempre, sin dudar. Yo no sé qué pensar ya. Esto es absolutamente imposible.
 
                 —Te equivocas —me corrige otra vez y en esta ocasión no me siento con fuerzas para replicarle—. Es posible y, de hecho, hace sólo unos segundos comenzabas a jadear porque era posible. Tú lo haces posible y sólo tú lo harás imposible. Dime que me vayas y me iré. Dime que me quede y te muestre el resto de mi repertorio y te aseguro que llorarás por repetir —sentencia consiguiendo hacer que me estremezca—. ¿Quieres que me marche para siempre o prefieres que suceda lo inevitable y te haga más mía de lo que ya eres?
 
                 La pregunta parece que invita a todas luces a que me niegue y le haga desaparecer de una vez por todas, pero al final no llego a contestar, sino que lo hace mi deseo por mí.
 
                 —¡Fóllame! —ordeno y acto seguido siento que su polla se abre paso entre mis labios húmedos. Acaba de penetrarme a pesar de que un par de segundos antes estábamos vestidos, mirándonos el uno al otro. Ahora estamos ambos desnudos, yo tendida boca abajo en la cama y él sobre mí, acariciando con sus vellos mi espalda a la vez que me penetra con fuerza y tira de mi cabello para tener mejor acceso a mi cuello. Le pone esa zona y yo se la ofrezco sin dudarlo. Dios, ¿cómo puede ser tan placentero lo que me hace? Noto un mar de manos sobre mi cuerpo, un sinfín de caricias que recorren cada centímetro de cuerpo a la vez que su pene ocupa todo mi interior a pesar de no que no parecía a simple vista ni mucho menos descomunal. Ahora noto una lengua en cada uno de los lóbulos de mis orejas y aunque hace un rato me hubiese sorprendido, ahora no me preocupa lo más mínimo. Sólo sé que me gusta, me encanta y me dejo seguir haciendo.
 
                 Sigue embistiendo, cada vez más profundo, cada vez más intenso, cada vez más placentero. Aprovechando que sigue tirando con su mano de mi cabello y ofrece los rígidos senos, otras dos manos los masajean ya de manera casi violenta, pero no me duele, me encanta también. Este tío no puede ser humano. En el mismo momento en que lo pienso, me asalta la duda y me encorvo aún más para verle la cara mientras invade mi interior y mi exterior. Me quedo completamente embrujada con lo que veo, aunque no por ello deja de gozar mi cuerpo, que parece ir por libre de mi cabeza. Donde debiera estar su cabeza no hay nada. O mejor dicho, no parece haber materia tal y como la conocemos. Pero es bello, es hermoso observar en qué se ha convertido. Parece estar hecho de líquido, como asemejándose a la gelatina. Es incoloro, salvo por las venas que se distinguen hasta donde alcanzo a ver. Está formado por esa especie de gelatina y venas, muchas venas y arterias.
 
                 Bajo la cabeza y recupero una postura más natural a la vez que voy sintiendo un ardor en el coño que indica una explosión inminente. Pero antes de que me invada el más placentero de los orgasmos que jamás tendré en mi vida, veo sus manos clavadas en mis pechos. Sólo tiene esas dos, ya que sobre mi cabeza ya no siento contacto alguno. La piel de sus manos es idéntica a la de su cabeza y desde mi posición sólo observo venas sobre mis pechos, a pesar de que sigo sintiendo el firme contacto con mi piel. El brillo de la luz que entra por la ventana de mi dormitorio se refleja en sus manos para darles forma. No me puedo creer que me esté follando una especie de hombre invisible formado por gelatina, pero lo hace de vicio. Y es que es puro vicio lo que siento ya. Aún no ha terminado y ya me muero por repetir.
 
                 Unas últimas estocadas provocan llamaradas de un placer muy intenso en el interior de mi sexo y como si del cuerpo de bomberos se tratase, ambos regamos la zona con nuestros flujos para apagar tanto fuego como me quema por dentro. Yo gimo como una loca ante ese placer tan insoportable como embriagador y me dejo caer sobre la cama extasiada, como jamás me había sentido nunca. Poco o nada me importa ahora mismo cómo se encuentre mi mejor amante. ¿Qué demonios? ¡Mi único amante! Después del polvazo con que me amenazó y que ha llevado a cabo, el resto de hombres que han entrado en mí lo hicieron como boy-scouts en mitad de una infantil exploración.
 
                 ¡Esto es follar y lo demás son tonterías! Jamás hubiese pensado tener una relación tan intensa y placentera, ¡ni en sueños! Y aunque estoy plenamente convencida de que se trata de un sueño, siento que los párpados me pesan y camino de forma inevitable hacia mi narcótica existencia. ¡Qué irónico es quedarse dormida en mitad de un sueño! Pero los ojos me pesan y me duermo.
 
                 Los rayos del sol entran dolorosamente por la ventana y me traen de vuelta, a marchas forzadas, del universo de Morfeo. No pasan ni dos segundos desde que abro los ojos y su cara transparente me viene a la memoria.
 
                 —Todo ha sido un sueño —comprendo y aunque debería estar aliviada, me siento triste porque ya no podré volver a sentir lo mismo, salvo que vuelva a soñar con él. Todo ha sido un sueño, pero ¡vaya sueño!
 
                 Me apresuro a coger el móvil de la mesita de noche para contarle a Rosa todo lo que me ha pasado. Ahora comprendo que ni he ido a fiesta alguna, ni me harté de tequilas, ni si quiera conocí a un tío que casi lo primero que me dijo era que me iba a follar. Todo ha sido un sueño y debo contárselo a "mi hermana" Rosa.
 
                 Pero algo no va bien. Noto una sensación muy extraña… ahí. Siento como si me estuviese orinando y me viese obligada a tensar los músculos para que no se esparza el tórrido líquido sobre las sábanas nuevas. ¿Se mueve? ¡Joder, ya me estoy asustando!
 
                 Bajo una mano hacia mi sexo y cuando llego hasta él, lo noto bastante mojado. Introduzco un dedo en mi interior y luego dos para comprobar asombrada que tengo algo dentro. Lo extraigo con temor y cuando sitúo el objeto frente a mis ojos, veo sus dos iniciales clavándose en mi retina.
 
   —TW, Tomas Ween —me digo asombrada aún, creyendo que no le volveré a ver, a pesar de la extraordinaria situación en que me encuentro con esa especie de bola china dorada ante mí.
 
                 —Te equivocas, preciosa —me susurra al oído una voz conocida—. Hasta el próximo "Hello Ween".
 
   


  
 

El ultimátum
 
    
 
                 A primera vista, esta puede parecer una historia más. Una de tantas y tantas historias en que un hombre no sabe reconocer un verdadero tesoro, pese a cegarle la cercanía de su brillo. Una simple historia en que la codicia y la lujuria se apoderan de la voluntad de un ser humano hasta hacerle desmerecer semejante tratamiento. Un relato en el que la sola belleza de su protagonista ya sería suficiente para justificar su propia existencia. Pero no, no se trata de un simple relato o una simple leyenda, no es un sencillo diario ni la reproducción de una autobiografía. Nada de esto es porque lo que hoy les cuento narra el principio de mi muerte.
 
                 Corría el año de nuestro Señor de 1.849, cuando el nacimiento del undécimo mes era casi una realidad. El frío de las Montañas Azules de Nueva Gales del Sur invitaba a no salir de la alcoba, pero la reciente aparición de un nuevo yacimiento me hizo saltar de la cama con la misma ilusión con que un niño afronta las primeras nieves. Pero mi alegría nada tenía que ver con el inmaterial e inocente deseo ubicado en la virginal mentalidad de un crío. La avaricia se apoderaba de mi cabeza por entonces, provocando que mi fiebre por el oro australiano subiese considerablemente cada mañana, mientras que las noches estaban reservadas para vanagloriarme, idolatrarme y homenajearme por ser tan guapo, tan rico, tan poderoso.
 
                 ¡Ay de mí, que aún no encuentro la Gloria por no saber reconocer en aquel momento la verdadera belleza!
 
                 Cuando incluso era temprano aún para que el gallo despertase, salté de la cama como poseído. Me vestí con el mismo calzón largo del día anterior y cogí una nueva camisa de cuadros, ya que la del día anterior aún olía al polvo de las entrañas de la montaña que a diario empequeñecíamos a golpe de dinamita. Me lavé la cara con el agua helada de la palangana, me puse unos tejanos y mis botas marrones y salí disparado hacia la cuadra.
 
                 Long hair me observaba dispuesto con su mirada casi humana, como si no hubiese pegado ojo en toda la noche, aguardando impaciente a que ambos fuésemos uno solo cuando cabalgase en su lomo. Su brillante pelo marrón y su larga cabellera negra estaban más limpios incluso que mi calzón y es que me obsesionaba con lucir el caballo más bello y veloz de la rica comarca australiana.
 
                 La mañana fue quizás la más fructífera de las muchas que viví a los pies de la montaña. Unas cumbres que me convirtieron de largo en uno de los hombres más poderosos del continente olvidado. Hasta que llegó la hora de reponer fuerzas, mis hombres no pararon de extraer trozos y más trozos de rocas, cuyo color predominante era precisamente mi favorito, el dorado. El ánimo de los chicos estaba por las nubes mientras comían, pese a que ellos iban a recibir el mismo jornal aunque extrajesen la más grande de las piedras de oro. Pero les hacía felices comprobar que su trabajo se viese recompensado con la extracción del preciado metal y no con las muchas toneladas de negra roca que obtuvimos de la montaña en los inicios. Ellos sabían que en esos días yo también era feliz, muy feliz. Acostumbraba a pagar varias rondas en la taberna que nació con la expansión por la fiebre del oro. La comarca entera creció de manera espectacular y todos acudían para sacar rendimiento de una u otra forma.
 
                 Cuando, entre bromas de hombres, salimos de los barracones en que almorzábamos, allí estaba ella para dibujar con su presencia, junto a tan agreste escenario, un contraste sencillamente perfecto. En realidad, toda ella era un contraste perfecto. El refinamiento de la más educada de las damas occidentales tras esa piel cobriza modelada con exquisita maestría. Salvaje belleza nacida del amor con que un colono inglés sufrió a una joven maorí. Y es que en aquellos tiempos era todo un sufrimiento lanzar las redes del amor en el mar equivocado. Las mezclas étnicas estaban duramente criticadas por la progresista sociedad anglosajona. Pero de una u otra forma, su padre consiguió mantener el respeto por su apellido y sólo en los corrillos se hablaba acerca del verdadero origen de mi bella esposa.
 
                 Tres lunas han caído ya desde que mediamos la última palabra. Fue precisamente a las puertas de la casa de nuestro Señor, tras misa del domingo. Me reprochó mis constantes infidelidades, ofreciéndome la más felina de sus miradas. Incluso a tan altas cotas de irritación era inmensamente hermosa. Quizás incluso más, pues sacaba a relucir su naturaleza salvaje.
 
                 Y ahí estaba a lomos de su precioso caballo blanco mi linda amazona. Observando expectante mi caminar, aguardando impasible a que yo me acercase hasta ella, pero mi orgullo no me lo permitía, pese a que mi corazón latía con mayor viveza cuando a ella me acercaba. Le hizo un gesto a un obrero y tras comentarle algo, este se acercó hasta mí y me reprodujo sus palabras.
 
                 —Señor, su esposa me pide que le acerque su deseo de hablar con usted —me avisó muy diligente el joven.
 
                 —¿Qué quieres, mujer? Tengo mucho trabajo aún por hacer —le anuncié sin mirarla si quiera.
 
                 —Ya veo que hoy está feliz mi querido esposo. Supongo entonces que la fiesta nocturna con tus amigas rameras está pues asegurada.
 
                 —Sin duda alguna, mi bella dama —admití cruelmente.
 
                 —Pues debería saber mi querido esposo que su desventurada sierva está hastiada de fingir dicha donde hace meses que sólo hay lugar para la desdicha.
 
                 —¿Y sólo para eso ha cabalgado hasta un terreno tan varonil mi servil esposa?
 
                 —Ni mucho menos, mi querido y respetable señor —me dijo enfatizando un honor comprado y medido con onzas—. Como ya le advertí en su día, hasta la más entregada de las esposas anhela tener un macho a su lado. Una fortuna de la que desgraciadamente me vi privada, mi querido señor, precisamente por usted. El único acercamiento desde hace dos estíos se resume en un bárbaro "cómete mi polla, mujer". Ni qué decir tiene que el solo hedor del vino que desprendía tu sucia boca respondió a tu demanda aquella noche. Desde entonces nada. Sólo pones tu virilidad a disposición de tus interesadas furcias.
 
                 —Ya entiendo entonces cuál es su demanda, mi señora. ¿Cree usted que puede estar a la altura de mis… amigas nocturnas?
 
                 —Sus amigas nocturnas, como usted las llama, no buscan otra cosa sino su oro, mi adinerado esposo. Por el reluciente metal harían lo que usted les pidiese sin dudarlo. Hubo un día en que yo lo hubiese hecho por amor, pero hoy vengo a reclamar lo que es mío por necesidad.
 
                 —¿Lo que es tuyo? —pregunté sorprendido, tuteándola para recordar tiempos pasados en que mi tono era diametralmente opuesto al dirigirme a ella—. Querida Rachel, ¿cuándo vas a enterarte de que a pesar de tenerte gratis no siento la necesidad de poseerte?
 
                 Su rostro se inundó de tristeza e impotencia, y haciendo gala de una entereza encomiable se sobrepuso a semejante humillación para pronunciar unas últimas palabras.
 
                 —Tomas, ya no te lo pido, ya te lo advierto. Si esta noche no cumples en tu alcoba tus obligaciones como esposo mío que eres, te arrepentirás durante muchas vidas.
 
                 —¿Es una amenaza?
 
                 —No, es un ultimátum.
 
                 —No tengo nada que temer, mujer. Soy uno de los hombres más poderosos de Nueva Gales del Sur. ¿Qué puedo temer de una aborigen que sólo debería preocuparse a diario por servir a mi grandeza?
 
                 —Tu grandeza será tu castigo. Hasta la noche, querido esposo.
 
    
 
                 Ni que decir tiene que, varias horas después, tras la tercera copa de vino ya no recordaba lo más mínimo de la amenaza de mi esposa. Una mano para agarrar el vaso y otra para acariciar el pecho desnudo de una tentación rubia sentada a mi lado, que servilmente me correspondía agarrando mi polla a mano llena. Nadie se asustaba de mis excesos con el alcohol o con las mujeres, ya que mi poder pagaba su silencio. Aun así, yo no me sentía cómodo cuando la situación se ponía realmente caliente. Y entre el fuerte licor ingerido y aquella mano manoseando mis pelotas, las calores se apoderaron de mi cuerpo.
 
                 Me levanté con la intención de llevarme a esa zorra hacia la habitación contigua, como tantas veces hice con otras muchas. Justo en el momento en que mi cabeza dio vueltas y antes de recuperar un completo equilibrio, la imagen de Rachel atravesó mis pupilas y se instaló en mi cerebro recordándome sus palabras. Una sonrisa se apoderó de mi semblante y entonces apareció la versión más canalla de mi ser. No sólo renuncié al que posiblemente hubiese sido el mejor polvo de mi vida de haber partido hacia los brazos de mi mujer, sino que encima decidí experimentar una experiencia jamás vivida. Esa noche tendría sexo por pares.
 
                 —Tú, vente con nosotros —le dije a otra zorra de pelo negro que se acariciaba con uno de mis lugartenientes. Ella, evidentemente, se vino con quien poseía el poder.
 
    
 
                 Dos cuerpos desnudos de mujer ante mí en aquella cama no muy grande. Yo de pie frente a ellas, también desnudo, pero con una pequeña bolsita de cuero colgando de mi polla erecta gracias al cordón que la cerraba.
 
                 —Es esto lo que queréis, ¿verdad putitas mías? —Ambas rieron sin pronunciar palabra alguna. La rubia era la más atrevida de las dos y se lanzó sin dudarlo hacia mí. Agarró la base de mi pene posando parte de su mano sobre ambas bolsitas, la de cuero y mi escroto, y sin mayor vacilación se lo introdujo en la boca. La otra miraba con fingida lascivia, aunque siempre me pregunté si realmente sentían excitación o lo único que alteraba sus sentidos era mi oro. En cualquier caso, por aquellos tiempos poco o nada me importaba. Sólo quería hacer uso de mi poder para complacer cada una de mis exigencias.
 
                 —Tú —requerí a la morena—, acaricia su coño. Quiero verte —le dije a la vez que posé mis rudas manos sobre los pechos de la rubia. Con cada una de sus embestidas conseguía que mis caricias fuesen más y más intensas. Era la relación más morbosa que jamás tuve y fueron muchas y muy variadas. La rubia gemía mientras succiona mi hombría, mientras que la morena jadeaba magreando la entrepierna de la primera e intentando abrirse paso entre mi abdomen y los labios que se apoderaban de mi razón, como intentando reclamar su parte del pastel.
 
                 Apenas me percaté de las uñas que se hundían en mi culo cuando un cosquilleo que llegó hasta mi cuello provocó que mis labios soltasen un gemido que casi era un grito. A punto de correrme en el interior de aquella sucia boca reaccioné y me salí. Sabía que tras un día de duro trabajo era complicado que mi cuerpo pudiese graduarse con doble ración de orgasmo, así que retiré a la rubia con una mano y asiendo con rudeza por las nalgas a la morena la atraje hacia mí. La abrí de piernas y me introduje de forma brutal hasta hacerla gritar. Semejante bestialidad la motivó una nueva imagen fugaz de Rachel, que situó su rostro sobre aquella furcia, llegando nuevamente para intentar joderme el polvo. Pero no me amilané y busqué mayor disfrute indicando a la rubia que se abriese de piernas sobre la boca de la morena, que yacía tumbada frente a mí y aún dolorida por mi primera embestida.
 
                 Con la morbosa y maravillosa visión de aquella lengua jugueteando con el clítoris de la hembra que me follaba, comencé de nuevo a empujar con fuerza. Dos de mis dedos jugaban con el clítoris que acariciaba mi vello púbico con cada ida, mientras que la otra mano la usaba para levantar el culo de la zorra hasta encorvarla en una posición de lo más sensual. Una y otra y decenas de veces más embestí con fuerza hasta que apareció de nuevo ese mágico cosquilleo que te priva de todo contacto con el mundo exterior. Es en ese momento cuando nada de lo que sucede en tu entorno parece existir. El sonido se queda mudo, el aire inerte y hasta la luz deja de existir cuando abandonado al placer extremo te dejas llevar hacia donde la fusión de dos cuerpos entregados dan sentido a la palabra clímax.
 
                 Esa fue la primera vez que llegué al clímax y la última en que disfruté del sexo. Desde aquel preciso momento todo cambió.
 
                 Después de aquella experiencia única seguí tomando algunas copas más y cuando mis piernas apenas eran capaces de sostener a mi cuerpo, salí dando tumbos, monté sobre mi bello corcel, no sin mucho esfuerzo, y volví de regreso a casa. Por el camino me acompañó de nuevo la visión de mi esposa. La imaginaba tocándose para poder satisfacer su frustración ante mi ausencia. Pero la realidad fue bien distinta.
 
                 Cuando llegué, la encontré de pie, esperándome a los pies de la cama. Aunque muy lejos de esperarme desnuda, lucía ropa de abrigo y a su lado yacía una maleta de gran tamaño.
 
                 —¿A dónde crees que vas? —le pregunté aún bastante borracho.
 
                 —Lejos de ti. Te lo advertí, Tomas.
 
                 Cuando se disponía a marcharse interpuse mi brazo en su camino y ella sacó toda la furia que llevaba en su interior y me empujó con ambas manos, consiguiendo que cayese de forma cómica a causa de la inestabilidad que me provocaba el alcohol. Cuando me iba a levantar para darle un tortazo por alzarse contra mi poderosa estampa, ella soltó unas palabras que se quedaron grabadas en mi memoria hasta el día de hoy.
 
                 —¡Yo te maldigo por tanto y tanto como me has hecho sufrir! Maldigo tus relaciones presentes y futuras, así como maldigo tu vida y tu muerte. Una muerte que llegará cuando pagues hasta la última de las humillaciones con que has castigado mi fidelidad. Tomas Ween, desde hoy estás maldito y vagarás a medio camino entre la vida y la muerte hasta que no des placer extremo a trescientas mujeres. Una por cada una de las semanas que me has hecho sufrir este simulacro de matrimonio, una por cada año que vagarás por el limbo, para sólo sacar a pasear por la tierra tu hermosa y etérea presencia tales día como hoy. El día de los muertos será tu día.
 
                 Y tras decir eso se marchó para siempre, aunque antes me mostró una de las pequeñas bolas de oro con mis iniciales que regalaba a mis putas. Yo me quedé pasmado y hasta cierto punto, temeroso. Tenía presente sus orígenes y al igual que su madre, ella conocía de muchos conjuros y maldiciones maoríes, por lo que temí que fuese cierto, pese a no creer en nada distinto de lo material. A misa asistí durante años por aparentar. Sólo me importaba el sexo, el oro y mi disfrute. Y como ella dijo, ese sería mi castigo.
 
                 Hoy, ciento sesenta y cuatro años después, aún sigo vagando por el inframundo, esperando desesperado que llegue mi día, el día de los muertos, el día de Halloween en que debo dar placer para añadir una muesca a las muchas que ya me contemplan. Aún me queda un largo camino para descansar de una vez, pero supongo que merezco semejante castigo por no saber reconocer un tesoro cuando lo tuve tan cerca.
 
                 Mi único tesoro, desprovisto ya del placer de mi vida convencional, son las ciento treinta y seis bolas doradas con mis iniciales que aún guarda mi bolsita de cuero. Una por cada mujer a la que debo dar placer extremo para ser cada día más etéreo, hasta que deje de existir y la historia de Tomas Ween se convierta en una más de tantas y tantas leyendas como pueblan el planeta.
 
                 La mía no es una leyenda más, la mía es la historia del principio de mi muerte.
 
   


  
 

¿Que yo qué?
 
    
 
                 Diez de la noche del cinco de enero y como siempre, buscando el regalo para la parienta. No sé ya si es un vicio o una enfermedad, pero cada año va a peor y compro sus regalitos más tarde. Cualquier año se los compro el día de Corpus…
 
                 La verdad es que buena parte de culpa la tiene la puñetera crisis. Cada vez pagan menos y más tarde. Y si encima mi ilusión por este mágico día va decreciendo con los años…
 
                 Sólo el ver la cara de mi niño cada día de Reyes me mantiene al pie del cañón, pero no espero mucho de los días seis de enero, la verdad. Y no porque no me caigan regalillos, sino porque la ilusión la perdí hace mucho tiempo ya. Cuando vas creciendo, se pierden muchas ilusiones por el camino. Y esto te lo dice un currante. No quiero ni imaginar lo que pensará uno de los cinco millones de parados españoles…
 
                 El caso es que voy a la carrera, como siempre. Casi todo agotado, como siempre. Con el dinero justo, como siempre. Aprovechando el tiempo al máximo, como siempre. Y por poco tropiezo con él, como nunca.
 
                 Ahí está tirado entre cartones, con sus barbas de muchos días sin reflejarse en la cuchilla y mirándome, haciéndome sentir culpable por sólo pasar junto a él.
 
                 —Por favor —me implora y yo me echo de manera instintiva las manos a los bolsillos para hacerle entender que está la cosa jodida, muuuuy jodida. Él pensará que soy yo quien ando comprando regalos y es él quien está sentado en un cajero automático…
 
                 —Sólo quiero que me escuches, por favor— me pide de nuevo y con ello capta mi atención.
 
                 Fue girarme, mirarle y tele-transportarme a otro tiempo y a otro lugar.
 
                 Él ya luce una barba muy cuidada y no lleva sus harapos. ¡Joder, si viste mucho mejor que yo! Pero su ropa y esa corona… ¿Será?...
 
                 —Acompáñame —me ordena y yo le sigo. Normal. Imagínate que te pasara a ti. Te dices "o la he cogido muy gorda, no me acuerdo y estoy soñando, o he tropezado con los pies del mendigo que estaba en el cajero, me he dado en la cabeza y estoy K.O.". En ambos casos, poco puedes hacer, salvo dejarte llevar.
 
                 Me lleva por una calle que conozco muy bien, ya que he pasado por ella muuuuuchas veces. Nos acercamos hasta una ventana y ¡coñoooooo! Soy yo de pequeño, con esa raya a un lado del pelo que me hacía tan… bueno, está feo que me meta con un niño :-D
 
                 Mi Yo de trece años está de juerga en la clase, pero el profesor se percata y me echa una bronca de cojones. El profe de lengua siempre fue un cabronazo, pero la verdad es que aprendí mucho con él. Aunque no sé yo si lo hizo tan bien, con tantos tacos como estoy soltando hoy, ¡joder!
 
                 Con la bronca que me echó, mi otro Yo se pone a escribir y por alguna extraña razón, ahora estamos junto a él. O sea, junto a mí. O sea, ya me entiendes…
 
                 Está escribiendo una redacción y… ¿seré cabrón con trece años? No me puedo creer que también escribiese "a ver" como "haber". Si es que… Joder, pero la verdad es que redactaba bastante bien para tener esa edad. No me acuerdo cómo acababa esa historia…
 
                 Claro, ¿cómo iba a acordarme? Me puse otra vez con la juerga, el maestro me echó de clase y no la terminé al final. Era buena, pero no la terminé…
 
                 —¿Quién eres y por qué me enseñas esto? ¿Estoy soñando? —le pregunto más despistado que un japonés en la feria de Sevilla.
 
                 —Te lo muestro porque eres el único que ha mirado hacia atrás cuando te he llamado en el cajero.
 
                 Cierro los ojos porque me digo a mí mismo que debo estar soñando y cuando los abro, me veo de nuevo frente al cajero, pero allí sólo quedan los cartones. El mendigo ya no está y yo estoy, pero no estoy. No sé qué ha podido pasarme, pero miro el reloj y se me hace tarde. Las diez y media y sigo sin regalos…
 
                 Sigo a toda prisa y entro en un centro comercial. Después de muchas vueltas, creo que por fin he encontrado lo que andaba buscando como loco. Es el último ejemplar que queda del libro que buscaba y por una vez pienso que he tenido suerte. Más contento que Freddy Krueger con una caja de lexatin en un colegio me encamino hacia la caja, pero un hombre con una barba marrón se me queda mirando enfrente mía.
 
                 —¿Qué? —le pregunto con la boca más abierta que Lucía Lapiedra.
 
                 —Nada, que buscaba el mismo libro para ponerlo en las manos de mi hija cuando despierte del coma.
 
                 ¡Joderrrrrr! ¿Por qué tienen que pasarme estas cosas a mí?
 
                 —Tome usted, amigo. Ya buscaré yo otro regalo —le digo y sus ojos se iluminan de una forma indescriptible.
 
                 —¡Muchas gracias, señor! —me responde más exaltado que un parado de larga duración al que le alargan la ayuda y me tiende la mano para agradecérmelo con el gesto universal. Cuando le ofrezco la mía y siento el contacto, una especie de micro-descarga recorre mi cuerpo e instintivamente cierro los ojos.
 
                 Cuando los abro veo a mi mujer leyendo en casa. Está devorando el libro que yo le iba a regalar hasta que… ¡Joder, qué cosas más extrañas me están pasando hoy!
 
                 El "barbas" está tan bien vestido como el mendigo de antes, con su capa y su corona majestuosa y ya no dudo de que debo estar soñando con los reyes magos. Estoy viviendo mi particular "Cuentos de navidad" en versión española.
 
                 Paso olímpicamente de él y me acerco a mi mujer que, como estamos en mi sueño, no me ve. Aparte, para que me viese tendríamos que meter efectos especiales al relato y está la cosa muy malita para estos temas. Me arrimo y echo un ojo a lo que lee. Está bien escrito, parece ameno y... ¡Jooooder con el alemán! No veas cómo se lo monta el tío. Verás que al final me despierto del sueño sólo por echarle un casquete a la parienta. Nunca había leído yo literatura erótica y la verdad es que entretiene… ¿qué cojones, entretiene? ¡Excita! A las cosas por su nombre :-D
 
                 —Quizás yo… naaaa, yo no he nacido para esto —me digo descartando la absurda idea que ha pasado por mi cabeza. Me vuelvo hacia Gaspar o Melchor o quien sea y allí está el tío descojonado mirándome—. ¡Sí, qué pasa! Estoy empalmado, ¡joder! ¿O es que tú eres capaz de meter en reposo?... Además, ¡dime de una vez qué quieres de mí! ¿Te entretienes conmigo?
 
                 —No quiero nada de ti porque no es a mí a quien debes entretener. Mira ahí —me ordena señalando con la cabeza hacia la churri. Me giro y cuando debía ver a mi mujer, veo a la cajera del Carrefour diciéndome que es para hoy, que deben hacer balance y debe irse a casa para poner sus regalitos también.
 
                 ¡De locos! Esto es de locos definitivamente…
 
                 Me voy a casa cerca de las doce de la noche, esperando que no haya nadie despierto para poder acostarme pronto. Pero estoy muy cansado y no me apetece andar, así que levanto el brazo al pasar un taxi y, cuando parece que me ha visto, veo al otro lado de la acera a un hombre de color con muletas, levantando una de ellas para que el taxista le vea. Pero el taxista me ha visto a mí, así que para en mi lado de la calzada.
 
                 Cuando me voy a decir por dentro "te jodes, moreno, que yo he llegado antes", le veo que comienza a caminar con mucha dificultad ayudado de sus muletas. Hoy es un día jodido para pillar un taxi libre y entonces decido hacer lo que me dicta el corazón.
 
                 —¡Oiga!... ¡Sí, usted! —le grito cuando se echa la mano al pecho preguntando si me refiero a él. ¡Pues claro, cojones! La farola que tienes al lado no me oye ni cabe en el taxi—. Podemos compartir el taxi… si no le importa —le sugiero, y antes de que termine mi frase ya viene el tío que parece que vaya a saltar por encima del taxi con las pértigas que lleva en sus brazos. ¡Anda que no ha corrido el jodío cuando le he invitado a montarse conmigo!
 
                 —Muchas gracias, blanquito —me agradece cuando se sienta al lado mía. ¡Qué graciosillo el Obama este!—. ¿Podríamos hacer una pequeña parada para recoger un encargo de mi mujer? —me pregunta y aunque no sé aún por qué, pero le contesto que sí. Ya sólo me falta por conocer hoy a Baltasar y la barbita esa me indica que aún no se han terminado las sorpresas por hoy.
 
                 Le hace unas indicaciones al taxista y paramos en una librería. ¡Joder, las doce y media y aún abierta, por mucho día cinco que sea!
 
                 Intenta bajarse pero le veo torpe y por poco prueba la dureza de su cabeza golpeándola contra el asfalto. Me salgo por la otra puerta para ayudarle y aprovechando que estoy ya fuera, me pide por favor que le acompañe del brazo. Está ya muy cansado de las muletas, me dice enseñándome unos callos en las manos que ni yo cuando hice la mili…
 
                 Total, que entramos en la librería y veo que hay una especie de reunión con muchas tías. ¡Joder, debe ser de esos días en que se ponen a leer el Quijote en grupo!, pienso divertido por la extrañísima situación.
 
                 —Es una firma de libros —me aclara Baltasar—. Espérame aquí —me ordena. Avanza con mucha dificultad con un libro que sobresale del pedazo de bolsillo que tiene en la chamarreta. Con muchas chaquetas así se quedan en paro los que fabrican carritos para el Mercadona…
 
                 Cuando llega hasta el escritor que está firmando libros, se saca el suyo y se lo ofrece. Nosequé romance se llama, no lo veo desde aquí. Pero la cara del escritor me suena un huevo y los pelillos rizados del otro…
 
                 Me levanto y me acerco poco a poco hasta comprobar que el que firma ejemplares soy yo, pero algo más viejo. Me quedo más sorprendido que Rajoy al comprobar que el paro bajó el mes pasado…
 
                 —¿Cómo?
 
                 Baltasar se gira y me regala una sonrisa bonachona que sólo están reservadas para él, sus dos colegas barbudos y su primo Santa.
 
                 —Depende de ti que esto sea una realidad dentro de un tiempo. Ya sabes que lo haces bien, sabes que la mejor crítica la tienes en casa y que todos estos corazones que esperan tu firma te apoyarán sin condiciones. En ti está convertirte en capitán y comandar esta Tropa, pero creo que antes debes hacer algo…
 
                 —¿El qué? —le pregunto ya más perdido que la madre de Marco, "el del mono Amedio"…
 
                 —Mira detrás de ti —me ordena y cuando me giro, veo a mi mujer con el brillo inconfundible que tiene en sus ojos cada día de reyes.
 
                 —¡Cariñoooo, que ya han llegado los reyes! —me grita para despertarme recordándome a Clint Eastwood en El sargento de hierro.
 
                 —Yo me hago el remolón, como todos los años, pero al final cedo ante su ilusión.
 
                 Poco después nos encontramos en el salón y con todos los juguetes del nene ya desperdigados en medio de un mar de papeles de regalo. Ella ya no aguanta más y se lanza.
 
                 —¡Ábrelo ya! —me suplica nerviosa.
 
                 ¡Que lo abra, que lo abra, que lo abra!, corean ella y mi hijo. Yo me siento como el presentador de la gala de los Oscars antes de dar el premio a la mejor película. Rompo los papeles de forma acelerada y cuando abro mi regalo, observo sorprendido que me ha caído por reyes un ordenador nuevo. Los besos y abrazos de rigor se suceden entre los tres y luego me pongo a montar los juguetes del nene a la vez que pienso en el extraño sueño que he tenido.
 
                 Ya por la noche, la parienta se pone a devorar el libro que le he regalado y que al final no se lo di a Gaspar en el Carrefour porque todo era un sueño. En ese momento y a la vez que miro la pantalla encendida de mi regalo, tengo una visión.
 
                 —Cariño, como veo que no paras de leer, he decidido que el próximo libro que leas será uno escrito por mí.
 
                 —¿Cómo? —me pregunta más extrañada que un bombero en el Polo Norte.
 
                 —Pues eso, cielo. He decidido ser escritor y el próximo libro que leerás se llamará… deja que piense. ¡Lo tengo! El nombre del libro que me verá nacer como escritor será Maldito romance y tú serás la jefa de mi Tropa.
 
                 Ella se mea de risa y con ello deja mi orgullo más tocado que el de Salva en el relato de "Porque soy mujer", pero esa es otra historia, que me despisto…
 
                 Pues eso, que al final decidí escribir. Aunque no confiaba mucho en mis posibilidades, mis tres reyes magos me dieron la ilusión que perdí hace mucho y hoy cuento con una Tropa invencible. No podemos perder guerra alguna porque somos una piña, porque disparamos palabras y nuestro escudo late con fuerza bajo el pecho. ¿Qué mejor armadura te puede defender?
 
                 Si me dicen hace unos meses que yo sería escritor le hubiese respondido "¿Qué yo qué?", pero hoy es ya una realidad. Hoy soy escritor.
 
   


  
 

En la memoria
 
   (Con la colaboración de María José Gutiérrez)
 
    
 
   Roberto: Habrá quien a menudo encuentre explicaciones en el azar, pero la fortuna no forma parte de mi vocabulario. Yo creo en el destino, en la casualidad, en la causa y en el efecto. La historia que cambió mi destino nació a raíz de una serie de causas y posterior sucesión de efectos, así como de un cúmulo de casualidades. Todos estos aspectos modelaron caprichosamente mi destino... y el de ella.
 
   Yoli:              Siempre he sido una soñadora, pero una mala decisión truncó mi futuro, uno que se dibujaba ¡tan dulce!
 
                 Tuve que afrontar decisiones difíciles y muy dolorosas. Mi pasado me hizo esclava de mi futuro, todo estaba negro, era tan oscuro que ni la luz cegadora del amor alimentaba mis días. Me había dado por muerta, estaba muerta en vida.
 
                 Pero no sé si el capricho del destino, la mano amiga que nunca te suelta, o simplemente que me lo merezco, de repente todo empezó a cambiar. De nuevo, el blanco y toda la gama de colores cálidos volvieron a mí.
 
   Roberto: Aquella gélida mañana de febrero comenzó torcida. Tenía una entrevista de trabajo y me quedé dormido porque la noche anterior apenas pegué ojo con tanto pensar en las palabras que diría. Pese a que pensaba tomar el metro, el tiempo se me echaba encima y decidí desplazarme en mi viejo Vespino. Aún me sonrojo de lo ridículo que me sentí, enchaquetado como iba, con el objetivo de dar buena presencia para el puesto de gerente de un restaurante englobado en una cadena nacional.
 
   Yoli:              Llevaba dos noches sin dormir, estaba nerviosa esa mañana y pensaba que el día antes podría haber estado todo solucionado. Pero no, tuvo que llamar mi doctora diciendo que cambiaba la cita para ese día. Tenía miedo; no sabía si estaba preparada para recibir el alta hospitalaria. Todos se empeñaban en asegurar que soy fuerte, que saldría de esta, pero en realidad estaba cagada. Gracias a Dios que mi amiga Eugenia me acompañó a la cita. ¿Qué haría yo sin esta mujer?
 
                 —Bueno, Yoli —dijo mi psicóloga—, a partir de ahora eres una mujer nueva. Recuérdalo, tienes un futuro por delante, así que no vuelvas a mirar hacia atrás. La vida te ha dado una segunda oportunidad maravillosa, amárrate a ella con uñas y dientes y recuerda que siempre estaremos aquí para ayudarte. En seis meses me gustaría saber de ti.
 
                 Salí de la consulta temblando y me abracé a mi amiga.
 
   Roberto: La entrevista no salió bien. Por una razón u otra eligieron a otro aspirante unos días después. Lo supe desde que entré por la puerta, pero me mantuve firme el tiempo que duró. Sin aspiraciones de conseguir el puesto, me monté en mi ciclomotor y partí de regreso a casa, con tan mala suerte que a medio camino comenzó a diluviar (causa) y me tuve que refugiar en una cafetería (efecto). Aunque como no creo en la suerte, lo achaqué a la casualidad de conducir en ese preciso momento.
 
                 Empapado, helado, sin futuro, sin presente y con un pasado para olvidar entré por la puerta hacia mi destino.
 
   Yoli:              Cuando nos disponíamos a salir, estaba cayendo el diluvio universal y, como siempre en estos casos, sin paraguas. En fin, que decidimos tomar un café en la cafetería vecina del centro de salud en lo que cesaba la lluvia. Estábamos tan enfrascadas en la conversación que apenas nos dimos cuenta cuando entró un hombre en la cafetería. Pobrete, parecía un pollito mojado hasta las cejas, con un casco colgado del brazo y un semblante muy serio. Pero la sorpresa mayor fue cuando se acercó a nosotras. No por favor, no te acerques, comencé a temblar.
 
   Roberto: La barra estaba hasta arriba de clientes, excepto al final, pareciendo que me habían dejado libre la esquina para que yo sacase el córner. Normal, todos se resguardaban de lo mismo que yo, sólo que ellos estaban secos y yo calado hasta los huesos. Sólo me faltó saludarlos uno a uno y firmarles un autógrafo cuando me hicieron el pasillo para que no les mojase al pasar por su lado. Alguno dibujaba una sonrisilla a la vez que yo me cagaba en parte de su familia, pero cuando mis ánimos estaban a punto de hacerme soltar una barbaridad, una cara conocida se me acercó.
 
   Yoli:              No me lo podía creer, seguía caminando en nuestra dirección, el miedo se apoderaba de mí por momentos. Pero cuando la situación parecía que no podía ir a peor, vi a mi amiga que se levantó como una exhalación y gritó haciendo girar las cabezas de toda la gente allí presente.
 
   Roberto: —¡Robertoooo! ¡Qué de tiempo! —exclamó eufórica aquella cara de sonrisa eterna.
 
                 —¿Eugenia? ¡Joder, no me lo puedo creer! —correspondí y ambos nos abrazamos.              
 
   Yoli:              —¡Robertoooo! —exclamó y se fundieron en un abrazo de esos que solo Eugenia sabe dar; cálidos, afables, vamos, como un caldo reconstituyente en día de resaca. Mi nerviosismo empezó a disminuir, los latidos de mi corazón comenzaron a ser más lentos y rítmicos. 
 
                 ¿Algún día podrá acercarse un hombre a mí? Creo que no.
 
                 De repente, los dos se giraron hacia a mí y vi a Eugenia con "esa mirada". Ni se te ocurra, Eugenia, pensé y así, sin darme cuenta, me vi con dos besos en la mejilla. Dos besos húmedos, que contrarrestaron con el calor de mi rostro. Mi corazón se desbocó de nuevo, pero con un latir distinto.
 
   Roberto: ¡Cuánto tiempo hacía que una mujer no me miraba así! Aunque a saber cómo la miraría yo en aquel momento. Fue tan hermosa esa primera visión que capturó mi retina… ¡Joder! Que hasta me pareció ver un aura sobre ella que me recordó a los enamoramientos en las pelis de humor. Era bella, muy bella, pero sus ojos estaban tristes, muy tristes. Incluso así la seguí viendo preciosa, casi ocultando esos ojazos marrones bajo el delicado manto rubio que colgaba sobre su frente.
 
                 ¿De quién se esconde esta preciosidad?, pensé a la vez que sentí la calidez de su tersa piel acariciando mis cachetes aún mojados. Sentí un nerviosismo peculiar en el estómago que se trasladó hasta mi cerebro cuando me presenté.
 
                 —Encantado, Roberto… Estoooo, encantado, Yoli. Soy Roberto.
 
   Yoli:              ¿Pero qué mira este? ¿Qué manera de mirar a una mujer es esa? Noté la angustia dentro de mí y tuve que bajar la mirada, no pude sostenerla, pero ¡qué curioso!, necesité mirarle de nuevo. El pobre, todo mojado y esa media sonrisa que dibujaba una expresión de candidez en su cara.
 
                 —Encantada, Roberto —dije con voz temblorosa. Y entonces, al ver mi nerviosismo, fue cuando la loca de Eugenia tomó las riendas de la conversación.
 
                 —Pues mira, Roberto, estaba comentándole a Yoli la posibilidad de salir de marcha con varias parejas casadas y no tan casadas —le dijo, dándole un codazo—. Hay un pub en el que los sábados tienen música en directo y este actúan unos conocidos míos. Vamos a ir varios amigos y estoy intentando convencer a esta cabezota para que se una a la fiesta, pero no quiere ni bien ni mal. ¿Qué tal si la acompañas tú?
 
   Roberto: —¡De acuerdo! —contesté sin pensarlo.
 
   Yoli:              —¡Ni lo sueñes! —respondí al unísono y por primera vez en mucho tiempo solté una carcajada sincera, desde dentro.
 
   Roberto: Hacía ya casi dos años de mi último desengaño y esa mujer tenía algo… tenía algo que me comenzó a enamorar. Tan fiera fue su respuesta pisando a la mía, como dulce su carcajada posterior por tan cómica situación de respuestas encontradas.
 
   Yoli:              Sus ojos y los míos volvieron a coincidir y mi ya desbocado corazón dejó de latir lo que dura un suspiro.
 
   Roberto: No llevábamos ni cinco minutos charlando y Eugenia dejó de existir. El resto de clientes de la cafetería e incluso el camarero se fueron de vacaciones. Sólo estábamos ella y yo, yo y ella. Ambos unidos por una extraña y poderosa sensación, un embrujo que no me permitía mirar hacia otro lado. Estudiaba todos y cada uno de sus rasgos, sus pequeñas imperfecciones en ese océano perfecto en el que ya navegaba a la deriva, perdidamente enamorado.
 
   Yoli:              Después de esa ruptura del hielo, la charla continuó siendo amena, ligera, agradable. Pese a las barreras que suelo ofrecer a los hombres, con este morenazo de ojos negros me resultaba más fácil hablar, pero el temor seguía agarrado a mi alma. Incluso en un movimiento exagerado de su brazo sentí que el corazón se me encogía, pensando que su mano acabaría hiriéndome; incluso cerré los ojos inventado una protección que no existía y que por suerte en ese caso no fue necesaria.
 
   Roberto: Pero como si de un par de negros nubarrones en la inmensidad de un cielo azul se tratase, sus ojos aún desprendían tristeza. Claudiqué ante el sugerente vaivén de su cabello dorado, me dejé embrujar por el embriagador sonido de su dulce voz, cual sirena entonando un mágico hechizo, me perdí en sus montes modelados con exquisita redondez y deliciosamente naturales…
 
                 Aunque sus ojos me apenaban, me desconcertaban, me castigaban. Incluso cuando reía me apuñalaba su tristeza haciéndome sentir culpable por algo que no hice porque ni sabía si quiera qué podría ser ese algo.
 
   Yoli:              No era consciente de toda la conversación, apenas me di cuenta de que intercambiaban sus teléfonos. Intentaba seguir sus palabras, pero algo me lo impedía, mi mecanismo de defensa estaba actuando a su máxima potencia, aunque por alguna razón que se me escapaba no podía dejar de mirar sus ojos, oscuros como mis días, hermosos como el silencio. Sus labios se movían a un ritmo hipnótico, no entendía lo que pronunciaban, sólo sentía que necesitaba tenerlos cerca, de sentir su aliento abrasador asolando mis defensas.
 
   Roberto: Horas, semanas, siglos podría haberme pegado allí observando la perfección hecha mujer, incluso con aquel temor instalado en sus entrañas y que escapaba por sus ojos. Pero tenía que recoger el ordenador en el servicio técnico, muy a mi pesar, así que me despedí con dos besos a Eugenia y dos confesiones convertidas en cariñosos besos en las sonrosadas mejillas de Yoli. Y desaparecí del lugar sin mirar atrás para no lanzarme a buscar lo que demandaban mis labios.
 
   Yoli:              Amablemente se despidió inventando una pobre excusa de un ordenador o no sé qué. Realmente no lo recuerdo, sólo sé que todo quedó relegado a un segundo plano cuando volví a sentir sus labios en mis mejillas. Esta vez sus besos fueron cálidos, su piel seca se sentía suave y logró envolverme en una especie de nube.
 
                 —Tssss. ¡Despiertaaaaa! —me alertó mi amiga.
 
                 —Perdona Eugenia, no sé qué me ha pasado —le respondí—. Y, de repente, de mis ojos empezó a brotar un manantial de lágrimas, unas lágrimas que no encontraban consuelo en los brazos de mi gran amiga. Estaba tan asustada de no poder volver a sentir…
 
                 Ese hijo de puta había roto mis sueños, había destruido mi capacidad para recibir amor y lo peor, no se llevó solo mi vida, acabó con la pequeña vida que hubiese sido mi tabla de salvación. Pero aún con mis temores, había una luz al final del túnel…
 
    
 
   Roberto: Estaba nervioso, muy nervioso, acojonado. En ese preciso momento debería estar castigándome por mi estupidez de haber rechazado una nueva invitación en mis dos años de oscuridad, pero acepté una oferta irrechazable.
 
                 ¿Quién puede negarse a cruzar las puertas del cielo?
 
                 Yo las tuve frente a mí en aquella cafetería y esa noche estaba dispuesto a cruzarlas. Su mirada reflejaba una conexión directa con su infierno interior, pero desde que la vi supe que era ella. Comprendí que mi destino era amarla, respetarla y protegerla.
 
                 ¡Ay de mí! Que en aquellos momentos no supe reconocer que su temor residía en mí, en el hombre.
 
   Yoli:              Me sorprendí mirándome al espejo, de repente tenía ganas de volver a poner color en mis ojos, en mis labios…¿Me veía diferente o me miraba distinta? Revolviendo en el armario, no encontraba nada que ponerme para la noche, esa noche. ¿Por qué estaba nerviosa? Esos ojos negros clavados en mi pupila martilleaban en mi memoria, sabía que algo escondían. ¿Quería saber qué era?
 
                 Millones de preguntas sacudían mi mente y por fin decidí que no quería ir, no iba a acudir a la cita, aún no estaba preparada. Pero como si ella me leyese la mente, recibí una llamada.
 
                 —En cinco minutos estoy en tu casa, salimos de compras.
 
                 Cuando volví a casa me vi con un montón de ropa, zapatos, hasta perfume. Yo diría que aquel día compré una sonrisa nueva, diferente a la de los domingos que estaba acostumbrada a mostrar en público.
 
   Roberto: Casi todo mi armario posó sobre mí ante el espejo. ¿Cómo vestiría la gente tanto tiempo después? Entre el tiempo que me pegué enclaustrado con mi ex y los casi dos años que llevaba sin salir, no tenía ni idea de cómo vestir. Al final me pillé unos vaqueros azules gastados para lucir aspecto juvenil, aunque lo conjunté con una camisa azul que me puso mi madre por Reyes y una chaqueta de vestir para ofrecer el toque de elegancia varonil que tanto gusta a las tías.
 
                 En aquella cafetería no dejaba de mirarme, pero desde siempre he intentado pensar que no siempre que una mujer me mire es porque le gusto. No soy el típico hombre, aunque no puedo negar que el instinto natural dormido durante tanto tiempo se despertó al verla. Y es que encima de guapa ¡estaba buenísima!
 
                 Me miré por última vez en el espejo, me eché otra buena dosis de Mont Blanc y me dispuse a salir en busca de mi destino.
 
   Yoli:              Bien, llegó la noche, la noche que yo no sabía que sería la que cambiase mi vida por completo. Decidí ponerme un vaquero ajustado, una camisa blanca y unas botas altas con un tacón de vértigo. Maquillé mi rostro con un ligero rubor en tonos tierra; le iba muy bien a mi melena rubia. Ya salía por la puerta cuando apareció Eugenia con su siempre eterna sonrisa. Me escaneó con la mirada y ya sabía yo que algún pero tenía que poner.
 
                 —¿Dónde te crees que vas así? —Me quedo mirándola y repaso mentalmente mi visión en el espejo y vamos, no era una top model, pero iba bien vestida. Y de repente noto sus frías manos en mi pecho desatándome tres botones de la camisa.
 
                 —Mucho mejor, ahora sí, ¡nos vamos!
 
                 —¡Ni loca voy yo así! No tengo ninguna intención de…
 
                 —Cállate y deja por una vez tus miedos detrás de esa puerta. Esta noche empieza tu nueva vida, de eso me encargo yo. —Y así salimos de casa, ella riendo y yo… cómo decirlo… ¿dejándome llevar?
 
   Roberto: Me resultaba extraño oír mis propios pasos, acostumbrado como estaba a ir a todas partes con los tenis. Sólo algún día, como cuando fui a la entrevista del día en que conocí a Yoli o cuando iba a la boda de algún colega, me ponía zapatos.
 
                 En apenas cinco minutos recorrí las tres calles que separaban la boca de metro del garito en que me cité con Eugenia y su gente. Llegué temprano y aún no había aparecido nadie. El local estaba instalado en el río, semejando ser un barco anclado en el que se celebraban todo tipo de fiestas. Alguna vez me hablaron de él, pero nunca tuve la ocasión… o sí, pero decliné. Hasta hoy.
 
                 Era una pasada. Con una decoración muy acertada. Velámenes con una disposición e iluminación muy estudiadas en el exterior y hasta el último detalle en el interior para conseguir un ambiente exquisito, único. Las luces de neón azules del techo conseguían el contraste perfecto con la naranja de la barra para dotar a la zona de las mesas de un embriagador y sensual color malva.
 
                 Me acerqué a la barra y me pedí una cerveza. Ya llegaría la hora de ir a por algo más fuerte. No quería que los cuarenta grados del JB se convirtiesen en ochenta cuando ella entrase.
 
   Yoli:              Aparcamos a escasos metros del local. Recuerdo que en alguna ocasión pasé por la puerta, pero nunca tuve una ocasión para entrar y la verdad es que tenía buena pinta. Me disponía a salir del coche cuando noté que las piernas no me respondían, no seguían las órdenes de mi cerebro y me vi sumida en un verdadero ataque de ansiedad. Eugenia no tardó más de un par de segundos en estar frente a mí, acariciándome la cara. Si alguien sabía cómo me encontraba, era ella. Tiene un gesto tierno en su cara, como lo tendría mi madre si estuviese en aquel momento a mi lado. Me agarró las manos infundiéndome valor. No tenía que hablar, sus ojos lo decían todo. Por mi mejilla resbaló una tímida lágrima, un pequeño sentimiento materializado, un miedo más que escapó.
 
                 Ya calmada, entramos al local. Luces tenues, neón azul, y la barra con un ligero color… ¿Color? ¿Qué color? Allí estaba él, apoyado bebiendo; desde lejos parecía una cerveza. Me quedé embobada mirándole. En los días previos soñé muchas veces con tocar su moreno pelo tintado con sus primeras canas. Pese a estar mirando hacia el piano del fondo, era como si nos hubiese notado entrar, ya que lentamente se dio la vuelta y nuestras miradas se vieron envueltas de nuevo en el hechizo oculto de sus ojos.
 
   Roberto: ¡Joder! Fue lo único que me vino a la cabeza cuando la vi entrar por la puerta. A su lado venía Eugenia y no recuerdo quien más, ya que sólo existía ella. Había experimentado un cambio brutal. A mejor, por supuesto, ¡a mucho mejor!
 
                 Lo primero que me llamó la atención fue el hechizante movimiento de su escote blanco a cada paso inseguro que daba. Lo sé, conmigo siempre funcionó aquello de "dos tetas…", pero es que su pecho demandaba ser expuesto en un museo. Nunca he sabido distinguir el verdadero efecto del sujetador hasta que los quitaba, pero estaba convencido de que aquella firmeza era natural. Su pantalón ajustado modelando curvas parabólicamente eróticas, su Óscar al mejor maquillaje y el premio Nobel de química que consiguió con su sola presencia me volvieron rematadamente loco por ella. Y es que sólo podía tratarse de química esa especie de embrujo que unió sus ojos con los míos en la distancia.
 
                 —Hola —saludé—. Estás… —hice una mueca—. Estáis espectaculares —corregí.
 
   Yoli:              Nos dirigimos hacia la barra. Creo que había suelo, pero yo caminaba entre algodones. De haberme caído en ese momento, estoy segura de que hubiese volado.
 
                 Se mostró muy amable con nosotras, envolviéndonos en halagos, a los cuales no supe cómo responder, y algo dentro de mí me empujó a darle dos besos en la mejilla. El contacto fue inesperado por ambas partes. ¡Qué olor! ¿Qué perfume usaba? Era delicioso. Me separé rápidamente de él al darme cuenta de lo que había sucedido. La sorpresa debió notarse en mi rostro, porque el suyo fue todo un poema. En ese momento comenzaron a llegar los amigos a la fiesta y nos sumimos en presentaciones, besos y risas. Aunque rodeados de gente, se las arregló para acercarse tímidamente y ofrecerme una copa de vino blanco, a la cual no pude negarme. Tener algo en las manos mantendría mi calma a raya, o por lo menos el temblor que manifestaban.
 
   Roberto: —Estás sorprendentemente bonita esta noche —me atreví a murmurarle aún algo cortado y no pude evitar que mis ojos cabalgasen desbocados en sentido descendente.
 
   Yoli:              Sus ojos se atrevieron a abandonar los míos en busca de mis pechos. De manera involuntaria, mi mano libre ocultó lo que la camisa dejaba entrever. Ese gesto produjo una situación incómoda que se solucionó tan rápido como su mirada volvió a mis ojos temerosos.
 
   Roberto: —Voy al servicio —dije como mejor manera de escabullirme—. Ahora vuelvo. —Me sentí como un cerdo al ser sorprendido mirándole las tetas. Qué torpe y primitivo estuve, ¡joder!
 
   Yoli:              ¡Menos mal! Fue cuanto pensé. Qué oportuno irse al baño en ese preciso momento. Aunque intenté por todos los medios disimular mi incomodidad, necesitaba un momento de soledad. Recordé el piano así que, sin pensar si estaba permitido o no, me dirigí hacia él y comencé a tocar "Hijo de la Luna". Es una canción que siempre me ha dado mucha paz y me recuerda a mi pequeño, aquel que nunca pudo disfrutar de la belleza de una luna llena y soñar con alcanzarla con la mano o poder pegar un "bocao" a ese queso tan redondito. Y así me dejé perder en mis pensamientos, sucumbí al encanto de la música, de las suaves teclas bajo mis dedos. Cerré los ojos y soñé.
 
   Roberto: Del sueño a la pesadilla. Salí del cuarto de baño y no la vi por ningún sitio. Recorrí el local con la mirada viendo caras conocidas y desconocidas, pero ninguna se asemejaba a la de mi diosa. No me podía creer que la estupidez de mirarle los pechos hubiese motivado su huida. Quería morirme… pero resucité al verla sentada frente al piano, interpretando una canción que hacía siglos que no oía. Siempre me encantó Mecano e Hijo de la luna era un tema especial.
 
                 Me acerqué hasta donde se encontraba y como si la iluminación del local se hubiese puesto de acuerdo con ella y con la pieza musical, un foco blanquecino apuntaba hacia su cara sin llegar a deslumbrarla. Me deslumbró a mí, al ver en su rostro la belleza de una luna llena y radiante. Aunque de existir algún satélite en el pub, ese era yo, rodeando el piano hasta sentarme junto a ella. Esa mujer se había convertido ya en el centro de mi universo y todo giraba en torno a ella.
 
   Yoli:              Estaba tan enfrascada en la interpretación del tema y tan sumida en mis deliciosos sueños, que apenas noté cuando alguien se sentó junto a mí. No me hizo falta abrir los ojos para saber que era él, su olor ya grabado en mi mente se apoderó de mis sentidos. Seguí tocando sin querer pensar en quien estaba sentado junto a mí. Me gustaba esa calma, la que me producía el estar sumergida en la música. Poco a poco fui culminando la pieza; quería alargarla, pero hay cosas que por mucho que queramos deben llegar a su fin. Mis manos se detuvieron, pero continué un poco más a oscuras. Abrí los ojos, temerosa y a la vez impaciente de encontrarme ante mi cautivador de mirada serena… y sí… allí estaba él con sus ojos clavados en mis manos ya inertes.
 
   Roberto: Me salió de muy adentro y no pude reprimir un aplauso sincero y espontáneo.
 
                 —Eres una caja de sorpresas. ¿Dónde aprendiste a tocar el piano?
 
   Yoli:              —En mi casa siempre existió un piano. Un día decidí que quería sacarle partido y un profesor venía dos veces por semana a casa a darme clases.
 
   Roberto: —No eres muy habladora, ¿no? —le pregunté, precisamente intentando que se extendiese.
 
   Yoli:              Si tú supieras, no preguntarías…
 
                 —No, la verdad es que no suelo hablar mucho. No tengo costumbre de salir con amigos.
 
   Roberto: —Pues tienes unos labios preciosos para no darle mucho uso —solté a modo de piropo y acto seguido me arrepentí al comprobar lo mal que sonaba después de mi anterior revisión pectoral.
 
                 Mierda, mierda, mierda. ¿Por qué he dicho eso?
 
   Yoli:              ¡¿Pero este es bobo o qué le pasa?!
 
                 —¿Perdona? —Sólo pude reírme de forma tímida para no hacer notar otra vez mi nerviosismo.
 
   Roberto: —¿Te apetece tomar algo fuera? —pregunté para cambiar de tema y conseguir algo de privacidad. Eugenia no nos quitaba ojo y me sentía un poco incómodo.
 
   Yoli:              —Está bien, vayamos fuera, pero sólo un ratito. No quiero ofender a los amigos de Eugenia.
 
                 Dios mío, ayúdame. No permitas que el miedo se apodere de mí.
 
                 
 
   Roberto: —Está la noche muy buena para la fecha en que estamos —comencé de forma recurrente la conversación, dejados de caer en la baranda del barco, aunque ella se limitó a observar la luna llena—. Cuando era pequeño —recordé con nostalgia—, mi tía dijo en mi casa que iba a llevar a mi primo al Disney de California. Aluciné en colores con la suerte que tuvo Pablete. Me moría de ganas por pedirle a mi madre que me pagase el viaje, pero por miedo a que me soltase una barbaridad, jamás se lo dije. Al cabo de los años, ya adolescente, se lo conté a mi madre y ¿sabes qué me respondió?
 
   Yoli:              —"Hiciste bien en no preguntar, me facilitaste el trabajo para no romper tus ilusiones". ¿A que te contestó eso?
 
   Roberto: —Me respondió que me lo hubiese pagado sin dudarlo. Tenía dinero por entonces, pero como no se lo pregunté, dio por hecho que me daría miedo viajar sin mis padres —confesó el niño triste que aún llevaba dentro de mí—. Muchos años después, mi único temor es no volver a cometer el mismo error de que el miedo frustre mis sueños. Y ahora, ¿me vas a contar qué te atemoriza? Puedo sentir tu miedo. Ábrete a mí y quizás puedas disfrutar de una vez de una vida plena.
 
   Yoli:              —¡No tienes ni idea de mi vida, así que mejor no preguntes cosas de las cuales no quieras saber la respuesta!¿Sabes? A veces es mejor vivir atrapada en los sueños, que despertar a la realidad —admití temblándome la voz y sintiendo un pequeño escalofrío.
 
   Roberto: —Discúlpame si he dicho algo que pueda haberte molestado. Es cierto, no sé nada de tu vida, aunque me gustaría saberlo todo. Como también es cierto que a veces es mejor vivir atrapado en un sueño —añadí a la vez que me acercaba más a ella—. Pero de una cosa no me cabe duda y es que la realidad, tu realidad, nuestra realidad, la convertimos en sueño nosotros y tú eres el sueño más bonito que he tenido en mi vida. Pero estás delante de mí. Me pellizco y no estoy soñando. Eres real, eres todo lo que siempre soñé y ahora que te tengo delante, no voy a dejar que el niño que llevo dentro se vuelva a arrepentir.
 
                 Y acaricié sus labios con los míos.
 
   Yoli:              ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué se acercaba tanto? Empecé a temblar al escuchar sus palabras, unas palabras que parecían sinceras, tales como las que ese desgraciado me dijo una vez. Mi psicóloga insistió mucho en que no todos los hombres eran así, en que les diera una oportunidad, que me abriese, que dejara salir todo el amor que existe en mí, que merezco ser feliz…
 
                 Y con esas palabras en mi mente, dejé que se acercase a mí, tan lento que podía notar su calor a cada centímetro que se iba acercando. Era una ecuación sencilla; cuanto más se acercaba él, más deprisa latía mi enfermo corazón… hasta que por fin sus labios se encontraron con los míos. En un principio fue el beso más tierno del mundo; sentí su aliento en mí, mi cuerpo reconoció esa sensación tan olvidada. Pero todo cambió… imágenes horribles vinieron a mi mente, el beso que anuncia una paliza, el temor… y mi mano salió disparada hacia su cara, propinándole un tremendo bofetón.
 
                 Eché a correr… una vez más.
 
   Roberto: Con la cara echando humo por el tortazo que me llevé, me adentré de nuevo en el local, aunque esta vez no la buscaba a ella.
 
                 —Eugenia, debo marcharme… quiero marcharme —le anuncié—. Ha sido un error haber venido. —En realidad no me arrepentía de haber ido porque me prometí que no volvería a acobardarme ante nada, pero tenía que darle una explicación antes de marcharme. Ella me miró, pero no preguntó nada.
 
                 ¡Qué lista es esa mujer!
 
                 Entendió que algo había sucedido entre Yoli y yo y se limitó a estamparme dos besotes de oso de los suyos, antes de despedirse.
 
                 —Yo hablaré con ella. No le guardes rencor. Ha sufrido mucho —me dijo y acto seguido me marché sin mirar atrás. Solo y triste, pero con el sabor del carmín aún en mis labios y las sensaciones vividas en el pensamiento se hizo más llevadero mi camino de vuelta a casa.
 
   Yoli:              Hice un gesto a Eugenia, haciéndole ver que la llamaría al día siguiente, y comencé mi huida, pero ¿hacia dónde escapaba? La pregunta era otra… ¿de qué huía? ¿De mi pasado, de mi presente o de mi futuro?
 
                 Llegué a casa empapada, y no tanto por la fina lluvia que comenzó a caer en mitad del camino, sino por las lágrimas que no dejaban de recorrer mi cara. Después de varias semanas sin hacerlo, me permití llorar toda la noche, aunque esta vez algo era distinto. No lloraba de miedo, mi llanto se debía a la rabia que sentía de no poder permanecer por toda la eternidad en ese beso. Lloraba porque me gustaba la sensación que me producía estar junto a él, lloraba porque nunca sería capaz de volver a estar con un hombre, lloraba porque aunque lejos de mí ya, se estaba cumpliendo la promesa con que me maldijo, "si no eres mía no volverás a ser de nadie".
 
                 El cansancio me venció y me sumí en un profundo e inquieto sueño.
 
   Roberto: Llegué a casa y las paredes me oprimían. ¿O era otra cosa lo que no me dejaba respirar? No lo sabía en ese momento, aunque hoy lo entiendo en la lejanía. Pese a hacer muy poco que la conocía, ya estaba instalada en lo más profundo de mi corazón. Pero la veía muy lejos después de la bofetada, a varios universos de distancia, más allá de la nada.
 
                 No soy muy dado a mostrar mis sentimientos, por lo que una vez solo, en casa y con aquella extraña sensación oprimiendo, era cuestión de tiempo que algo saliese de mi interior. Como si de las primeras gotas otoñales se tratase, dos finos hilos de humedad se precipitaron por mis mejillas para emborronar la visión que de Yoli se instaló en mis retinas.
 
   Yoli:              Logré desperezarme del pesado sueño y la vi. Allí sentada a mi lado, velando mi agitado sueño. Me incorporé y ya tenía su abrazo rodeando mi pequeño cuerpo, desecho por el dolor en ese momento. La conté mis temores; a ciencia cierta sabía que ella no necesitaba explicaciones, pero me escuchó con atención. Una vez acabado mi monólogo me agarró la cara con ambas manos y me habló.
 
                 —Yoli, él es diferente, nunca te haría daño. Si alguien puede comprenderte, es precisamente Roberto. Escucha bien lo que te voy a decir… él fue testigo de la muerte de su madre a manos de su padre.
 
                 —¡¿Cómo?! Por favor Eugenia, ¿cómo no me has dicho esto antes? Eso lo complica todo aún más… seguirá el mismo patrón que su padre… acabará por hacerlo conmigo también —respondí casi histérica.
 
                 —Hay más… hace dos años salió de una tormentosa relación y adivina… su mujer podría haber sido la mujer más feliz del mundo, porque con sus cuidados no necesitaría nada más, pero ¿cómo agradeció ella su cariño y su dedicación? Pues siéndole infiel y pisoteando su autoestima. Debo irme, Yoli, pero aquí te dejo su teléfono. Deberías llamarlo.
 
                 Después de muchas vueltas a la cabeza, cerré los ojos, tomé el teléfono y…
 
                 —Hola ¿Roberto? Soy Yoli…
 
    
 
   Roberto: ¿Cómo arreglar dos años de dejadez en un cuarto de hora? Es la pregunta que me hice mientras recogía la casa con el fin de dejarla algo presentable para cuando ella llegase. Aún ni me lo podía creer. Trataba de recordar cada una de las palabras que me dijo cuando me apareció ese número desconocido en la pantalla del móvil.
 
                 Siento haber sido tan borde, se disculpó, para luego preguntarme dónde me encontraba. Cuando le informé de que estaba en mi casa, que yo iría a buscarla para esa charla que demandaba y me respondió que ella vendría a mí, comencé a correr como un loco. Nunca creí que se pudiesen meter tantas cosas y tan distintas en el armario…
 
   Yoli:              Colgué el teléfono, me di una ducha rápida, ropa limpia y me dirigí a buscar mi propia felicidad. Después de dar muchas vueltas a la cabeza comprendí que ya era hora de vivir, de ser valiente, de dar un paso más, que yo en mi mano tenía la llave, la llave de la felicidad plena.
 
                 Veinte minutos después, veinte largos minutos que tardó el taxista en encontrar MI hogar (en todas las profesiones hay torpes y a mí me tocó el iluminado, que pensaba yo, y este hombre ¿qué se cree que es un GPS?, ¿la nave del misterio?)
 
                 Nerviosa y excitada llamé a mi destino, la puerta del paraíso se abrió y ante mi apareció el dios pagano más sexy de la historia.
 
   Roberto: Ahora estaba a punto de llegar para ofrecerme esas explicaciones que me prometió, pero ni en el mejor de mis sueños hubiese imaginado que las explicaciones se limitarían a un simple "lo siento". Después de eso… buffff, aún tengo muy fresca en la memoria aquella primera vez.
 
   Yoli:              —Lo siento. —Y no pude emitir ni una palabra más. Me abalancé a sus brazos demandando un beso urgente, mendigando un pedazo de cielo, rogando calmar mi ansia de amor. El tímido beso que pretendía ser en un principio se convirtió en algo apasionado. Nuestros labios se abrieron y dieron paso al baile erótico que protagonizaron nuestras lenguas, nuestras manos ávidas de deseo paseaban por nuestros cuerpos, buscaban reconocerse cuanto antes para poder dar paso a… uhmmm, cómo lo recuerdooooo.
 
   Roberto: La palabra sorpresa se quedaría corta para definir lo que sentí cuando entró por la puerta como un caballo desbocado. Tras disculparse, se abalanzó sobre mí y se hizo dueña de mi boca, de mi cuerpo y hasta de mi misma vida, aunque ya era suyo desde mucho antes.
 
                 Sus besos y caricias llegaron a mí como agua de mayo tras años de sequía. La recibí con el mismo frenesí, le mordisqueé los seductores labios, me apoderé de su culo y la apreté bien fuerte contra mí, mostrándole a las claras mis intenciones con una protuberancia que comenzaba a ganar en volumen. Pero mi lado más romántico del cerebro se hizo dueño de la situación para derrocar momentáneamente a mi Yo más primitivo. Me separé de ella dándole un cariñoso beso en la punta de la nariz y sin retirar los brazos que rodeaban su cintura, miré a los ojos más vivos que recuerdo antes de dirigirme a ella.
 
                 —Perdonada. No me interesa nada de tu pasado, así que comencemos de nuevo.
 
                 La cogí de la mano y la conduje hasta un modesto mueble-bar del que extraje una botella de vino blanco que habría ganado solera esperando su momento. Tomé dos copas ante su atenta mirada y después de llenarlas hasta la mitad, le ofrecí una.
 
                 —Brindemos por nosotros, por un inicio mejor que el que tuvimos, por lo que me interesa de ti, por tu presente y tu futuro. Bridemos por nuestro futuro, Yoli.
 
   Yoli:              Cogí entre mis manos la copa que me ofrecía. Después de arder en sus labios, un poco de vino tuvo un efecto calmante. No quería explicaciones y la verdad que yo en ese momento tampoco tenía ganas de dárselas. Ya habría tiempo más adelante para hablar, ahora era tiempo de actuar.
 
                 No pude evitar ver que tenía una pequeña chimenea encendida. Me quedé embobada mirando los suaves movimientos de las llamas, eran sensuales, lentos. Este hecho no debió pasar desapercibido a Roberto, porque tomó mi mano y nos dirigimos hacia el fuego. Con las copas aún en la mano nos sentamos en el suelo, sobre una mullida alfombra. Nuestras miradas estaban perdidas en las llamas, cada uno estábamos pensando en cuál sería nuestro siguiente paso. O eso creí yo. Su mano inquieta empezó a acariciar la mía, atrayendo mi atención hacia él. Sonreí con fingida timidez. Nuestros ojos sucumbieron una vez más al hechizo lanzado aquella mañana en la cafetería, cuando apareció mojado ante mí.
 
                 Por fin me atreví a enredar mis dedos entre su pelo. Era mucho mejor de como lo había imaginado; suave, abundante… continué con el ligero masaje, descendí hacia su cara y con mi dedo pulgar le acaricié suavemente los labios. Un tierno beso en mi dedo hizo que la falsa quietud se esfumara y nuestras bocas se volvieron a encontrar. Mis manos demandaban más, pero no querían barreras, por lo que dejé mi copa encima de la mesita e hice lo propio con la suya, arrebatándosela de las manos y dejándola junto a la mía. Los botones de su camisa no iban a ser un impedimento para poder acariciar su piel, así que me dispuse a desabrocharlos lentamente mientras me mordía de manera traviesa el labio inferior.
 
   Roberto: Muy lentamente fui quitando los botones de su camisa rosa. ¡Dios! Cómo me ha encantado siempre el contraste que hace una camisa así con un vaquero azul. Le robé mis labios por unos momentos. Necesitaba mirarla a los ojos mientras la desabrochaba.
 
                 —Tienes una mirada preciosa —le dije sintiendo arder mi pecho al ver por el rabillo del ojo el no menos provocador contraste que conseguía el sujetador negro con su camisa.
 
   Yoli:              —Gracias —respondí ruborizándome. Todavía no asimilaba bien los piropos—. Pero todo el mérito es tuyo —añadí—, esa mirada sólo la provocas tú.
 
                 Con la parte superior descubierta paseé la mirada con avaricia por su torso, no era el típico cachas, no era un cuerpo esculpido en el gimnasio, pero se notaba que se cuidaba y mis ojos se escaparon unos centímetros más abajo. Estaba impaciente por descubrir lo que su pantalón intentaba esconder, pero que ya no lograba.
 
                 —¿Un poquito más de vino? —le ofrecí humedeciendo mi dedo en la copa.
 
   Roberto: —¡Por favor! —respondí llevándome su dedo a la boca. Después de saborear el vino mezclado con el sudor del nerviosismo que desprendía su dedo, comencé a mordisquearlo sin dejar de mirar su rostro embellecido por el vaivén naranja de las llamas. Era muy erótico ese jueguecito, aunque era imposible aguantar tanto tiempo con aquella belleza delante de mí.
 
                 Le puse una mano en la sien y la atraje hacia mí, aunque ni falta que hacía, ya que sus labios buscaron los míos con la misma necesidad, con el mismo deseo. Una vez me hice dueño del interior de su boca, mis manos fueron directas al botón del vaquero y, de forma acelerada, se lo quité, no sin poco esfuerzo entre tanto entusiasmo compartido.
 
   Yoli:              Uhmmmm. Cómo se sentían aquellos mordisquitos en el dedo. Para mí que tenían conexión directa con otra parte de mi cuerpo, esa cuyos dedos intentaban buscar al desabrocharme el pantalón. Mis manos intentaron imitar a las suyas, pero no sé si por falta de costumbre o por nerviosismo, no conseguían su objetivo.
 
                 Con una mano agarró las mías y con la otra, llevada por un suave movimiento, desató lo que yo no logré. Lo que se dejaba entrever prometía y mucho. Se levantó dejándome abandonada en el suelo. Lo que fueron dos segundos, para mí supuso una eternidad. Mi cuerpo echaba de menos su calor; se quitó su pantalón, se dejó caer de rodillas ante mí, con suavidad procedió a deshacerse de los míos y, junto con ellos, mis braguitas siguieron el mismo camino.
 
   Roberto: Ambos desnudos frente a frente. O casi, ya que mi slip era la única barrera que nos separaba en cuerpo, pues en alma ya estábamos unidos desde que nos conocimos. De rodillas y abrazados, su mano fue hasta mi cintura e introduciendo su dedo pulgar bajo la tela, comenzó a bajarme la única prenda que cubría mi masculinidad. Mientras, mi lengua no dejaba de recorrer el contorno de su cuello, como estudiando hasta la última y sensual curvatura para grabarla e instalarla de por vida en la memoria.
 
                 Sentía su urgencia. Sus temores habían desaparecido para dar paso a la más primitiva de las pasiones, con lo que se ayudó de su otra mano para dejar los slips a la altura de mis rodillas, posadas en la mullida alfombra.
 
                 Odiaba aquel momento de abandonar su sabor, pero si no me levantaba era complicado liberarme de la tela. Cuando lo hice, la sorprendí observando lo que, sin pensarlo, quedó a la altura de su lasciva mirada.
 
   Yoli:              Lo sabía, sabía que lo que el pantalón ocultaba era digno de admiración. Lo tenía tan cerca que tuve que reprimir el impulso de meterlo en mi boca. Alcé la mirada hasta conectar con sus ojos, unos ojos que imploraban que lo hiciese. Con lentitud intencionada fui acercándome a su miembro y lo cobijé con una suavidad extrema en mi inexperta boca. Oí cómo gemía, lo que me hizo suponer que no lo estaba haciendo del todo mal. Mi mano se unió al juego y junto con mi lengua hacían un equipo de excepción. Creo que sentí cómo se estremecía y en ese momento agarró mi cabeza con ambas manos, me dio un beso y nos recostamos uno frente al otro.
 
   Roberto: No podía dejar de jugar con su lengua. La entrelazaba con la mía, recorría su contorno de un lado a otro y vuelta a empezar. Mientras, mis manos se apoderaron de lo que me llamó poderosamente la atención desde que la vi. Redondos, voluminosos, ¡perfectos!
 
                 Sentía sus uñas desatadas contra mi culo, demandando mi presencia en su interior, pero no le di ese placer… aún. Al menos, no como ambos deseábamos. En su lugar desplacé una de mis manos desde su seno hasta la entrepierna. ¡Bufff, sí que estaba excitada! Toda la zona humedecida me indicó que llevaba el mismo tiempo o más que yo sin sexo. Índice y corazón juguetearon con su hinchado clítoris y sus gemidos ahogados vibraron en mis labios.
 
   Yoli:              Estábamos los dos excitadísimos. Se notaba que ambos buscábamos lo mismo, la pasión había ido tan lejos que nuestra unión ya no podía hacerse esperar más. Los besos se quedaban cortos, las caricias avariciosas reclamaban más, su erección era asombrosa. Eso tiene que doler, pensé. Mi humedad exagerada le invitaba a calmar su presión introduciendo su miembro en mí para culminar nuestra unión, la que haría que formásemos un solo ser, un único cuerpo.
 
                 Haciendo gala de una elasticidad increíble, alargó su mano hacia su pantalón sin separar ni un centímetro nuestros cuerpos y sacó un preservativo del bolsillo trasero. Este hombre, ¿era muy previsor o sabía lo que iba a suceder tras mi llamada?
 
                 Demostró una habilidad nula en el arte de poner preservativos, así que acerqué mis manos a su duro miembro, en ese momento rodeado por las suyas, y se las retiré. No fue lo único que se despidió de su pene, pues en un acto que, en ese momento creí muy hermoso y el tiempo me ha confirmado que así fue, cogí el arrugado condón y lo tiré al suelo. Sus ojos no podían creer lo que estaba a punto de suceder; nuestra unión fue sin barreras. Con un movimiento, casi estudiado, me rodeó con los brazos y su cuerpo se posicionó sobre el mío. En ese momento me penetró muy despacio, como si desconfiara de mi reacción, como si tuviese miedo de dañar un poco más mi, hasta entonces, débil confianza.
 
   Roberto: Creí tocar el cielo del placer cuando me adentré en Yoli. Era tal su calidez y tan receptivos a mi intrusión los pliegues inundados con su flujo, que apenas si noté cuando toqué fondo. Pese a mi cuidadosa intromisión en su ser, por un momento creí haberla dañado. Pero no, fue una simple y erótica convulsión provocada por el placer que también se apoderó de ella. Precisamente ella fue quien demandó más de mí encorvando su espalda y pidiendo más ritmo, más intensidad, más pasión, más...
 
   Yoli:              —Mássss, quiero mássss, dame mássss —le supliqué entre gemidos.
 
   Roberto: Y más le di yo. Comencé a intensificar las embestidas y a cada una de ellas, mayor era su presión contra mi polla. Yo empujaba, ella recibía empujando también, yo jadeaba, ella se deshacía en gemidos, yo avisaba gimiendo también, ella clavaba sus dedos en mi espalda sudorosa… Ambos nos abandonábamos al disfrute pleno de la carne con un orgasmo compartido inolvidable, grabado a fuego pasional en la memoria.
 
   Yoli:              Fue el orgasmo de la victoria, un orgasmo en que mis miedos se fueron entre gemidos, escaparon de mí de la forma más bonita, de la unión, del amor. Nos mantuvimos juntos lo que podría haber parecido una eternidad, pero me sentía tan protegida y tan a gusto entre sus brazos, que el tiempo transcurría demasiado deprisa para mis necesidades afectivas. No tuve más remedio que poner fin a ese momento. ¡Benditas necesidades fisiológicas! Qué oportunas, aunque argumenté algo distinto.
 
                 —Roberto —susurré— ¿Me prestas una camiseta y un calzoncillo? Me gustaría ducharme y no he traído nada para ponerme.
 
   Roberto: —Por supuesto —le respondí entre risas. El baño está en la segunda puerta del pasillo.
 
   Yoli:              Y mientras él se dirigía a por mi improvisada ropa, yo corrí al baño. Me deshice del líquido sobrante cuanto antes, pues no quería ser sorprendida. Encendí la ducha y a continuación me metí dentro. Estaba empezando a notar cómo mis músculos entraban en calor. No podría describir la sensación de paz que tenía en ese momento, cuando noté cómo la mampara de la ducha se abría y un cuerpo ya reconocido por mí, adaptado al mío, se dispuso a compartir el bautismo de nuestro amor.
 
   Roberto: —La muy granuja me sintió llegar, lo sé, aunque se hizo la tonta aprovechando que me daba la espalda cuando entré en la ducha. Le acaricié los brazos con mis dedos y su piel se erizó de inmediato, a la vez que casi pude sentir también el escalofrío que recorrió su cuerpo. Un cuerpo deseable salpicado de un millón de finas gotas de agua.
 
                 Las manos se apoderaron de sus brazos entre suaves masajes y de ahí pasé a sus pechos, mis pechos, porque ya eran míos por derecho propio. Mientras le daba besos sensuales y sentidos en sus hombros, ella se giró e hizo lo propio sobre mi pecho. Fue subiendo hasta que tomó mis labios en una prolongada muestra de amor.
 
                 ¡Cuánto deseaba amar y ser amada!
 
                 Al preguntarme por qué comencé tan delicado nuestra primera relación, pese a esconder un volcán en mi interior, le respondí que en sus ojos encontré la respuesta.
 
                 —En tu mirada vi el mismo temor que años antes en mi madre y entonces comprendí lo que te había pasado. Me sentí en la obligación de tratarte con mucho tacto y sensibilidad.
 
   Yoli:              Bajo la lluvia caliente mantuvimos una leve conversación, entre besos y caricias. Pude contarle algunos de mis temores, pero ¿qué tendrían hasta entonces mis ojos que, con sólo mirarlos, descubrió mi lucha interior?
 
                 Las caricias nos llevaron a sentir imperiosa necesidad de poseernos de nuevo. Volvimos a besarnos con auténtica necesidad. Teníamos tantos demonios por matar, que creo que sin saberlo escogimos la manera más divertida de acabar con todos; los mataríamos a polvos. Enredados entre abrazos, no creo que si alguien hubiese visto la escena desde fuera pudiese distinguir a quien pertenecía cada mano, cada pierna, cada suspiro.
 
                 Apoyó mi espalda contra la pared de la ducha y se apoderó de mis pechos con su cálida boca mientras repartía caricias por el resto de mi cuerpo. Yo quería entrar en acción, ser reciproca a sus abundantes muestras de amor, pero no me dejaba. Algo en su manera de actuar me decía que yo sólo podía dejarme hacer, esta vez era para mí. Su mano se volvió a encontrar cara a cara con mi húmedo y abultado clítoris. Masajeándolo con una delicadeza absoluta, empecé a sentir los primeros espasmos de un segundo orgasmo.
 
                 Pero decidió alargar el momento deteniéndose, volviendo a devorar mis labios. Mis manos apretaban su bien formado trasero queriendo más, queriéndolo todo. Él no se iba a negar a dármelo, lo veía en su cara, en su manera de mirarme, en su forma de tocarme. Cogió un chorro del gel en su mano, hizo una buena capa de espuma en sus manos y comenzó a esparcir la cremosa mezcla por todo mi cuerpo con elegancia, con sumo esmero. Una vez que mis pies fueron testigos de su afán, comenzó el viaje de vuelta hacia el cielo y volvió a detenerse en la mitad de mi cuerpo, comenzando el suave masaje en mi clítoris.
 
                 Su miembro alzado reclamaba mis atenciones y cuando iba a darle lo que buscaba me detuvo con un beso abrasador. Entonces fue cuando me penetró, esta vez sin tanto cuidado. Fue una envestida rápida, urgente, sin dejar de presionar el centro de placer. Continuó penetrándome con fuerza, ¿minutos, horas? El tiempo se detuvo mientras seguíamos besándonos, literalmente comiéndonos. Agarrándome el culo y ayudado de la pared me cogió en volandas.
 
   Roberto: —Agárrame fuerte con las piernas —le ordené.
 
   Yoli:              De esta manera tan posesiva, su polla me llenó totalmente y empecé a notar en mi interior los primeros estallidos de placer que me quemaban. Mis gemidos me delataban y los suyos no tardaron en unirse. Y llegamos a un segundo orgasmo, compartido, autentico. Por mis mejillas cayeron dos pequeñas lágrimas de felicidad camufladas por las gotas de la ducha. Y hubiese jurado que sus ojos también lloraron con los míos, pero la certeza llegó unas horas más tarde.
 
   Roberto: Fue espectacular, único, mágico. Después de esos vinieron muchos más, pero esa primera noche fue inolvidable, es inolvidable. Como inolvidable fue presenciar su primer despertar. Pasé casi una hora observándola embelesado, atontado, enamorado.
 
                 El calor de la chimenea se apoderó de toda la casa durante la noche y fue lo que me impulsó a deleitarme con la espectacular visión de su cuerpo en todo su esplendor. Fui retirando la sábana muy lento, sin dar la más mínima opción de que se despertase. Pero esa mujer era puro sentimiento hasta dormida. Su piel volvió a erizarse como en la noche anterior, sintiendo hasta el último roce de la tela con su piel. Aunque lo conseguí. Pude verla desnuda e indefensa ante mis ojos enrojecidos, maravillados, extasiados. Y una estúpida lágrima recorrió mi mejilla con mucha calma a la vez que resoplé acongojado. Ella abrió los ojos de inmediato y me miró sorprendida, alarmada.
 
   Yoli:              —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —le pregunté nerviosa.
 
   Roberto: —Me pasa que soy muy feliz —le respondí y ella arqueó las cejas sin entenderme—. Soy muy feliz de haberte conocido, soy un privilegiado por tener la suerte de presenciar tu despertar, de observar en tu rostro mi presente y mi futuro. —Y me abracé a ella sin pensarlo.
 
   Yoli:              Me deshice de su abrazo, tenía que mirarle a la cara y, con toda la ternura que fui capaz, recogí sus lágrimas con mis labios. Y seguí regándole de besos, por su cuello, su pecho y de nuevo subí a su cara, necesitaba su boca, besarle me daba la misma tranquilidad que años atrás me proporcionaban los ansiolíticos, pero esto era natural, sin artificio y lo más importante, eran míos, sólo míos…
 
                 Nuestros cuerpos decidieron unirse una vez más, no teníamos prisa, se introdujo en mí sólo por el placer de estar unidos, de tener una conexión extraterrenal, mientras nuestras bocas seguían entrelazadas. Sólo se separaban para poder mirarnos a los ojos.
 
                 ¡Cuántas palabras no dichas transmitían nuestras miradas!
 
                 Descubrimos toda una vida en una mirada y desde entonces juramos protegernos. No recuerdo que el orgasmo fuera el mejor que he tenido en mi vida, porque después de ese vinieron muchos, muchos más, pero hoy por hoy puedo decir que esa mañana, en aquella habitación, los sentimientos que allí se demostraron fueron los más sinceros, bonitos, románticos que en una vida puedan caber.
 
    
 
   Roberto: Aún lo tengo todo muy fresco. Ha sido siempre tan intenso, tan romántico, tan hermoso. Esta mujer me ha dado horas y horas de satisfacción, días y días de felicidad. Creo haberla correspondido; de hecho, estoy plenamente convencido. He sido un buen marido, un buen amante, un buen padre.
 
                 Yolandita es su vivo retrato. Estoy convencido de que encontrará un hombre que la amará tanto como yo he amado a su madre. Robertito, en cambio, es clavadito a mí. El muy cabrón tiene siempre su habitación igual de desordenada que yo tuve nuestro hogar cuando su madre entró por la puerta aquella primera vez. Precisamente para concebirlo a él, a mi primogénito, al que supuso el fruto de las veinticuatro horas más maravillosas de mi vida.
 
                 Pero todo eso ya quedó atrás. Sigue vivo en mi cabeza, sigue vivo en mi corazón, sigue vivo en mí. O en lo que queda de mí. Soy un baúl de recuerdos, los más hermosos que puedan guardarse en lo más profundo, pero ¿qué sería de nuestra vida sin los recuerdos más hermosos? ¿Presente? ¿Futuro? El presente y el futuro forman parte alguna vez de tu pasado y mi pasado es el mejor que mi amada esposa pudo haberme regalado aquel día que entró en la cafetería.
 
                 Ahí la tengo delante, tan hermosa como aquel bendito día. ¡Joder! No puedo aguantar más. Tantos recuerdos, tantas vivencias… Necesito llorar. Poco más puedo hacer ya por ella.
 
                 Te amo.
 
   Yoli:              —Hola, mi amor. ¿Y esas lágrimas? Una vez más se las recogí con mis labios, como la primera vez, hace ya cincuenta y un años.
 
                 —¿Sabes qué día es hoy? Nos miramos y por cómo me mira sé que lo sabe. Agradezco a Dios que desde el primer día que nos conocimos nos hayamos podido comunicar con la mirada.
 
                 ¡Mi gran esposo!
 
                 Hoy sólo puede mirarme y decirme con ello todo lo que le sucede. Aquella tarde, hace unos dos años, cuando volví a casa después de mi clase de yoga, lo encontré en el suelo de la cocina. Sus ojos estaban cerrados, no respondía… pero respiraba…
 
                 “Señor, por favor no te lo lleves. Aún no. Déjalo conmigo, a ti no te hace falta, a mí sí. Si te lo llevas… moriré en vida… otra vez”, rezaba mientras llegaba la ambulancia. Y Dios lo dejó conmigo, aunque sin movilidad y con casi todas las facultades perdidas. Me lo devolvió con lo único que nos hacía falta, con sus ojos negros, profundos, elocuentes.
 
                 —Nuestro cincuenta aniversario, ¿recuerdas, amor? Nuestra boda con todos nuestros amigos y nuestro hijo en brazos de su madrina Eugenia. —Mis lágrimas se unen a las suyas—. Qué felicidad me has dado, nadie como tú sabe por todo lo que aquel mal hombre me hizo pasar, mi aborto por aquella paliza, los moratones, las costillas rotas. ¿Y tú?, que no te has atrevido ni a rozarme con una pluma por no dañarme...No puedo más, necesito besarte. —Y le beso—. Tus labios parecen inertes, pero yo sé que lo sientes y por eso ningún día de nuestra hermosa vida he dejado de besarte, amor. Sé que la muerte pronto nos llamará a los dos, por eso espero que permanezcamos juntos toda la eternidad, aunque de momento me conformo con que me tengas EN LA MEMORIA.
 
   


  
 

Parado
 
                 
 
                 Así la conocí, en la cola del paro de un país con más pasado que futuro. Tras meses coincidiendo el mismo día y a la misma hora, nos hicimos amigos. Pero yo buscaba algo más porque me gustaba como ninguna lo hizo antes.
 
                 Aquel día decidí invitarla a tomar un café. Intimamos más y así supe que no tenía pareja. Yo también le atraía, saltaba a la vista cuando me miraba. Y sin planearlo ni esperarlo, del café empalmamos con el almuerzo, con la merienda y terminamos paseando por la playa.
 
                 Me atreví a cogerla de la mano, cálida como su sonrisa llena de vitalidad, a pesar del futuro incierto que se nos avecinaba. Ella siempre regalando su encantadora sonrisa. Creo que fue lo que me enamoró, lo que precedió al primer beso en aquella playa, bajo la atenta mirada de la luna llena.
 
                 De camino a su casa, después de ofrecerme a acompañarla, pensaba continuamente en la posible respuesta si me invitase a subir. Por ganas no sería, pero quizás no era lo que demandaba una relación que surgió alejada del sexo.
 
                 Pero todo se precipitó cuando, al pasar junto a un callejón oscuro, decidió tirar de mí entre sonrisas hasta llevarme a donde nadie nos vería, tras una furgoneta abandonada.
 
                 —Te deseo desde aquel día en que te pregunté despistada si aquella era la cola para sellar la cartilla —me dijo antes de hacerse dueña de mis labios y de mi voluntad. Aunque el cielo se hubiese desplomado sobre nosotros, no hubiese sido capaz de retirarle mis labios. Y es que el cielo era sobre el que flotaban mis pies.
 
                 Sus palabras me invitaron a demostrarle que el sentimiento era compartido. La deseaba como jamás deseé a otra mujer y así se lo hice ver con mis apasionadas caricias. Primero me aferré con fuerza a su espalda y luego descendí hasta posar mis manos en la redondez de sus nalgas. La atraje hacia mí y la oprimí contra mi erección.
 
                 La situación era muy erótica, muy morbosa. En medio de un callejón, con la mujer que me tenía loco un día de cada tres meses durante dos años, metiéndonos mano sin reparar en la posibilidad de ser sorprendidos. Poco o nada nos importaba tras dos años anhelando lo mismo. Cuando desabrochó mi pantalón y posó su mano sobre mi sexo, no pude evitar sentirme como en un sueño. Parecía irreal, pero al sumergirme en su blusa y sentir el contacto con unos senos tan perfectos, entendí que era muy real, como los dos años soñando con ese momento. Era mi momento, nuestro momento, y estábamos dispuestos a aprovecharlo.
 
                 Con urgencia me bajó el pantalón, a la vez que yo hice lo propio con el suyo, y cuando la situé a horcajadas sobre mi erección, el pitido de su teléfono móvil me despertó del mejor sueño de mi vida. Su padre enfermo había empeorado y aunque me ofrecí a acompañarla, prefirió la soledad de un momento tan íntimo y familiar.
 
                 Pese a la preocupación en su rostro, me regaló un último beso y una sonrisa aún clavada en mi memoria. Quedamos en el INEM al día siguiente y a la misma hora, pero cuando llegué a casa, una oferta de trabajo me citaba para esa maldita hora. Tuve que decidirme por esto para no perder mi prestación.
 
                 Dos años después aún sigo frecuentando la cola en mis ratos libres. Pregunto por ella y nadie la conoce. No supe, ni sé, ni creo que sepa nunca más de ella. Desde aquel día tengo trabajo, pero mi corazón sigue parado.
 
   
  
 



Historias para no dormir
 
   De Noe Pepe
 
   (Sexto lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
                 —Me ha llamado Jonathan. Qué tío inoportuno, es un auténtico imbécil, pufff —dice Maica a Dolores, su amiga de toda la vida. Dolores se ríe y, como buena amiga, le dice:
 
                  —Agua que no has de beber, déjala correr. Entiendo tu malestar, pero olvídalo, no va a cambiar.
 
                 —Gracias, Dolores. Siempre tienes buenas palabras. —Y le da un beso.
 
                 Por la tarde, Maica se estaba preparando para ir a comprar los últimos detalles para Navidad. Había quedado con su cuñada Berta en un centro comercial. Una vez aparcado el coche, tuvo una sensación extraña que le recorrió todo el cuerpo. Mira al frente y dos ojos penetrantes la observan cada movimiento. Se empezó a poner nerviosa, no se lo podía creer; moreno, pelo castaño, un cuerpo de infarto.
 
                 —¡Dios mío y qué ojos verdes! —Temblando cierra el coche y ya ve a Berta que viene en su dirección, pero no sin antes mirar que el chico llevaba un mono azul—.Así que trabaja en ese taller jijiji.
 
                 —¿Qué te pasa? —le dice Berta.
 
                 —No te lo vas a creer, pero acabo de tener un flash sexual. No me preguntes nada y vamos a comprar.
 
                 Una vez terminadas las compras, Berta estaba satisfecha y le dice a Maica que se tiene que ir, pero no sin antes decirle lo guapa que estaba con su corte de pelo nuevo.
 
                 —Estás muy favorecida, Maica.
 
                 —Gracias, Berta. Voy a llevar el coche al taller para una puesta a punto, que la semana que viene tengo que pasar la ITV.
 
                 —Ok —dice Berta—. Yo me voy que tengo a tu hermano esperándome. Suerte, chica —le deseó con un guiño de ojos cómplice.
 
                 Maica arranca el coche y se dirige al taller, más nerviosa que la hojarasca de otoño. Y ya es decir... Entra en la recepción.
 
                 —Buenas tardes —escucha—. ¿En qué la podemos ayudar?
 
                 —Hola, venía a hacer una puesta a punto al Fiat.
 
                 —Sí, un momento. Voy a dar el aviso.
 
                 —Mientras esperaba, vio unos ambientadores de olor a vainilla que le encantaban. De repente escucha una voz, se gira y… ¡era él! La excitación de ambos y los escalofríos eran igual que una bomba de relojería alemana. ¡Bendito hombre!
 
                 —Bueno, pues vamos a pasar el coche a la cabina tres —dijo él.
 
                 —¿Cuál es tu nombre? —le dijo Maica.
 
                 —Hugo. ¿Y tú?
 
                 —¡Maica! —respondió ella muy nerviosa.
 
                 —Vale. Entonces, Maica, déjame las llaves. —Ella asintió y se las dio. Hugo arranca motor se baja del coche abre capó y comienza a enumerar:
 
                 —Motor limpio, falta refrigerante, nivel de aceite bajo, las ruedas… hay que cambiar las de delante y la dirección bien. Bueno voy a llamar a mi compañero. Lo tendrás que dejar una hora o así.
 
                 —Vale. Perdona, pero ¿podrías decirme donde están los baños? —dice Maica.
 
                 —Sí, al fondo a la derecha —dijo él, mientras no se podía creer. Pedazo mujer por esos lares.
 
                 —Puf, está buenísima —le dice Jaime, su compañero.
 
                  —Sí… y me vas hacer un favor. No quiero que se me escape este pivón. Cúbreme las espaldas, que voy a por ella —dijo Hugo.
 
                 —Muy bien, tío —dice Jaime.
 
                 Abre la puerta de los baños de señoras y Maica se gira, lo mira. Sin perder un minuto, sus bocas se buscan con ansias irrefrenables. Hugo empuja a Maica contra la pared, aprieta sus piernas contra ella. Los jadeos, la humedad de Maica, la erección de Hugo va en aumento, el olor a sexo era palpable. Hugo le quita la camisa a Maica y sus pechos quedan al descubierto, rozando el pecho de Hugo. Mientras que Maica le baja la cremallera del mono, le saca las mangas. La desnudez de su cuerpo termina de calentar a Maica. Ella se levanta la falda y Hugo tira del tanga. Maica coge la erección de Hugo y la acerca a su sexo húmedo y palpitante. Cierran los ojos, la pasión los envuelve y pierden la noción del tiempo, hasta que un toque de Jaime a la puerta los devuelve a la realidad.
 
                 —Dame tu número de teléfono para mandarte whatsapp —le dice Hugo.
 
                 —¡Vale! —dice Maica.
 
                 Pasó día y medio hasta que Maica recibió su ansiado whatsapp…No podía dormir ni comer, no se centraba en nada.
 
                 —Hola Maica, estoy locamente enamorado de ti. Pensaras que es una locura, pero desde que estuvimos juntos estoy en un sin vivir. ¡Un beso!
 
                 —Madre mía —dice Maica—, esto es increíble.
 
                 Le devuelve whatsapp y le dice que su amor por él crece cada día más.
 
                 Pasan los días, se ven, se aman y se profesan un amor increíble. Los meses pasan rápido, como las horas del día. Cogidos de la mano ven un escaparate de una tienda de Pronovias y Hugo le dice:
 
                 —Cómo me gustaría verte vestida así para mí. —Y Maica le contesta:
 
                 —Algún día será, cari. No creo que tardemos mucho, jajaja…
 
                 —Es verdad, estoy tan enamorado de ti que daría mi vida por ti, Maica.
 
                 —Y yo por ti, Hugo —dice Maica. 
 
                 Un beso largo y apasionado cierra esta historia de amor correspondido.
 
   


  
 

Hoy busco
 
   De Toñi García
 
   (Quinto lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
                 Salgo a la calle y me ciño el cinturón del abrigo, el viento es devastador. Me enciendo un cigarrillo. Mientras fumo y paseo por las abarrotadas calles del centro, engalanadas de buenos deseos y luces de colores que anuncian cómo otro año se va, mi mente empieza a vagar, recordando las mismas fechas festivas de hace sólo un año.
 
                 Yo trabajaba en el departamento contable de una empresa de suministros y, como todos los días, estaba hasta arriba de pedidos y facturas. Sin más, se abrió la puerta de mi despacho y entró Paco, mi jefe, con un chico con varios maletines.
 
                 —Adriana, te presento a Víctor. Como te comenté, van a cambiar el programa informático y los equipos de la empresa y él se encargará en esta semana de que todo funcione. Te dejo con él. Hazle un sitio y que se ponga a trabajar de inmediato.—Dicho esto, volvió a cerrar la puerta sin decir ni una coma más.
 
                 Y allí estaba yo, mirando a Víctor con cara “lela” porque Víctor era mucho Víctor. Alto, moreno y unos ojos verdes que quitaban todo el sentido. Y él me miraba como el gato que mira al ratón relamiéndose los bigotes.
 
                 —Bueno, espero que esa mesa te sea suficiente para dejar todas tus cosas.
 
                 —Sí, no te preocupes. Si necesito algo más te lo haré saber. ¿Adriana? Tan bonito el nombre como su dueña.
 
                 ¿Perdona?¿Qué me ha dicho? ¡Ufff!, pensé. Nena, tú a lo tuyo y deja de darte aire con la mano.
 
                 La mañana transcurrió con tranquilidad. Yo lo miraba de reojo y cuando él me miraba se me subían los colores. Hablamos un poco, hicimos un pequeño resumen de nuestras vidas y decidimos irnos a comer. Al regresar a las cuatro al trabajo, teníamos los dos una risita la mar de tonta, de la botella de lambrusco que nos tomamos. No obstante, seguimos trabajando hasta que, a las seis, sonó el timbre de final de la jornada para los obreros y mi jefe se volvió a presentar para decirme que se iba. Yo tenía que estar hasta las ocho y cerrar la empresa. 
 
                 No pasó ni media hora, cuando Víctor se levantó, se colocó detrás de mí, puso las manos en mis hombros, empezó a masajearlos y yo lo dejé. Tenía su boca rozando mi oreja y me susurró:
 
                 —¿Puedo?
 
                 No pude ni contestar, ni ganas que tenía, cuando posó sus labios en mi cuello y empezó a besarlo y a pasar su lengua por su contorno. Sus manos bajaron hacia mis pechos y los apretó sin ninguna consideración. Estaba paralizada y con la mente totalmente en blanco. Sólo sentía esa lengua y esas manos, todo lo demás no existía. En un segundo me cogió por la cintura, apartó la silla de una patada y me inclinó sobre la mesa. Mi cara quedó apoyada contra las facturas y, sin dar tiempo a nada más, me subió la falda y me rompió las bragas. Me puso dos de sus dedos en mi boca y me pidió que se los chupara. Con ellos empapados, se dirigió hacia mi abertura y los hundió sin ningún miramiento; di un respingo y me ordenó silencio. Los introdujo y los sacó despacio, los volvió a introducir y mi cuerpo empezó a temblar deseando mucho más. Como si me hubiese leído el pensamiento, esos dedos cambiaron de lugar y se dirigieron a mi clítoris jugando con él a una velocidad de vértigo. El hueco que había dejado sus dedos se llenó con una rápida y certera embestida. Su miembro cubrió todo mi espacio y, en ese momento, supe que ya estaba perdida. Las embestidas eran brutales, pero sus retiradas eran lentas, calculadas. Sin más, me dejé ir, no una, sino dos veces, y esta última junto a él.
 
                 Y allí estaba yo, sin poder moverme, en la misma postura que él me dejó, feliz, plena y sin ningún remordimiento.
 
                 —Límpiate y arréglate, se me hace tarde —dijo sin más. ¿Qué? A tomar viento la burbuja de luz y color que me había creado. Esto era un polvo y nada más. Como autómata que era, hice lo que me dijo y se despidió con un hasta mañana.
 
                 —Hola, ¿cómo ha ido el día?—me saludó mi marido, Luis, con un beso fugaz en los labios.
 
                 —Bien cansada, me voy a duchar. —Y allí lo dejé, en el sofá, viendo la tele y con su eterna cerveza en la mano.
 
                 No es que no lo quisiera, ni mucho menos, pero los años y la monotonía se habían apoderado de nuestras vidas. Me duché e intenté que mi cabeza no empezará a fantasear y que Luis se diese cuenta de lo que había pasado esa tarde. 
 
                 Esa noche tuve que cumplir con mis deberes de esposa y volver a llevar las riendas con las que yo intentaba saciar mi propio sexo. Luis, como siempre, se tumbaba y se dejaba hacer. Para él era lo más. Para mí, a partir de ese día, no era.
 
                 Al día siguiente y con el corazón saliéndome por la boca, llegue a mi trabajo. ¡Qué porras!, llegué de nuevo a Víctor. Nos comportamos con naturalidad, aunque mi mente y mis ojos no se apartaban del maldito reloj, que no marcaba las horas. 
 
                 Por fin las seis; misma rutina, mi jefe diciendo adiós y Víctor, como salido de un trance, me mira y siento que me desnuda con la mirada.
 
                 —Ven —me dice, y sus deseos son órdenes para mí.
 
                 —Hoy quiero verte. —Y sin más, me empieza a desnudar. Es diciembre y hace frío, pero mi cuerpo desprende calor, mucho calor.
 
                 Me quita la blusa y me desabrocha el sujetador en un microsegundo, me río y pienso en Luis, que se lleva media hora para quitármelo. Me desabrocha el pantalón y lo baja junto con mis bragas.
 
                 —Túmbate. —Y como buena niña, me subo a la mesa y me tumbo. Él desliza su lengua por mis pechos y sus manos perfilan mis curvas. Su boca baja por mi barriga y su lengua describe un círculo entorno a mi ombligo. Sigue bajando y con su mano sube una pierna y la llena de besos, mete su boca en uno de mis pies y succiona uno de mis dedos. Una de sus manos acarician mi pierna, la otra pellizca uno de mis pechos y su boca empieza a subir de mis pies pasando por mis pantorrillas, por mi muslo y se dirige hacia mi sexo sin ninguna pausa.
 
                 —Dioss —se me escapa de la boca y me arqueo para que Víctor pueda acceder a ella sin ningún obstáculo. La cabeza me da vueltas y siento que me voy a desmayar, lo que ese hombre hace con su lengua es, es, indescriptible. Siento que empiezo a temblar y toda yo explota en un maravilloso, único y especial orgasmo. Aún no me he recuperado cuando Víctor tira de mí, y me empala con más fogosidad y fiereza que ayer. No os puedo decir si han pasado horas, minutos o segundos, pero sinceramente, me da igual. Esto… esto es morbo, es fuego, es vida, la vida que por fin llama a mi puerta y la abre de par en par. 
 
                 Y como toda puerta que se abre, tarde o temprano se tiene que cerrar. Y la mía se cerró varios días después, cuando Víctor se marchó.
 
                 Se fue como vino, con varios maletines y su sonrisa. No, como vino no, se llevó también parte de mí con él, una parte que ni yo sabía que tenía. 
 
                 Quise volver a mi vida como si nada de esto hubiera pasado, pero fue en vano. Con Luis era insoportable, cada vez me daban más asco esos besos sin pasión, sin entrega, esas manos torpes, indecisas. En el trabajo no creáis que me fue mejor, empezó con mi falta de interés por lo cotidiano y sólo pensaba en como buscar lo que Víctor un día me dio.
 
   Una noche, antes de Navidad, como siempre, salí y me dirigí al aparcamiento para buscar mi coche y despedir a los últimos transportistas que descansaban un rato, antes de cerrar la empresa. Ese día solo quedaba uno, me acerque a la cabina del camión y llamé a la puerta. A los pocos segundos la abrió un mulato de casi dos metros de altura, lo miré como quien mira el número premiado de la Once y, sin más preámbulo, me pasé la lengua por mis labios, mi mano por un pecho y le espeté:
 
                 —Te apetece?
 
                 No, no me juzguéis, yo antes era como todos o como casi todos, yo nunca, nunca hubiera actuado así, pero lo cierto es que lo hice y no una, sino varias veces, hasta que el segurata de mi empresa, un buen día le diera por revisar lo que pasaba una noche. 
 
                 No os voy a detallar la vergüenza, la humillación que sufrí por parte del sector masculino de mi empresa; no os voy a detallar cómo mis antes compañeras me dieron de lado; no os voy a detallar cómo un alma cándida le contó y le pasó un video a Luis de cómo su Adriana se lo montaba con media flota. Tampoco quiero vuestras críticas ni compasiones. No, hoy no quiero nada.
 
                 Hoy salgo de mi casa, como tantas veces, sin rumbo, sola, pero con una meta en mi cabeza: buscar a mi próximo Víctor, aquel que un día me abrió las puertas del infierno o del cielo. Hoy busco volver a sentirme viva, hoy busco...
 
   


  
 

Extraños: Compañeros de ascensor
 
   De Silvia Gutiérrez López
 
   (Cuarto lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
   Llevábamos un buen rato observándonos en silencio. Yo estaba con unos compañeros de trabajo y ella con dos chicas. Aquella diosa morena de ojos azabache había detenido todo a mi alrededor, solo existía ella. No podía dejar de admirarla.
 
   Me llamo Tomás Sánchez, soy un soñador nato y, como tal, en ese momento mi único sueño era tener más cerca a aquella chica que había captado toda mi atención. Sólo una mirada y una sonrisa bastaron para entendernos. Contoneando sus caderas como sólo ella podía hacer, se dirigió hacia la puerta. Era delgada, tenía un culo de los que te incitan a tocarlo y a no quitar las manos de él durante horas. Antes de salir se giró, me hizo un guiño y sin dejarme tiempo a reaccionar, abandonó el local.
 
   Sin despedirme de mis compañeros, abandoné el local. La vi entrar en un taxi que, a pesar de no haber tráfico en la calle, seguía estacionado. Estaba sentada en el lugar del pasajero. Sin que me invitaran, entré al taxi y me senté al lado de mi diosa de ojos negros. Aspiré su olor, una mezcla de vainilla y jazmín que me embriagó por completo. 
 
   Sin darme cuenta, el taxi comenzó a circular. Estaba demasiado ocupado adivinando lo qué iría a ocurrir como para prestar atención a nada más. En ese momento me podría llevar al mismísimo infierno si quisiera y no me importaría.
 
   La observé por el rabillo del ojo y el calor se apoderó de mí, sobre todo de mi entrepierna. Aquella imagen era la más tentadora que yo hubiera vivido en mi vida. Se había desabrochado dos botones de la ceñida blusa y con las yemas de sus dedos paseaba sensualmente su piel desnuda, mientras que se mordía provocadoramente el labio inferior. Aquellos labios que deseaba atrapar con los míos y desgastarlos de tanto besarlos. 
 
   El taxi paró en la puerta de un hotel, mi diosa se bajó y se dirigió hacia el recibidor, donde una chica muy amable le ofreció la tarjeta de la habitación trescientos cuatro.
 
   Entramos al ascensor y, cuando la puerta se cerró, sólo bastó una mirada para que mi resistencia se derrumbara. Me abalancé a esos labios que tanto deseaba besar y los devoré con deleite. Ella enroscó sus piernas a mi cintura y yo la apreté contra la pared para mostrarle mi alto nivel de excitación.
 
   La puerta del ascensor se abrió y, sin importarnos la joven pareja que entró, seguimos besándonos. Ella abandonó mis labios y yo comencé a saborear su cuello. Desesperadamente desabrochó el botón de mi pantalón y comenzó a acariciar mi entrepierna por encima del bóxer. Dirigí la vista al espejo del ascensor. A través de él, mis ojos se cruzaron con los de la rubia, por cierto muy guapa, que minutos antes había entrado al ascensor. Estaba semidesnuda, comenzando su particular juego con el chico que la acompañaba. El chico estaba colocado detrás de ella, acariciándole los pechos con una mano mientras que, con la otra, la desnudaba de cintura para abajo. La rubia me hizo un guiño, apretó uno de los botones y el ascensor se paró entre la planta dos y tres. En otro momento, la situación me hubiera parecido una perversión pero yo era uno de los protagonistas y me gustaba, me excitaba y el morbo se apoderó de mí.
 
   Desnudé de cintura para arriba a mi musa de culo perfecto, me llevé sus pechos a la boca, chupé sus pezones y los mordí deliciosamente. Ella desenroscó sus piernas, me hizo girar y quedé apoyado en la pared, frente a la otra pareja. Me bajó los pantalones, me deshizo del bóxer y comenzó a succionar y lamer mi pene, paseando su cálida lengua por mi glande, haciéndome explotar de placer, mientras observaba el juego de nuestros compañeros de ascensor. Él estaba de rodillas, con su boca en el depilado monte de Venus de la rubia, haciéndole el amor con la lengua y masajeando con los dedos su hinchado clítoris. Ella se pellizcaba los pezones, sin apartar sus ojos de nosotros. De su boca salían gemidos de placer que retumbaban en el ascensor.
 
   La escena que estaba presenciando y la mamada que me estaba haciendo mi musa de ojos negros me estaban volviendo loco. La agarre de las axilas y la levanté. Cuando la tenía a mi altura la desnudé por completo, saqué de mi cartera un preservativo y, tras colocármelo, la penetré empotrándola contra la pared. Ella me buscaba, empujaba sus caderas hacia mí para que las envestidas fueran más profundas. Su respiración entrecortada chocaba en mis oídos, aumentando mis ganas de penetrarla con más rapidez. En cada penetración, de su boca salía un delicioso gemido. Yo decidí tragármelos y acerqué mi boca para besarla con la misma brusquedad con la que estaba penetrándola. Un fuerte gemido me hizo mirar de nuevo el espejo. 
 
   La rubia estaba siendo doblemente penetrada. El chico la tenía agarrada de las caderas, su pene entraba y salía de su culo, mientras ella tenía en sus manos un consolador y se daba placer con él. Masajeaba lentamente su clítoris, para después introducirlo rápidamente en su vagina. Sus ojos se cruzaron con los míos, desprendían fuego y ese fuego que me transmitió, se apoderó del centro de mi placer. El orgasmo de aquella pareja estaba cerca y yo y la morena tampoco aguantaríamos mucho más. Los gemidos de la pareja explotaron en el ascensor. Yo entré y salí de mi diosa una última vez con fuerza, mientras ella me mordía los labios y, juntos, tuvimos un intenso orgasmo.
 
   Una vez vestidos, el chico reanudó el ascensor.
 
   —¡Ha sido un placer compartir orgasmo con vosotros! —anunció el chico. Mi morena preferida asintió con una sonrisa.
 
   Aquella noche, la habitación trescientos cuatro fue testigo de la pasión, la lujuria y el desenfreno de dos jóvenes que compartieron orgasmos múltiples en todos y cada uno de los rincones de la estancia.
 
   


  
 

Extraños: Una cita diferente
 
   De Silvia Gutiérrez López
 
   (Cuarto lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
   Algo me dice que hoy será un día diferente. Me llamo Alicia Martínez y soy una loca enamorada de la vida. Tan loca que hace un mes que estoy quedando con un chico del que no sé ni su nombre. Ese misterio es el que mantiene viva la chispa, aunque mi curiosidad por saber más de él está empezando a apoderarse de mí.
 
   Me dirijo a nuestro bar de siempre, ya estoy cerca y las mariposas de mi estómago se empeñan en aparecer. Llego al bar y rápidamente lo veo sentado en la barra, hablando animadamente con el camarero. Me parece el chico más atractivo de todos. Su pelo claro despeinado y su perfecta sonrisa me tienen hipnotizada. 
 
   Como siempre, me siento en el otro extremo del local y llamo la atención del camarero que está hablando con mi adonis, ganándome también su atención. Me ha visto y sus ojos se clavan en mí. Inevitablemente no puedo disimular una sonrisa. Esa sonrisa que se dibuja en mi cara cada vez que lo veo. Mi corazón se acelera y siento el intenso calor que se apodera de mí. Es una sensación extraña, nunca antes la había sentido. Y ahora llega un extraño y con sólo mirarme me deja hecha un flan. Pero soy buena actriz y manejo perfectamente la situación. 
 
   El camarero me trae mi cerveza y, sin apartar los ojos de mi adonis de sonrisa perfecta, me la bebo tranquilamente, provocándole con la mirada. Él acaba su cerveza rápidamente. Se levanta, me regala una sonrisa y se dirige hacia la puerta. Lo sigo con la mirada, no entiendo dónde va. Cuando llega a la puerta se gira, me hace un guiño y una señal con la mano. Inmediatamente lo entiendo. Hoy quiere llevar él la iniciativa por primera vez y yo le cedo el poder. Mientras lo veo desaparecer acabo de un trago mi cerveza y sigo a mi hombre. El centro de mi placer comienza a despertar, anticipando el atracón de sexo al que vamos a someternos.
 
   Cuando salgo a la puerta miro en todas las direcciones en busca del taxi que siempre nos lleva al hotel, pero no está, ni el taxi ni él. ¿Se ha marchado? Enseguida lo veo en el asiento del conductor de un coche rojo, sin apartar sus ojos verdes de mí. Me dirijo hacia donde está estacionado. Lo veo bajarse, abre la puerta del asiento del copiloto caballerosamente, saludándome con una imborrable sonrisa de su rostro.
 
   El trayecto lo hacemos en silencio, como todos nuestros encuentros. Aún recuerdo nuestra primera cita en el ascensor con aquellos desconocidos. Fue el inicio de todo y siempre la recordaré con emoción.
 
   La música de Eros Ramazzotti inunda el coche y, para disimular mi nerviosismo, tarareo la canción “Gracias por existir”. Miro por la ventana y diviso la playa. Este no es el camino de nuestro hotel habitual. Mi adonis se incorpora a un camino de arena y piedras. La playa comienza a acercarse a nosotros o nosotros a la playa, no estoy muy segura de ello. No sé lo que me deparará esta noche pero, sin duda, será algo diferente.
 
   —Hemos llegado, preciosa —me informa con su voz ronca—. ¿Confías en mí? —Yo asiento convencida, a pesar de ser consciente de que estoy ante un extraño para mí, en un lugar desconocido y totalmente solitario. Nuestra relación es un riesgo y yo adoro el peligro. Antes de bajarme del coche me tapa los ojos. 
 
   —Ahora yo seré tus ojos —me dice dándome un dulce beso en las sienes. 
 
   Caminamos de la mano por el camino de arena. Su piel es suave como la seda y su tacto me parece peligrosamente agradable. Estamos acercándonos a la playa, la siento cada vez más cerca y la brisa marina ya peina mis cabellos. Cuando llegamos al lugar elegido por él, nos paramos y él quita la venda de mis ojos. Ante mí tengo las vistas perfectas. Una puesta de sol preciosa en la orilla de una playa maravillosa.
 
   —Hoy hace un mes que tuve la suerte de que te cruzaras en mi camino —comienza a hablar, abrazándome desde atrás—. Hoy hace un mes que eres la persona que ocupa mis pensamientos. —Me aparta un mechón de pelo de la cara y lo recoloca detrás de mi oreja—. Y no sólo ocupas mi mente, también mi corazón. Quizás sea precipitado porque no sé nada de ti—me susurra consiguiendo que se me erice la piel—, pero ese es mi mayor deseo. Quiero que nos conozcamos, quiero saberlo todo de ti. —Me gira y quedamos a pocos centímetros de distancia—. Porque quiero compartir contigo mi día a día. —Me besa la punta de la nariz y continúa—. Quizás no funcione, pero quiero correr ese riesgo.
 
   —¿Por qué yo? —pregunto hechizada por el momento.
 
   —Porque he comenzado a quererte y ya no quiero seguir viviendo sin ti —me sorprende.
 
   No puedo decirle nada más. Me lanzo a sus labios y lo beso. Es lo que llevo días queriendo escuchar y he soñado con este momento cada noche. Mi mejor respuesta es un beso. Un beso que sellará y formalizará nuestra relación.
 
   Cuando abandonamos nuestros labios, nos sentamos en la orilla de la playa abrazados y, durante horas, hablamos y hablamos de nuestros gustos, aficiones, manías y defectos. 
 
   Quizás no tengamos muchas cosas en común, pero lo que sí tenemos en común es este amor que comienza a crecer en nuestro interior.
 
   


  
 

Trozos de recuerdo
 
   De Mary Carmen Calero
 
   (Tercer lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
   Aquí estoy, en este bendito insomnio, otra noche sin dormir, mis ojos marrones mirándome fijamente, taladrando mi ser y arrastrándome a su mundo imaginario. Esa mirada que me atrapa con deseo y caricias, inundando de sueños y relatos mi mente. Esos ojos marrones que hacen enloquecer a mi cuerpo dejándome mojada y sin respiración, arrastrando de mí la diosa que llevo dentro...
 
   Recuerdo aquella mañana calurosa de verano. Marta, Lucía y yo nos vamos de vacaciones a la casa de la playa de los padres de Lucía. La casa está a pie de playa, las vistas son alucinantes, me encanta el mar, me relaja y me traslado a otro mundo viendo subir la marea. Es algo que me sucede desde pequeña.
 
   Nada más llegar nos damos cuenta de que no estamos solas. Juan, el hermano de Lucía, también está en la casa acompañado de dos amigos. Saludo a Juan, lo conozco desde pequeña, pero mis ojos se cruzan con unos ojos marrones que me dejan paralizada. Creo que me tropecé con su mirada y aún hoy no he podido levantarme. Se acercó a mí, creo que para saludarme, era alto y de una delgadez atlética, desprendía masculinidad, me cogió de la mano y el corazón me dio un vuelco cuando me la apretó y, mirándome a los ojos me dijo:
 
   —O dejas de mirarme con esos ojazos azules o no respondo de mí. —Su voz me hizo pensar en el sexo y me puse roja de vergüenza y deseo. Incapaz de separarme de él, empecé a fantasear cómo sería sentir su cuerpo contra el mío.
 
   Marta me da un empujón y me saca a rastras de la habitación, nos cambiamos de ropa y nos ponemos el bikini para tomar el sol un rato. Los chicos nos proponen una barbacoa y aceptamos, nos gusta la idea, creo que saltan chispas también en otras miradas. La barbacoa se alarga hasta la noche, comimos y bebimos más de la cuenta y cada pareja coge un camino.
 
   Mis ojos marrones y yo nos alejamos de la casa y nos sentamos en la arena de la playa, escuchando el rugir de las olas.
 
   —¿Tienes pareja?—Esa fue la pregunta que rompió el hielo entre nosotros.
 
   —¿Por qué quieres saberlo?—Es lo único que se me ocurre decirle, estaba nerviosa. Se queda mirándome a los ojos y me dice:
 
   —Porque quiero follar contigo.—Desde ese momento su esencia quedó dentro de mí. Se acercó a mi boca y me abrió los labios con los suyos, introdujo su lengua en mi boca, la movía despacio saboreándome de tal manera que me hizo desear que me hiciera lo mismo entre las piernas.
 
   —Levántate y vamos a mi cuarto, necesito estar dentro de ti —me susurró bruscamente.
 
   Sentados en la cama, noté cómo su cuerpo descendía hacia el mío y separé las piernas de manera que encajara a la perfección. Me puso las manos en los pechos acariciándolos con suaves y rítmicos apretones y me besó. Respondí a su beso como si fuera a comérmelo vivo. Seme había puesto la piel húmeda y sensible, mi clítoris reclamaba atención a gritos. Me metió las manos entre las piernas, las abrí sin pudor.
 
   —Te has puesto húmeda —me susurró despacito al oído. En mi vida me había excitado tanto, me moría por un orgasmo, joder me follaba con los dedos y alcancé el clímax con un grito. Tenía la mirada fija en mis ojos marrones, me subí encima de él y, sin dejar de mirarlo, me la introduje dentro de mí. Eso era lo que yo quería desde el momento en que lo conocí, poseerlo y meterlo bien dentro de mí. Entraba tan hondo que casi no podía soportarlo, pero a mi cuerpo no parecía importarle que fuera demasiado grande. Me tiró con fuerza y se subió encima de mí.
 
   —Joder, nena —me decía dándome empellones. Lo sentía cada vez más grueso y duro. Lo sentía mío y sentía que su placer era tan intenso como el mío. Se corrió con un rugido de animal salvaje y se estremeció cuando el orgasmo se apoderó de él.
 
   Pasamos el fin de semana casi sin salir del cuarto, comiéndonos mutuamente, y los siguientes días no nos separamos ni un solo instante; hasta nos duchábamos juntos. Fueron días intensos dándonos placer. Me subió a las estrellas para más tarde bajarme al infierno quemando todo mi cuerpo con sus caricias, mezclando el paraíso con lo prohibido, haciéndome sentir una diosa adicta al sexo.
 
   Después de vivir un mágico y ardiente verano, llega la despedida y me explica que tiene un problema familiar muy gordo y tiene que irse a vivir a la otra punta de España. Mis pupilas se llenan de lágrimas y un temblor inunda mi cuerpo. Sólo me consuela unas palabras que me dice.
 
   —Me voy pero volveré a por mi mujer y me la llevaré conmigo. Ya te empiezo a echar de menos nena, ¡espérame!
 
   Aún hoy me pregunto en qué mujer pensaba cuando me lo dijo. Supe de él durante el invierno, estábamos en contacto y me decía que me echaba mucho de menos. Pero llegó el verano y no supe nada de él, desapareció.
 
   Desde ese mismo instante mis ojos marrones me persiguen cada noche. Vuelvo a sentir esas ganas enormes de acercarme a él, le busco en la fantasía de mi mente y le pierdo en la realidad de mi vida. Pero me hace sentir cada noche esa diosa que despertó en mí. Noche tras noche impregnada de su cuerpo, arropándolo en cada rincón de mi alma mientras me pierdo entre la fantasía y el tiempo.
 
   Después de muchos años de tu partida, sé que no encontraste el amor, que sigues revoloteando de un sitio a otro, pero creo que eres feliz y eso me alegra. Yo, sin embargo, sigo abrazada al fantasma de tu recuerdo, aunque duele mirarte en mi memoria, pero también pienso que tu recuerdo me mantiene con vida. Trato de vivir a tu ausencia, pero termino cayendo en ese abismo llamado melancolía.
 
   Pero el destino ha querido volver a cruzarme con tu mirada, ahora eres un hombre maduro, apenas te reconozco, no eres la persona que recuerdo, me siento triste y se me saltan las lágrimas. Por un momento me siento como Penélope en la canción de Joan Manuel Serrat. Te miro y tienes sus ojos marrones, pero no eres quien yo espero. Tantos años esperándote y ahora ni siquiera te reconozco. Me doy cuenta de que todos estos años he estado enamorada de un recuerdo y ahora con el paso de los años me doy cuenta que sólo fui para ti un incidente de una milésima parte de tu tiempo.
 
   Y aquí estoy, en este bendito insomnio, otra noche sin dormir. Mis ojos marrones mirándome fijamente, taladrando mi ser y arrastrándome a su mundo imaginario. Esa mirada que me atrapa con deseo y caricias, inundando de sueños y relatos mi mente. Esos ojos marrones que hacen enloquecer a mi cuerpo, dejándome cada noche mojada y sin respiración, arrastrando de mí la diosa que llevo dentro.
 
   


  
 

Servicio de lavandería
 
   De Gloria Aliaga
 
   (Segundo lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
   ¿Alguna vez habéis necesitado desconectar del mundo y evadiros de la realidad? ¿Os habéis sentido tan agobiados que habéis decidido coger el primer tren hacia cualquier lugar? Así mismo me sentía yo cuando tomé la decisión de venir aquí.
 
   Estaba pasando una mala racha, sin trabajo, sin pareja, el mundo parecía oscurecerse por momentos ante mis ojos. Fui a parar a un lugar de la costa de Málaga y allí busqué una pensión donde alojarme. Estaba desorientada, temblorosa, pero con muchas ganas de conocerme a mí misma y de conocer mi Yo interior.
 
   Una vez en la habitación, me situé frente a la cama, abrí mis brazos en cruz, inspiré y me dejé caer sobre ella. Empecé a llorar y suspirar, y aunque os parezca raro no estaba triste, pero es la mejor manera que conoce mi cuerpo para desahogarse. Me metí en la cama, apagué la lamparilla y dormí toda la noche.
 
   A la mañana siguiente, me levanté temprano y salí a hacer footing por la playa. A la vuelta, de camino a la pensión, vi un autoservicio de lavandería y pensé que volvería allí pasado un rato.
 
   Llegué a mi habitación, me di una ducha fría y una sonrisa se dibujó en mi cara. Me sentía bien, me sentía Yo. Recogí toda la ropa sucia del día anterior y la de esa misma mañana, la metí en mi mochila Converse y me fui a la lavandería. Caminé varios metros; la vez anterior el camino parecía mucho más corto, y por fin llegué. Me quedé mirando el rótulo fluorescente en el que se leía “autoservicio de lavandería” y pensé:
 
   ¡Nuevas experiencias!, y esbocé una sonrisa.
 
   Puse el detergente y el suavizante y me senté a esperar, leyendo uno de mis libros favoritos: Maldito romance. De repente entró un chico a toda prisa, un guaperas de pelo castaño con sus ricitos, lo que me provocó soltar un taco.
 
   —¡Joooder!
 
   Parecía la típica escena de una película americana y, como en tantas de esas películas, pasó lo que tenía que pasar. Pero, como siempre, la realidad supera a la ficción.
 
   Miraba anonadada cómo aquel chico ponía cinco cacitos de detergente en el tambor de la lavadora. Y ahora es cuando viene el agobio y las posteriores risas, pensé.
 
   Dicho y hecho; en cinco minutos teníamos un gran caos en la lavandería. Aquel chico de pelo rizado parecía Papá Noel con su barba de espuma. Acabó cubierto de una inmensa espuma blanca en su intento por salvar la ropa. Me miró, lo miré y no se me ocurrió decir otra cosa que:
 
   —¡Ho,ho,hou! ¡Feliz Navidad!
 
   Al darse cuenta de mi burla, rápidamente pasó sus manos por su barbilla, desprendiéndose de la falsa barba. Me miró fijamente con cara de pocos amigos, así que sonreí falsamente y me levanté extendiendo mi mano.
 
   —Claudia.
 
   —¿Qué? —dijo el chico.
 
   —Que me llamo Claudia —le respondí.
 
   —¡Ah, sí!, perdona —respondió ruborizándose—. Martín —dijo él.
 
   —Martín… —repetí con desgana, mirándolo fijamente a los ojos y bajando mi barbilla hacia abajo.
 
   —Sí, sí, Martín, ¿qué pasa? ¿No conoces a nadie con ese nombre? —dijo Martín.
 
   —No, no es eso. Es simplemente que no sé en que estarían pensando tus padres cuando te bautizaron —confesé.
 
   —¡Pero bueno, qué grosera! ¿Siempre eres tan atrevida? —sonrió Martín.
 
   Cogió un puñado de espuma y me lo lanzó a la cara. ¡Buah! Eso sí que ha sido un atrevimiento por su parte, pensé. Y cuando me quise dar cuenta, estaba empapada y cubierta de espuma en el suelo de la lavandería. De repente, Martín empezó a gritar.
 
   —¡Ah, mis ojos!
 
   Pobrecillo, rápidamente le pasé una de mis prendas de vestir para que se secara. ¡Qué casualidad! Una de mis mejores braguitas. Y antes de que abriera los ojos, ya se las estaba quitando de las manos y escondiendo en uno de mis bolsillos.
 
   Aquel chico de amplia sonrisa provocaba en mí extrañas sensaciones y un mariposeo comenzaba a brotar en mi estómago. Podría haberme quedado horas mirando su cara, tenía todo lo que me gustaba de un chico: sencillez, amabilidad y un punto de locura.
 
   Por una vez, quise tomar la iniciativa y le invité a tomar un café y, como ambos estábamos empapados, nos pusimos al sol en la terracita de un bar. Martín me miraba descaradamente, a lo que yo le respondía con una sonrisa de ingenuidad, pero pensando:
 
   ¡Este guaperas es para mí!
 
   Pasaron varias horas y allí seguíamos los dos. Poco a poco me fui recostando en la silla, aproximándome a él. Ya no escuchaba sus palabras, sólo un “bla, bla bla” sobre un sordo silencio. Se aproximó a mí retirándome un mechón de pelo y me dijo:
 
   —Claudia, ¿me escuchas? —Y rápidamente me incorporé en la silla.
 
   —¡Sí, sí! —respondí.
 
   Me abrazó y me besó. Me quedé bloqueada, preguntándome qué parte de la conversación me había perdido. Estaba claro que lo primordial, lo más importante. Se levantó y lo vi alejarse. Lo observaba sin hacer un mínimo movimiento, arrepintiéndome de no haberle pedido su número de teléfono o su dirección. Miré hacia la mesa y vi una notita escrita en una servilleta y leí: “espero que hayas encontrado tu lugar, porque conozco a alguien a quien le gustaría comenzar este viaje contigo. No te molestes en buscarme, yo sabré encontrarte”.
 
   


  
 

Vapor de agua
 
   De Gloria Aliaga
 
   (Segundo lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
   Me encuentro en la ducha, las paredes y espejos están empañados por el vapor. Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás, y dejo caer el agua por mi cara, recorriendo mis pechos y mi vientre. Noto cómo el agua caliente dilata mi cuerpo. En la calle hace un frío atroz y un viento irritante que me pone de muy mal humor, así que ahora estoy en éxtasis, doy gracias a Dios por cada gota de agua caliente que se desliza por mi espalda.
 
   De repente suena el portero automático. Debe de ser mi amigo Íñigo, quedamos para cenar juntos, miro mi reloj… ¡Ah!, pero qué tarde es. Salgo de la ducha y me enrollo una toalla en el pelo y otra bajo los brazos. Tocan arriba, en la puerta de casa…
 
   —¡Ya voy, ya voy!
 
   —Buenas noches, rubia. ¡Menudo recibimiento! —ríe bromeando—.¡En la calle hace un frio del carajo!
 
   —Sí, ¿verdad? Pues si quieres cenamos aquí en casa. Dame un minuto y me visto.
 
   —Ya contaba con ello, te traje unos cortos de cine erótico para que me ayudes a escoger el finalista de la próxima edición. —Iñigo es director de cine, pero no se toma en serio su trabajo, es un chaval despreocupado y poco responsable, tanto como para dejar la decisión de elegir el corto ganador en mis manos.
 
   Le miro arqueando una ceja.
 
   —Ah, por mí encantada, pero no me hago responsable de los efectos secundarios que puedan tener tu visita.—Río a carcajadas.
 
   —Tendré que correr ese riesgo —guiña un ojo—, pero eres tú la que siempre dice que no hay que mezclar el sexo y la amistad —me replica con sarcasmo. Días antes habíamos tocado ese tema porque soy de las personas que piensan que de la amistad al amor se puede pasar, pero del amor a la amistad es algo utópico.
 
   Preparamos unas tapas y un par de cervezas y nos sentamos. La primera película me parece sosa total. La segunda, tostón de pata negra. La tercera, puf zzzzzz. No habría pasado la fase REM del sueño cuando de pronto noto una mano entre mis muslos, guiño un ojo con la intención de evitar que me entre demasiada luz…
 
   —¿Qué haces Iñigo? —Por lo que veo, a él no le aburrían las películas.
 
   —Nada, nada...em... sólo quería acariciarte un poco. Te vi así, dormida, con la cara tan dulce, tumbada y con el vestidito levantado y no lo pude evitar. —Frunzo el ceño simulando estar enfadada y rápidamente cambio el gesto por una dulce sonrisa.
 
   —¡Ven aquí, tonto! —le ordeno cariñosamente. Empieza a besarme, pero con un instinto muy salvaje, nada dulce. Comienza a pellizcarme, a morderme y a lamerme la cara como si quisiera devorarme allí mismo. Desliza su mano bajo mis braguitas, frota suavemente y a gran velocidad mi clítoris. A intervalos introduce un dedo hasta el fondo en mi interior, cosa que yo agradezco enormemente. Comienzo a excitarme y a la vez noto cómo su ardor crece bajo su pantalón. De pie frente a él, desabrocho su pantalón y cojo fuertemente su miembro. Empiezo dar pequeños golpecitos con él en mi vientre, luego en el exterior de mi húmeda vagina, hasta que consigo meterlo dentro. Sinceramente, me he quedado impresionada con el tamaño de su miembro; me noto llena, colmada, completa, rebosante…La fricción, cada vez que me penetra, es máxima. Me tumbo en el sofá y tiro de él hacia mí. Flexiono las piernas y se las paso sobre los hombros.
 
   —¡Trabájame! —le grito. Sus jadeos, nada usuales en los hombres con los que habitualmente me acuesto, me ayudan a mantener mi excitación. Estoy a punto de explotar—.¡Ummm, argh!
 
   Lo cojo fuertemente de los glúteos y presiono su cuerpo contra el mío. Introduzco un dedito en su trasero y al principio parece un poco incómodo, pero poco a poco se va relajando, lo siente, lo disfruta y hace lo mismo conmigo. ¡Puff!, su cara frente a la mía, el placer es indescriptible, increíble, perturbador. Giro la cara hacia la derecha y, en el espejo, el reflejo de ambos cuerpos desnudos, sudando, cachondos. La visión es inmejorable, la excitación es máxima y mi cuerpo se desborda. Mis piernas están flojas, temblorosas. Me gira, me da un azote, y me pone a cuatro patas. Me penetra desde atrás, sujetando y pellizcando mis pechos, empuja tan solo un par de veces y deja caer todo el peso de su cuerpo sobre mí. Se tumba a mi lado exhausto, me introduce un dedo en la vagina y se lo lleva a la boca.
 
   —Me encantas, nena. Me encanta cómo sabes, cómo te mueves, cómo me excitas… —me halaga susurrando. Estoy tan agotada que ni le respondo, sólo le dedico una leve sonrisa. Mis ojos se cierran y acabo dormida.
 
   


  
 

Bendita coincidencia
 
   De Carmen Marco
 
   (Primer lugar en concurso de relatos La Tropa de Alex García)
 
    
 
   El gato de mis padres me odia. Antes pensaba que sólo eran imaginaciones mías, pero desde que mis progenitores se fueron de crucero en unas merecidísimas vacaciones hace tres días y el animal quedó a mi cargo, estoy segura. En casa me evita y me gruñe cada vez que me acerco para acariciarlo. A veces siento su mirada fija en mí, burlona, como riéndose al recordar que tengo veintiocho años y sin novio fijo desde hace dos, que vivo en un viejo piso más pequeño que una trampa para ratones, con un trabajo en el que mis jefes me obligan a echar horas extra por un mísero sueldo y, sobre todo, por llevar más tiempo del que puedo recordar sin echar un polvo decente. ¡Maldito animalejo! De no ser por mi madre lo ponía de patitas en la calle. Pero con eso solo conseguiría que me desheredase, porque el animal es su ojito derecho. A veces creo que lo quiere más que a mí.
 
   Aun sabiendo todo eso allí estaba, un sábado a las ocho y media de la tarde, haciendo cola en el supermercado de mi barrio para comprarle comida a Ramsés, que así se llama el minino. Rezando para que en la caja registrada no estuviese Martín, el hijo del tendero, y se me declarase de nuevo. Pero no iba a tener tanta suerte. Al llegar al final de la cola  allí me esperaba.
 
   —Hola guapa, ¿qué haces esta noche?
 
   —Dormir —dije intentando que dejase el tema.
 
   —¿Por qué no cenas conmigo?
 
                 —No, gracias.
 
   —Venga, anímate. La última vez que te lo pedí me dijiste que estabas ocupada, pero esta noche parece que no tienes planes.
 
   Me miraba con adoración, casi con reverencia. ¿Acaso no se cansaba de que le diese calabazas?  Miré hacia los estantes repletos de alimentos donde estaban mis vecinas del quinto, que me miraban asintiendo con la cabeza para que aceptase la invitación. Con lo cotillas que eran seguro que se enteraba todo el barrio en menos de cinco minutos. “¡Joder, siempre igual! Y ahora ¿qué excusa le pongo a este tío?”
 
   —Martín, no puedo salir contigo porque…tengo novio. —Fue lo único que se me ocurrió en ese momento.
 
   —Mentirosa, nunca te veo con nadie —insistió.
 
   —Pues resulta que mi novio es… —No sabía qué decir y, de repente, solté lo primero que pasó por mi cabeza—.Mi novio es este de aquí.
 
   Señalé a la persona que había detrás de mí en la cola, sin saber ni siquiera su sexo. Bajé la mirada al suelo y comprobé que llevaba unas deportivas Nike de color negro, de hombre. Había tenido suerte. Además, ese hombre me estaba echando un cable porque había escuchado toda la conversación y no desmintió mis palabras.
 
   Martín me miró con cara de desolación y ya no volvió a dirigirme la palabra. Salí de allí muerta de vergüenza, sin atreverme ni siquiera a mirar de reojo a mi cómplice involuntario. Comencé a caminar hacia mi piso contando el dinero que me quedaba en el monedero, para comprobar que me habían devuelto el cambio correctamente en la tienda.
 
   —¡Eh, oye! —escuché gritar a mi espalda. Continué caminando pues no reconocí la voz—. ¡Espera un momento, no te vayas!
 
   ¿Me estaría llamando a mí? Giré ciento ochenta grados para comprobarlo y me encontré cara a cara con un hombre joven. Metro noventa de estatura, pelo castaño, de complexión fuerte, guapísimo…como salido de una novela. Casi notaba cómo mi mandíbula tocaba el suelo. ¿Qué querría? Estaba segurísima de que no lo había visto en mi vida, un tío así era imposible de olvidar.
 
   —¿Nos conocemos? —pregunté confundida.
 
   —Claro que sí, eres mi novia ¿recuerdas? —contestó con una sonrisa pícara en los labios. Abrí los ojos como platos y bajé la mirada a sus pies. Calzaba deportivas negras Nike; no había duda, era él. Lo miré horrorizada de la vergüenza.
 
   —Ay Dios, perdona —dije tapándome la boca con una mano—. Fue lo primero que se me ocurrió.
 
   —No tienes de qué disculparte, ha sido divertido verle la cara de tonto que se le ha quedado al dependiente, y debo reconocer que luego tenía curiosidad por ver quién eras.
 
   —Me llamo Sofía. —Le tendí la mano para estrechársela.
 
   —Yo soy Miguel. —Ignoró la mano y se acercó a mí para besarme en las mejillas. Al rozarme con sus labios comencé a sentir pequeñas descargas eléctricas en los pezones—. ¿Te apetece un café?
 
   Asentí de inmediato. Después de todo, se lo debía por lo de la tienda, aunque en otras circunstancias hubiese aceptado de igual modo porque había algo en él que me atraía como un imán. 
 
   Entramos a la cafetería más cercana y pedimos sendos cafés. Nos sentamos en una mesa apartada de miradas indiscretas y comenzamos a hablar de todo un poco. Me contó que era natural de Toledo y se acababa de mudar a mi barrio por trabajo, no tenía novia y vivía solo, a excepción de su iguana. Por mi parte también le hablé un poco de mí, poco, porque no quería aburrirle, pero cuál fue mi sorpresa al comprobar que absorbía cada una de mis palabras y preguntaba aquello que yo omití en un principio. De repente la conversación se volvió más íntima.
 
   —¿Y cómo es posible que una chica tan bonita como tú no tenga novio? —preguntó con la mirada fija en mis ojos.
 
   —Todavía no he encontrado a nadie adecuado, supongo que con la edad me voy volviendo más exigente. Me fijo en todos los detalles.
 
   —¿Es el sexo un detalle importante para ti? —preguntó acariciándome la mano con el pulgar.
 
   —Importantísimo —contesté con un hilo de voz. Los pezones se me endurecieron como guijarros y me mordí el labio inferior de forma involuntaria. 
 
   Se acercó lentamente  y me besó en los labios. Al principio fue apenas un roce, pero al notar que yo respondía al beso lo profundizó. Introdujo su lengua en mi boca y la exploró a su antojo. Era una sensación casi divina, aquel hombre tenía algo que me hacía alcanzar el cielo.
 
   Salimos de la cafetería sin dejar de besarnos y tocarnos. Y no recuerdo cómo, pero cuando me fui a dar cuenta estábamos en mi piso, dentro del dormitorio. Bajé de la cama al gato, que me miraba con ojos acusadores. “Jódete Ramsés”, pensé. Me senté en el lecho y agité el dedo índice para que Miguel se acercase a mí. Ya tumbados continuamos explorando nuestros cuerpos; de un tirón le quité la camiseta dejando al descubierto su fuerte pecho. Lo miraba maravillada, ese hombre era un dios terrenal, nunca había visto a nadie tan perfecto.
 
   Me desabrochó el sujetador y lo tiró al suelo, con una mano me levantó los brazos sobre mi cabeza y los agarró para que no los bajase. Me observó durante un buen rato a placer para después volver a besarme con glotonería.
 
   —Eres preciosa. Voy a follarte como nadie y cuando acabe no recordarás a otro hombre que no sea yo —susurró contra mi boca.
 
   Bajó su cabeza hacia mis senos e introdujo un pezón entre sus ardientes labios. Lo lamió y succionó provocando que abriese la boca en un gemido silencioso. Entre las piernas sentía el calor de la humedad avisándome de que ya estaba preparada para él.            Desabroché el botón de sus pantalones para bajárselos y tomar entre mis manos su erecto falo. Miguel dejó de lamerme el pecho y sacó del bolsillo trasero de su pantalón un condón. Rasgó el envoltorio y se lo puso en un abrir y cerrar de ojos. Me penetró de una fuerte envestida haciéndonos gritar de placer. Comenzó a moverse en mi interior, retirándose hacia fuera muy lento para luego volver a introducirse hasta el fondo de mí vagina. Era delirante, jamás con ningún otro hombre había gritado mientras follaba, pero con Miguel me escuché incluso suplicarle. Los envites se tornaron más rápidos y pude sentir mi liberación muy cerca, casi la tocaba con la punta de los dedos. En la siguiente envestida no aguanté más y un grandioso orgasmo me recorrió de los pies a la cabeza. Miguel terminó unos segundos después con un gemido gutural, que silenció contra mi cuello, y se derrumbó sobre mí.
 
   Permanecimos unidos íntimamente durante un buen rato y cuando al fin sacó su sexo de mi interior se quedó dormido abrazándome.
 
   El sueño también comenzó a ganarme la batalla, pero cuando Morfeo me tenía casi en sus redes sentí contra mi pie el suave roce de algo. Era Ramsés, que se restregaba de manera insistente. De un empujón lo bajé de la cama; ahora era yo la que no quería saber nada de aquel gato, pues a mi lado tenía a alguien mejor. Un hermoso y apasionado hombre que, además, me había salvado de una cita indeseada.
 
   


  
 

Sola
 
   (Con la colaboración de María José Gutiérrez, Carmen Marco,
 
   Gloria Aliaga y el cameo de Roberto Cabeza)
 
    
 
   César: La verdad es que estos ratitos no tienen precio. Lástima que sólo suceden varias veces al año, pero ¡qué cojones!, este es uno de ellos y me lo estoy pasando de puta madre. Y es que lo de mi suegra es para escribirle un libro. El problema es que para hacerlo debo estar sereno y en ese estado no hay quien la aguante. Prefiero estar con cuatro copas encima, como ahora. Aunque en realidad… creo que la cuarta me la tomé cuando dieron las campanadas que daban la bienvenida al nuevo año. ¡Tiene cojones la cosa! Lo bien que pienso todo y lo mal que me salen las palabras cuando intento hablar. ¡Qué borrachera tengo encima!
 
                 Termino de descojonarme yo solo en el preciso momento en que aparece mi reina. ¡Qué guapa está hoy la jodía!
 
                 Pasa por mi lado contoneando sus caderas con esa magia con la que sólo ella puede hacer que el gorro entre en el conejo y no al revés, aunque en nuestro caso, hace un tiempo que dejamos de usar gorro. Bueno, en realidad soy yo el que lo usaba porque a ella no le iban bien las anticonceptivas. Se supone que ahora andamos buscando el niño, aunque como esté bien escondido, no lo encontrará ni Paco Lobatón. Y no porque esté costando. Bueno sí, en realidad cuesta… coger a Claudia con ganas de follar.
 
                 —¡Qué guapa estás hoy, reina mora! —le suelto sin importarme el careto que se le queda a mi suegra al oírme llamar así a su hija. Y al responderme al oído que estoy muy borracho, consigue secundar a su queridísima mamaíta. ¡Eso es lo que me hace falta ahora a mí, una mamaíta! Me vuelvo a descojonar yo solo de pensarlo, pero luego me comienzo a encender por dentro. ¡Que estoy muy borracho!… Que sí, que lo estoy, ¡pero joder, podría ser menos arisca algunas veces esta mujer! Si no fuese porque la quiero con locura…
 
                 Me las ingenio para que nos larguemos al poco tiempo con la excusa de que hay que descansar para ir a almorzar en Año nuevo a casa de mi madre. Ella me mira con mala cara y seguro que en el coche me echará la bronca. La misma del año pasado y del anterior y del anterior. Que siempre estamos muy poco tiempo en casa de mi madre, que sólo quieres ir a casa de tu madre… ¡Cámbiate de madre, joder!
 
   Claudia: ¡Cómo estaba el colega!, otro año más, otra borrachera más. No suele beber como norma, pero cuando lo hace, se pone taaaaaan graciosillo que cualquier excusa es buena para hacer rabiar a mamá. Por fin se acabó la noche y nos despedimos de la familia; que bien, ¡mañana comíamos con su bendita madre!
 
                 Le di un cariñoso beso a mi madre y ella aprovechó para decirme al oído: 
 
                 —Cariño, te quiere, lo veo en sus ojos. No seas muy dura con él. —En ese momento, le miré y vi muyyy de lejos el hombre del cual me enamoré, aunque es cierto, él seguía ahí. Adobado por unos litros de alcohol, pero ahí estaba tan guapo como siempre, con esos ojos negros que, cuando se enfada, se oscurecen hasta el mismo cielo, encendiendo así mi infierno, cuya entrada se encuentra entre mis piernas.
 
   Claudia: —César, las llaves por favor. Hoy no vas a conducir. —Por un momento pensé que se iba a poner mohíno, pero no, me las dio sin rechistar.
 
   César: Está muy seria, demasiado diría yo. Sé que me va a costar más de lo normal meter esta noche, pero ¡qué cojones!, yo lo voy a intentar. Cuando bebo me pongo más cariñoso de lo normal y… bueno, en realidad no es cariño lo que siento, es un cosquilleo ahí abajo cada vez que la tengo tan cerca y tan guapa. Normalmente conduzco yo, pero hoy lo hace ella porque yo estoy demasiado bebido y la tasa de alcohol permitida creo que anda por "muy deficiente". Vamos, cero coma nosecuantos. Yo debo andar por el notable alto ya. Me descojono solo otra vez y ella hace por no mirarme, pero yo la veo sonreír por el rabillo del ojo y, con ello, me abre la puerta. Aunque ahora que lo pienso, ¿se está riendo de mí? Bah, da igual, yo a lo mío.
 
                 Como quien no quiere la cosa, suspiro a la vez que pongo mi mano izquierda sobre mi muslo, como paso previo para cazar el suyo. Me pongo a tamborilear con los dedos al ritmo de Rihanna, que suena en la radio en una de esas grabaciones que duran toda la noche, y poco a poco los voy acercando a esa pedazo de cacha que asoma bajo la faldita negra del conjuntito tan erótico que ha estrenado hoy. No aguando más la tentación, mientras le miro el muslo por el rabillo del ojo, y me lanzo a por él.
 
   Claudia: Ya estábamos de camino cuando por el rabillo del ojo vi su pícara sonrisa, ¿Qué andaría tramando su mente? Fuese lo que fuese, hoy se lo iba a tener que currar de lo lindo. Me moría de ganas, pero tenía que sufrir. Seguí observándolo sin que se diese cuenta, estaba tarareando la música que sonaba y seguía el compás con sus dedos. Mi mente se perdió en las veces que me ha acariciado con ellos y la temperatura de mi cuerpo empezó a subir a un ritmo peligroso.
 
                 ¡Chas! Ya tengo su mano en mi muslo, un apretón denota su urgencia, sus ganas, no menores a las mías, pero lo dicho: ¡hoy te lo curras campeón!
 
                 —¡Quítame la mano de encima! ¿Es así como quieres que te agradezca tu comportamiento de esta noche? ¡Vamos, no fastidies guapo! —Veo sus ojos y sé que me he pasado, que esto se convertirá en…
 
   César: —¿Esta noche? —Me animo bravucón y con cierta dificultad en la dicción—. ¿Y cuántas noches te comportas tú como una monja? —la interrogo cansado de tantas negativas como llevo soportadas últimamente.
 
   Claudia: —¿Cómo te atreves? ¿A eso se reduce todo? ¡SEXO! No me puedo creer lo que estoy oyendo. —Doy un frenazo clavando el coche en mitad de la carretera. Gracias a Dios, hoy no hay tráfico, las familias están reunidas, no discutiendo en plena calle. Le miro, le miro, le miro y no sé por qué digo lo que digo—. ¡Bájate del coche!
 
   César: —¡La llevas clara! —Casi le grito, descojonado de nuevo y sorprendido por igual—. Anda y no me seas más gilipollas —la insulté sin reparar en mis palabras—. No te va el papel de víctima, aunque si lo que prefieres es que lo hagamos en medio del campo, por mí encantado. Así incluimos en nuestra monótona vida algo de morbo. Porque hija, si ya es complicado acostarse contigo desde hace un tiempo, las veces que lo hacemos es de todo menos erótico. No me extrañaría hasta que fingieses el orgasmo —le escupí sin el menor sentido de la prudencia. Con los copazos que tenía encima, poco me importaba en ese momento que se pegase una semana sin dirigirme la palabra.
 
   Claudia: —¡Estúpido, no creo ni que se te levante hoy! ¿Qué es lo que quieres, echar un polvo en mitad de la nada? Pues claro que lo vas a echar, pero con la primera fulana que se cruce en tu camino— digo aguantándome las ganas de llorar, reprimiendo la rabia y las ganas de pegarle. ¡Diossss!, quiero pegarle, aunque lo más contradictorio es que quiero besarle y quiero que me haga el amor salvajemente, pero mi orgullo de mujer está tan herido… Arranco de nuevo el coche que, con la mala leche que llevo, se me cala unas tres veces. Puedo ver cómo sigue con su risa bobalicona.
 
                 —¡Deja de reírte de una puta vez!
 
   César: —¿Prefieres que llore? —la interrogo sin esperar respuesta—. Aunque la verdad es que la situación es para echarse a llorar. ¡Pero qué te importará a ti! Con que te funcione el móvil para whatsear con tus amigas... Más vale que lo dejemos aquí, que el gilipollas soy yo por intentarlo, pues lo único que consigo al final es que discutamos y alargar unos días más mi espera. —Después de eso, ella siguió erre que erre, consiguiendo bajarme de golpe y porrazo el vacilón que llevaba, aunque yo no volví a abrir la boca en el resto del trayecto.
 
   Claudia: —¡Eso, mejor cállate porque ya has dicho suficiente! ¿Y qué cojones quieres que haga, si por las noches te empeñas en estar con el ordenador haciendo vete tú a saber qué? ¿Cuánto tiempo hace que no me preguntas por mi trabajo? Eso, sigue ahí como un monigote. ¡Di algo, joder! Mira, como el que oye llover… —Visto que no va a pronunciar palabra en todo el camino, me concentro en la conducción, no vaya a ser que encima tengamos un accidente. Llegamos a casa, aparco en el primer sitio que veo; si quiere que SU coche duerma calentito, que lo meta él. Le tiro las llaves en su regazo y me bajo dando un portazo.
 
   César: Intento serenarme y tratar de ser objetivo en una situación claramente subjetiva, pero no puedo. Es cierto que lleva razón en que me paso mucho tiempo en el ordenador, pero en las relaciones de pareja suelen suceder estas cosas; una cosa lleva a la otra y esa a una peor. Es como una bola de nieve que, si no se sabe atajar, termina engullendo a la pareja en su interior hasta dejarlos separados y destrozados cuando llegan a la falda de la montaña. En nuestro caso, apostaría porque fueron sus primeros desprecios los que comenzaron a tensar la cuerda, pero si intentase volver a hablar con ella, seguro que diría que antes hice yo otra cosa. Y vuelta a discutir. Y ya estoy muy cansado. Sólo llevamos cuatro años casados, aunque estoy agotado de agotarme intentando que lo nuestro cambie. Pero no cambia y cada día vamos a peor. La quiero con locura, la deseo como el primer día, pero ninguno de los dos da su brazo a torcer y estoy convencido de que me asiste la razón. O quizás no…
 
                 ¡Qué más da! Jamás he pisado un bar después del trabajo ni se me ha ocurrido salir de copas con mis amigos, pero esta congoja que se me ha quedado cuando me ha tirado las llaves, con el desprecio instalado en su rostro, sólo puede quitarse de una forma. Necesito tomarme unas copas y olvidarme por una noche de ella. Merece un escarmiento, que piense que no soy una apuesta segura que siempre estará ahí. ¡Joder, que sepa que existo!
 
                 —¡Qué cojones! —exclamo indignado, y acto seguido levanto las piernas con cuidado para sentarme en el asiento del conductor, pero le doy a la palanca de cambios con una de ellas, provocando un sonido seco. Miro hacia un lado para comprobar que ella se ha girado y me mira expectante. Cuando meto la llave en el contacto y hago rugir el motor para demostrar mi enfado, ella hace el intento de decirme algo, pero sus palabras quedan ahogadas con el chirrío de las ruedas contra el asfalto.
 
                 —¡Ahí te quedas!
 
   Claudia: —¡Espera! No tengo… llaves— acabo la frase desinflada. ¡Será hijo de perra! No me ha dejado aquí sola, sin llaves, ni móvil y sin un puto duro. Ir arreglada es lo que tiene, no llevar ni un mísero bolsillo en toda mi ropa y ¿el bolso?... en el coche, ¡maldita sea mi suerte!
 
                 Bueno, a grandes males grandes remedios. Decido ir andando hasta las oficinas; no son más de veinte minutos andando y por lo menos allí no me moriré de frío. Es Nochevieja y se nota. En otras circunstancias me hubiese dado pánico pasear sola a estas horas, pero la gente hoy está feliz; cantan, ríen sin prestar atención a un alma solitaria que vaga por las calles. Mientras el frío sacude mi cuerpo, acelero el paso y me pregunto "¿Qué nos está pasando?". Joder César, que yo te adoro, te deseo, ¡te quiero!, pero esta me la vas a pagar muy cara, ¿o no? Ojala aparecieses con el coche y me dijeses ¿va a algún sitio señorita? La veo muy sola, la puedo acompañar. Dos tímidas lágrimas ruedan por mi mejilla. ¡Nada de llorar, Claudia! El borrico ha sido él, mañana le pones las pilas y a correr. Bueno, a correr ahora, que me estoy quedando patitiesa. Acelerando aún más el paso llego a las oficinas.
 
                 —Buenas noches Paco —saludo al vigilante nocturno.
 
                 —Buenas noches, señora Claudia. ¿Le ocurre algo?
 
                 —Nada, he olvidado algo importante y tengo que pasarme la noche trabajando
 
                 Me mira extrañado, pero no dice nada y yo sigo mi camino hacia la oficina. Al pasar por el despacho de mi jefe veo que las luces están encendidas. Qué raro, pero sigo mi camino sin pararme a mirar si quiera, no tengo ganas de fastidiarle la fiesta, seguro que no está trabajando…
 
    
 
   César: Debería estar satisfecho por haber sido capaz de haber dado por fin el paso cuya sombra iba por delante, pero estoy jodido. Jodido porque la quiero y no me siento bien marchándome así. Jodido porque mi cuerpo demanda la cercanía del suyo y no ahogar mis fuegos en alcohol. Jodido, muy jodido por estar tan jodido como estoy.
 
                 Pero así no puedo seguir. Esto no es vida, no es la vida que soñé junto a ella, la que juré en aquel altar con las lágrimas a punto de saltar, la que merece cualquier persona que siga amando a su mujer como yo la amo a ella. Algo debo hacer y debo ser consecuente con mi decisión.
 
                 Aparco en el parking cercano a la zona de ocio y aunque estoy convencido de que me veré algo fuera de lugar entre tanto bollycao, me obligo a seguir adelante y a sentirme especial esa noche. Voy caminando solo por primera vez en años por la zona de copas y aprovecho para no quitar ojo a toda mujer solitaria o grupo de amigas que me cruzo. El que me haya quedado sin el polvete que también firmé en aquel altar ayuda bastante a mostrarme como un vulgar salido. Pero el que tuvo retuvo y me crezco cuando las chavalas que me cruzo me miran sonrientes y luego las veo cuchichear. Me siento esta noche como el George Clooney gaditano.
 
                 Entro en un pub llamado "La tentación" porque esa noche me siento libre, gamberro, con ganas de caer en alguna tentación para sentirme vivo. No, a pesar de sentir aquello palpitando con fuerza ahí abajo, no es en sexo en lo que pienso. No sé ni en lo que pienso, la verdad.
 
    
 
   Claudia: Una vez dentro de mi oficina, me hago una infusión para entrar más rápido en calor y, mientras doy vueltas con la cucharilla al líquido que me hará revivir, no paro de pensar en la situación. No comprendo qué nos ha llevado a llegar hasta este punto, si todo ha empezado como una bronca más y ha terminado como nunca hubiese imaginado. Jamás hemos pasado una noche el uno sin el otro, siempre juntos, enfadados, haciendo la cucharita, haciendo el amor, culo contra culo… pero siempre el uno al lado del otro. Ni siquiera le he mandado jamás a dormir al sofá, pese a las frecuentes discusiones del último año. Me siento tan segura a su lado, me siento bien con él cerca, saberle a mi lado es como tocar el cielo. Me pregunto qué estará haciendo. Dios, no permitas que le ocurra nada malo, déjamelo para que pueda matarlo yo con mis propias manos.
 
                 Ya había entrado en calor y mis pensamientos habían pasado desde ir a buscar al terco, insoportable, idiota de mi marido hasta ir en busca del abogado para pedir el divorcio. Puesto que tengo que pasar aquí la noche, me dispongo a improvisar una cama donde poder hacer la espera más llevadera. Sé de antemano que no voy a pegar ojo, pero qué menos que estar lo más cómoda posible. Cuando llaman a la puerta, es mi jefe. ¡Vaya, hombre! Lo que me faltaba...
 
                 —Buenas noches, Eduardo. ¿Cómo por aquí?
 
                 —Precisamente le iba a hacer la misma pregunta, Claudia —me revela, no falto de lógica.
 
                 Empezamos a hablar, yo le cuento por encima y sin entrar en detalles lo que me ha pasado, y él me cuenta entre copa y copa y copa y copa de champán que tenía que redactar un contrato de última hora.
 
                 El alcohol empieza a hacer efecto porque me sorprendo mirando a mi jefe, unos veinte años mayor que yo, con sus primeras canas despuntando en esa mata de pelo negra y los ojos verdes como los de una piedra de esmeralda; se nota que es un hombre maduro, las primeras arrugas alrededor de sus ojos lo delatan. Su mirada felina hacia mí me hace suponer que él piensa lo mismo que yo. Empiezo a preguntarme qué se sentirá al hacerlo con un hombre mayor; ¿sería capaz de ser infiel al petardo de mi marido?... ¡Qué coño! ¡Que se joda! Si no, que no me hubiese dejado tirada en mitad de la calle. ¡A su mujer!
 
                 Me acerco seductora, como quien no quiere la cosa, a servirme una copita más de champán. Es un champán rosa riquísimo, nunca lo había probado y creo que después de esta noche, no lo volveré a probar. Tengo la botella en mi poder cuando su mano me la arrebata; ilusa de mí, pienso que estaba siendo un caballero y me iba a servir él la copa, pero mis sospechas son erróneas. Mientras con una mano me quita la botella, con la otra me agarra de la cintura dándome la vuelta y dejándome cara a cara con él. Nuestras miradas coinciden y con un pestañeo como símbolo de que estábamos de acuerdo, empezamos a comernos la boca. Su lengua se mueve experta en mi interior, sus manos se ponen de acuerdo en agarrar mi cuello y acariciar mi nuca. Empieza a prodigarme besos por todo el cuello, yo le correspondo con apasionadas caricias en su espalda y tremendos apretones en unos glúteos bien puestos, lo que provoca que se acerque más a mí y pueda notar su dura erección; o llevaba algo oculto dentro del calzoncillo o aquella polla era enorme. Y como sucede en las películas o en esas escenas que acostumbro a leer en mis libros eróticos, de una pasada deja limpio mi escritorio, esparciendo todo por el suelo. Me sienta en la mesa a la vez que sube mi vestido hasta la cintura, se deshace no tan hábilmente de mis medias y mi ropa interior, me tumba en la mesa y comienza a devorar mi húmedo clítoris con verdadera pericia. Mis manos se agarran al borde de la mesa, conscientes de lo que estaba a punto de suceder. No quiero que llegue tan rápido, quiero disfrutar un poco más de esa sensación, pero entonces introduce sus dedos dentro de mí moviéndolos con violencia, lo que me lleva a un orgasmo demoledor, abrasador. Parece como si el calor del mismísimo infierno se hubiese concentrado dentro de mi vagina. Sumida en una nebulosa, veo cómo se deshace de su pantalón y cuál es mi sorpresa que en su calzoncillo no esconde nada. Entre otras cosas, porque no lo lleva. Y ante mi mirada descompuesta aparece un hermoso miembro, altivo, dominante. Eduardo nota la preocupación en mi mirada y me calma diciéndome con una sonrisa pícara:
 
                 —Tranquila, jugaremos un rato hasta que pueda acoplarme a ti, aunque con lo húmeda que estás y la labor que han hecho mis deditos, no creo que te vaya a doler. 
 
                 Saca un preservativo de su americana y aprovecha para quitársela y tirarla al suelo, junto con mis medias y el maltrecho tanga. Y como dijo, empieza con suaves penetraciones, sin llegar a entrar del todo. Poco a poco se va abriendo paso hasta que, de un empellón, me penetra hasta el fondo, se queda quieto esperando mi respuesta que, sin querer, ya se la están dando mis manos y mis caderas al reclamar más movimiento. Quiero más, mucho más. Se deshace de mi vestido sacándomelo por la cabeza de un tirón y, mientras, sigue embistiendo con rudeza. Devora uno de mis pezones con su cálida boca, sus manos magrean mi desnudo trasero provocando una penetración mayor. Acerca sus labios a mi oreja y me susurra:
 
                 —Venga nena, dámelo; no podré aguantar mucho más. —Y como si de una orden se tratara, pequeñas convulsiones empiezan a llegar. Acelera bruscamente sus embestidas y, de nuevo, como en las novelas de amor, llegamos juntos al orgasmo. Nos corremos entre jadeos y sudor, entre caricias y mordiscos, entre lujuria y pecado…
 
                 Se viste sin mirarme si quiera y, justo antes de abandonar mi oficina, se da la vuelta y me dice:
 
                 —Claudia, tienes tu nuevo contrato de jefe de sección encima de mi mesa. Fírmalo antes de irte.
 
                 —¿Cómo? —pregunto atónita. Y con una sarcástica risa me dice:
 
                 —Cariño, aposté con mi socio que antes de que acabase el año pegaría un polvazo contigo. Perdí la apuesta, ya que es más de media noche, pero aun así he recibido mi recompensa. —Y se va, dejándome allí como un trapo usado. Pero no sé si es por la cantidad exagerada de alcohol que llevo o porque estoy en estado de shock, me visto me dirijo a su despacho y ¡Firmo el puto contrato!
 
                 Entre risas y lágrimas me digo a mí misma: has pasado una noche estupenda, te han ascendido y, por idiota, te has cargado tu matrimonio. Y me dejo vencer por la angustia y el llanto.
 
    
 
   César: Vuelvo a estar con un puntazo de cuidado a causa de los tres pelotazos que ya me he tomado en el pub. Aun así, no se me escapa ni una sola de las diosas que pasan a mi lado. Con la mirada no se peca, aunque muchas de ellas son el pecado hecho mujer. No conozco a nadie, no hablo con nadie, pero me lo estoy pasando de categoría. Hace tiempo que no me sentía tan libre, tan feliz, tan vivo. Sólo de pensarlo me viene Claudia a la cabeza, amenazando con bajarme el cebollón, así que me obligo a eliminarla de mis pensamientos, al menos hoy.
 
                 Decido entonces pedirme otro de JB-Cola para evadirme de nuevo a ese mundo imaginario en el que me encuentro. Justo cuando se acerca el camarero, me percato de que al otro lado de la barra hay una cara conocida. Se trata de una buena amiga de mi mujer con la que apenas he cruzado unas palabras en alguna ocasión. La tía está tremenda, pero por aquello de ser amiga de Claudia y de que sólo tengo ojos para ella, nunca me fijé con los ojos con que la devoro en este preciso instante. No sé si por mi rebeldía transitoria, si por los copazos que llevo encima o por ambas cosas, pero se me ocurre una loca idea…
 
                 Con el camarero frente a mí preguntando por segunda vez qué deseo, decido un cambio de planes y le pido dos copas de champán. Cuando me las trae, le pago sin apenas mirar el dinero. Sólo miro ese culazo que sobresale del taburete. Resaltado con una minifalda gris, le da un aspecto de colegiala muy erótico y tentador. Tanto que me acerco a ella sin retirar la mirada de lo que intuyo bajo la faldita. Bordeo un grupo de chavales que se interponen entre ella y yo y me sitúo a su espalda, justo en el momento en que por fin me acuerdo de su nombre. Paso una copa por la derecha para ofrecérsela, aunque ella está con el móvil y no se entera hasta que nota el contacto de mi pectoral contra su espalda y se encuentra con la copa de champán frente a su mirada marrón.
 
                 —¿Brindamos por nosotros, Elisa?
 
   Irene: Me giro de mala gana y me quedo sorprendida. Levanto las cejas y parpadeo al ritmo que un colibrí bate sus alas.
 
                 ¡Madre de Dios! ¿Pero quién es este morenazo? Me suena demasiado su cara, pero no consigo recordar de qué, así que le sigo el rollo. Me suelta un par de besos en la comisura de los labios y pienso: ¡empezamos bien!
 
                 El colega va súper pasado de copas, pero aun así tiene cierto aire misterioso y una pinta muy pero que muy apetecible; metro ochenta, marcadito, ojos rasgados… En resumen: follable.
 
                 Lo miro de arriba abajo y jugueteo enrollando un mechón de pelo en mi dedo. Casi no escucho lo que me dice, la música está demasiado alta, pero ¿qué más da? Lo que está claro es que este guaperas tiene que engrosar mi lista de polvos de una noche.
 
   César: —¿Quién me iba a decir a mí que terminaría el día tomando una copa con una amiga de… —omito su nombre— mi mujer? ¿Brindamos? —le pregunto levantando mi copa.
 
   Irene: —¡Brindemos! —le contesto levantando también mi copa, mirándolo fijamente a los ojos mientras intento recordar a su mujer.
 
   César: —Por el presente —sugiero. Luego hago que mi copa bese a la suya y la acerco a mis labios.              
 
   Irene: Doy un sorbo a mi copa de champán, pensando cómo podría provocar que se me cayese encima para tener un poco de contacto.
 
   César: —Y ahora es cuando yo te hago la pregunta de película —intento hacerme el chistoso—. ¿Qué hace sola una chica como tú en un lugar como este?
 
   Irene: —Te parecerá extraño pero suelo venir a divertirme diciéndole a los chicos qué significado tiene su nombre. ¿Cómo me dijiste que te llamabas? —pregunté sabiendo de sobra que no me lo había dicho.
 
   César: —¡Qué decepción! Yo recuerdo que te llamas Elisa y tú no recuerdas que me llamo César —intento tirarle de la lengua, aunque lo cierto es que parece más lanzadita de cómo la recordaba.
 
   Irene: —César, ¡eso es! —finjo acordarme mientras invento un significado acorde a mis intenciones—. Amas lo oculto, lo que es y puede ser. Te gusta sentirte admirado. Eres una persona muy receptiva, aunque te cuesta tomar la iniciativa. ¿Me equivoco? —le pregunto mientras voy poniendo gestos de tontita.
 
   César: —Has acertado en casi todo, salvo en lo de llevar la iniciativa —apunto retador y, sin saber por qué, me acerco a ella y acaricio sus labios con los míos. ¡Señor! ¿Qué cojones estoy haciendo?
 
                 —Disculpa, no he debido…
 
   Irene: Vaya, vaya, el pez ha picado el anzuelo. Deslizo mi tacón hacia el suelo, lo que provoca que mi copa se me caiga encima.
 
                 —¡Pero qué haces! ¿Estás loco? ¡Joder mi blusa nueva! —le digo alejándome hacia el baño con un provocador movimiento de caderas.
 
   César: —¡Dios! Lo siento, yo… —apenas puedo articular palabra de la vergüenza.
 
   Irene: Una vez en el baño, soy consciente de que he dejado la puerta abierta y que puede verme desde fuera. Empiezo a desabrocharme la camisa y a secarme con un trozo de papel que he cogido del dispensador. Por el espejo lo veo aproximarse a paso acelerado.
 
   César: —Perdóname, Elisa —insisto al ver la puerta entreabierta, con tan ¿mala? suerte de que observo a través del espejo la parte alta de sus hermosos senos. Me giro de inmediato más cortado que antes, no sin antes percatarme de la sonrisilla provocadora con que me tienta y me desconcierta por igual.
 
   Irene: —¿Qué haces? —pregunto con tono borde—. ¿Te va el rollo voyeur? —le interrogo con sarcasmo—. O entras o sales, pero no te quedes en la puerta como un pasmarote.
 
   César: Y como un pasmarote me quedo dos segundos más. ¿Sólo un par de segundos merece mi matrimonio? ¿Sólo dos jodidas medidas básicas de tiempo le debo a Claudia? Estoy convencido de que no, pero una fuerza desconocida para mí me empuja hacia esa tentación rubia. El alcohol, los problemas con mi mujer, el descaro de esa casi desconocida para mí; no sé cuál es la causa, pero el caso es que como si fuese una marioneta sin autonomía alguna, me dejo llevar hasta ella, me dejo abrazar, me dejo besar y me dejo soñar con que estoy soñando. ¡Pero qué sueño tan real!
 
   Irene: ¡Joder, qué fiera el tío! El típico lobo con piel de cordero. Me tira de la coleta hacia atrás y lame mi cara desde la barbilla hasta la sien. Da pequeños mordisquitos en mi labio inferior y tira hacia un lado. Su brazo izquierdo recorre mi espalda, deslizándose con la palma abierta desde mi cuello hasta mi culo, presionándome hacia él. Noto su erección pegada a mí, y yo cada vez estoy más excitada.
 
                 Le pregunto abiertamente si lleva protección. Su cara cambia de golpe.
 
   César: —¡Ostias! No pensé que… ¡Joder! —exclamo con cara de circunstancia mirando mi erección.
 
   Irene: —¡Tranquiiiilo! —le susurro al oído mientras alargo mi brazo hasta el bolso, que se encuentra en el lavabo. Rápidamente saco un par de condones y se los muestro. Coge uno de ellos sin observar su color, sabor o efecto.
 
   César: Aún estoy a tiempo de arrepentirme. Debería hacerlo, yo no soy así, pero ¡Joder, esta tía está para echarle tres sin sacarla!
 
                 Me bajo los pantalones y el bóxer a la vez sin el más mínimo sentido del romanticismo. Como piense en esos temas, se instalará Claudia en mi cabeza y no podré seguir. Quiero seguir, así que me pongo el condón como buenamente puedo porque hace un tiempo que no lo uso, desde que buscamos el niño. ¡Dios, ando buscando el niño con mi mujer y estoy aquí con este zorrón de su amiga! Pero Elisa detecta mis dudas y no da lugar a que mis pensamientos se hagan fuertes.
 
   Irene: —¡Vamos César, mira cómo me tienes! —Me pongo de espaldas, cojo su mano y la paso por mi lubricada vagina. Un gemido se escapa de mi boca cuando noto que introduce uno de sus dedos en ella.
 
   César: Se me han ido solos los dedos, como sola se ha incrustado mi polla en la unión de sus nalgas, buscando algún hueco en el que cobijarla. En este momento estoy que meto hasta en un donut, pero intento centrarme y comportarme como un tío. No puede seguir llevando ella la voz cantante.
 
                 —Apoya tus manos en la pared —le ordeno mientras imagino la postura en que me la voy a follar en esa situación tan morbosa. Noto que han llamado a la puerta, aunque me suena como a varios pueblos de allí.
 
   Irene: El morbo de la situación es indescriptible, en cualquier momento podría entrar alguien. Solo la idea de imaginar eso me pone más y más cachonda. El cabrón embiste fuerte contra mis nalgas.
 
                 —Diosss, César, ¡cómo me pones!
 
   César: —¿Que cómo te pongo? Ahora vas a ver cómo te pongo. ¡Mantén tus manos en la pared y encorva la espalda! —le ordeno de nuevo autoritario y ella obedece sumisa, sorprendida con el cambio en mi actitud. Una vez lo hace, le acaricio el culo tan sensual que tengo ante mí a la vez que observo mi pene enterrado bajo ella, acariciando la parte baja de su vagina desprovista de vello.
 
                 Un último pensamiento antes de perderme en ella me recuerda las palabras de Claudia en casa de mi maldita suegra; “Estás muy borracho”. ¡Pues sí, lo estoy¡ Y de no ser por ti, ahora sería tu culo el que tendría delante. Embargado por la ira me abandono a la carne, al pecado, a la lujuria. Me agacho un poco para encarar mi polla con la entrada de aquella humedad que me llama tentadora. No lo pienso, apenas lo siento, pero su grito me hace entender que nota desgarrándose su interior con cada centímetro de verga que introduzco sin piedad, levantando todo el peso de su cuerpo con la profundidad que consigo alcanzar con mi primera embestida ayudándome de mis manos en sus caderas.
 
   Irene: ¡Puto vicioso, argh! Por un momento pienso que me va a partir en dos.
 
   César: —Buff, estás muy mojada y receptiva —advierto empujando una segunda vez.
 
   Irene: —Joder, César, ¡no pares!
 
   César: —No… puedo… parar… ahhh… —respondo entre jadeos.
 
   Irene: Noto cómo su miembro empuja contra mi pared vaginal, provocándome incluso un poco de dolor. Comienzo a pellizcar mis pechos y me retuerzo de placer.
 
                 —Me tienes muy cachonda, César!
 
   César: —Y tú me vuelves loco cada vez que pronuncias mi nombre. Quiero que me mires a los ojos —advierto a la vez que me salgo y la giro muy rápido, casi violento. Sitúo mis manos en sus nalgas y ella se deja llevar con las piernas abiertas hasta donde mismo lo dejamos. Nueva embestida y estampo su espalda contra la pared. No me reconozco.
 
   Irene: —¡Lámeme, cachondo! —le digo mirándolo fijamente dejando mi boca entreabierta.
 
   César: Y a saco que introduzco mi lengua en su boca y comienzo a juguetear con la suya. Sigo embistiendo profundo, oprimiendo la resistencia de su cuerpo contra la pared, ahogando sus gemidos en mi boca, como a mí me pone, como hace mucho que…
 
                 —Sabes bien, muy bien —le revelo sacando mi lengua a pasear por su cuello y aplicándole luego sensuales mordiscos donde comienza el antebrazo.
 
   Irene: Saco de un tirón mi camiseta y vuelvo a la misma posición. Escucho cómo mi espalda chirría contra los azulejos. No sé si voy a aguantar tanto placer.
 
                 —Voy a explotar ummmm...
 
   César: —¡Sí, nena! Vamos, córrete para mí —le ordeno de nuevo, al borde del éxtasis.
 
   Irene: —Ohhh, ¡joder, joder! Más fuerte ummmmm —ahogo un jadeo agotada. Mi cuerpo se afloja y mis músculos se destensan.
 
   César: —¡Sí!, arhhhh —articulo un gemido bronco y me dejo ir entre espasmos de placer, como hace mucho, mucho, mucho que no sentía.
 
   Irene: Abren la puerta del baño, rápidamente recojo mi blusa del suelo y me recompongo. Otro trofeo más, pensé.
 
   César: ¡Qué vergüenza, joder! Un tiarrón de no menos de dos metros me escruta inquisidor, con los brazos cruzados mientras me subo el pantalón y la gente nos mira sonriente por detrás del muro que supone la pedazo de espalda del segurata, que me habla con un acento que asocio con Cuba.
 
                 Paso de él olímpicamente, agarro de la mano a Elisa, que sigue arreglándose el pelo con sus manos y salimos del local entre el cachondeo de la gente, que se ríen de nosotros, pero darían mucha pasta por ser protagonistas del polvazo que hemos protagonizado mi tentación rubia y yo.
 
   Irene: Me despido de César, con un sabor agridulce. Tengo la sensación de que la he cagado. Le he escuchado claramente llamarme Elisa, lo que me lleva a la conclusión de que otra vez se repite la misma historia. Me han vuelto a confundir con mi hermana. Pero estaba claro que no podía dejar pasar la ocasión de disfrutar de ese cuerpo. Y veo que no me equivocaba, ha sido uno de los mejores polvos de los últimos meses, aunque ahora me tocará dar explicaciones. ¿Será algún amigo de mi hermana? Ni lo sé ni me importa, pero lo que está claro es que ha sido un polvazo natillero, de los de ¿repetimos?, así que intentaré no perderle la pista. Le cojo el móvil de su bolsillo, tecleo mi número y me doy una llamada perdida. Le doy un casto beso en la mejilla, salgo a la carretera y grito:
 
                 —¡Taxi!
 
   César: —¿Qué cojones va a pasar entre Claudia y yo? —me repito por enésima vez de camino hacia casa—. ¿Cómo podré mirarla a la cara escondiendo lo de hoy? ¿Cómo podré seguir con ella si estoy loco por volver a follar con otra? ¡Joder! La quiero con locura, pero ella no me da lo hoy he encontrado fuera de casa. Ahora encima me la encontraré allí, de pie, mirándome con cara de repulsión y odio por haberla dejado allí plantada y con…
 
                 Me quiero morir cuando oigo en la parte trasera del coche sonar una canción de Pablo Alborán, justo la misma que tiene Claudia en el móvil para la entrada de mensajes. Miro por el espejo retrovisor después de moverlo a uno y otro lado y ¡allí está!
 
                 —¡Se ha dejado el jodido bolso! ¡Mierda! —me castigo y acto seguido comienzo a pensar de manera precipitada. Me la imagino esperándome helada en la puerta de casa y me quito la idea de la cabeza—. No puede ser tan estúpida de haberse quedado allí. ¿Dónde puede haber ido a pasar la noche? ¿Dónde, dónde, dónde? ¡Joder, ya lo tengo! ¿A dónde puede ir una jodida adicta al trabajo si se queda tirada a las tantas en la calle, sin las llaves de casa?
 
                 Cambio el itinerario y hacia su oficina me dirijo volviendo a martirizarme con qué puedo decirle después de la surrealista primera noche de 2.014.
 
    
 
   Claudia: Intento recomponerme y me voy otra vez hasta mi oficina, me siento en el sillón y sólo puedo llorar. Yo que creí que estaba siendo una chica malota, moderna e independiente y simplemente he sido la fantasía de un tipejo, con mucha pasta, pero al fin y al cabo un tipejo.
 
                 ¿Y ahora qué hago yo? 
 
                 —¡César, joder! —grito y me dejo caer al suelo envuelta en un tormento de lágrimas y sufrimiento.
 
   César: Entro por la puerta siguiendo las indicaciones de Paco, el vigilante, y lo primero que veo hace que se enciendan todas mis alarmas.
 
                 —¿Qué te ha pasado, Claudia? ¿Estás bien? ¡Dime quién te ha hecho llorar, que lo mato! —suelto desbocado, invadido por una ira irracional a causa de un hecho que desconozco si ha existido. Cuando me acerco a ella comienzo a pensar que es más que probable que el causante de su llanto sea el hijo de puta de su marido, o sea, yo.
 
   Claudia: —César —consigo decir con voz ahogada—, perdóname —susurro, pero no por falta de convicción sino más bien porque mi voz estaba ahogada en lamentos. Mi mirada por fin se atreve a conectar con la suya y no sólo veo preocupación, también veo algo que no sé muy bien lo que es, pero me da igual, él ha venido. Sólo necesito que me abrace para sentirme confortada, aunque sé muy bien que cuando el chorro de voz salga por mi boca con todo lo que tengo que contar, se marchará y no tendré derecho a culparle. Aquí la única que merece condena soy yo y me cueste lo que me cueste tendré que aceptarla.
 
   César: —¿Perdonarte? Aquí el único que tiene que pedir perdón soy yo —confieso, aunque en su estado, pienso que lo mejor es no soltarle mi infidelidad de golpe. En realidad, aún no he decidido si tendré los cojones suficientes para decirle que la he traicionado, por lo que lo más sensato de momento es desviar su atención—, pero cuéntame qué te ha pasado.
 
   Claudia: —Te… te… te… te quiero. —Fue todo lo que pude decir antes de que miles de lágrimas volvieran a salir por mis ya enrojecidos ojos. Por favor, abrázame y llévame a casa. Allí te lo contaré todo.
 
   César: De camino hacia casa, mi cabeza es un hervidero. ¿Se lo digo? ¿No se lo digo? ¿Qué tendrá que decirme? ¿Habrá intentado alguien abusar de ella? ¿Lo habrá conseguido? Es Año nuevo y hay mucho borracho suelto. Si así fuese, no me lo podría perdonar en la vida. ¿Cómo podría decirle que la he engañado después de que me contase que se han propasado con ella por mi culpa? ¡Dios, qué complicada es la vida! En realidad la complicamos nosotros. Yo la he jodido bien jodida esta noche.
 
                 Estamos llegando y antes de maniobrar, echo un vistazo de reojo para saber cómo lo lleva y su cara es todo un poema. ¡Joder, si parece que el bueno fuese yo y ella la mala! Veremos con qué nos encontramos y ya decidiré sobre la marcha.
 
   Claudia: ¿Cómo se lo digo? Me mantendré en silencio hasta llegar a casa, con el shock podría causar un accidente. Por otra parte, lo mismo da, lo voy a perder de todas formas. No, no puedo ser tan sumamente egoísta, no pondré en riesgo su vida, aunque esté deseando terminar con la mía.
 
                 Paso todo el camino dando y dando vueltas a la cabeza, recriminándome mi actuación de esta noche.
 
                 ¡Joderrrr, maldito 2014! Has empezado de lujo.
 
                 Está aparcando enfrente de casa, llegó la hora y le digo:
 
                 —César, bésame. Después de lo que tengo que contarte no querrás volver a hacerlo y quiero sentir en mis labios tu calidez una vez más.
 
   César: —¿De qué estás hablando, Claudia? ¿Alguien ha abusado de ti? ¿Es eso?
 
   Claudia: —Bésame, por favor —le imploro de nuevo.
 
   César: —¡Joder! ¿Cómo voy a besarte con lo que me has dicho?
 
   Claudia: —¿Me quieres?
 
   César: —¡Claro!
 
   Claudia: —¡Pues bésame!
 
   César: Con mis labios temblorosos por lo que callan acaricio los suyos con extrema suavidad, con miedo a dañarla en caso de aplicar mayor presión. Pero ella está demasiado rara, casi tanto o más que yo, hasta el punto de que consigue entrar en mis entrañas con un beso pasional como no recuerdo jamás haber dado o recibido. Me dejo llevar hacia ese lugar jamás visitado, un lugar anhelado, demandado aunque negado por sistema. Un lugar en un tiempo equivocado. Un tiempo incorrecto como regazo para dos almas gemelas que se extrañan, dos almas unidas en carne, aunque separadas en pensamiento.
 
   Claudia: ¡Y me besa! ¡Vaya, si me besa! El fuego de la pasión perdida vuelve a recorrer mi cuerpo, ¡cómo he podido dejar apagar esta llama! Si es mi alma gemela, quien me complementa, encaja perfectamente en mi interior, somos dos piezas olvidadas en el cajón de los juguetes rotos y he tenido que quebrarme entera para darme cuenta que no puedo vivir sin él. Eduardo se mete en mis pensamientos y, como un jarro de agua fría, apaga la recién estrenada llama. Siento una arcada y de repente me encuentro sucia, muy sucia, y mi cuerpo tiene que estar limpio para poder entregar verdadero amor. Sus asquerosas huellas brillan en mi piel.
 
                 Me separo bruscamente de mi cielo personal…
 
                 —César, necesito una ducha caliente, una que quite de mi alma la mancha que llevo puesta. —Y echo a correr hacia la puerta de casa, pero las llaves se niegan a entrar, mis manos temblorosas y mi visión coartada por las lágrimas me impiden abrir. Pero una mano protectora ya está sobre la mía, encendiendo otra vez el deseo con tan solo un roce.
 
   César: Rodeo sus manos temblorosas con las mías pecadoras, las mismas que un par de horas antes sostenían otras nalgas, y ambos giramos la cerradura a la vez, como aquel maravilloso día en que nos entregaron las llaves. ¡Cuánto hemos cambiado desde entonces!
 
                 Intenta zafarse y salir disparada hacia el cuarto de baño, pero yo no estoy dispuesto a dejar pasar ni un solo segundo más. Estoy convencido de que todo lo que ha pasado esta noche ha sido por culpa mía, sea lo que sea que le haya sucedido. Así que decido lanzarme al vacío.
 
   —Claudia, yo… te… te he sido infiel.
 
   Claudia: Con los ojos como platos y el corazón en la garganta no puedo creer lo que he oído.
 
                 —¿Qué has dicho? —le pregunto dándole un pequeño manotazo en el hombro—. Estás de broma, ¿verdad? Que yo haya follado con mi jefe esta noche, no te da derecho a burlarte de esta manera de mí. —Intento escabullirme una vez más de su mano, pero esta vez me aprieta más fuerte.
 
   César: —¿Que qué? Repíteme eso que has dicho —le ordeno como si yo fuese la única víctima bajo ese techo.
 
   Claudia: Y como si de un mal virus se tratase, le vomito todo lo sucedido esa noche, desde cómo decido ir a la oficina, hasta cómo termino siendo ascendida por una estúpida apuesta entre jefazos. Todo esto culpándolo a él por abandonarme a mi suerte.
 
                 —¿Y tú? ¿Qué se supone que has hecho esta noche? Por lo visto no he sido la única en echar una piedra más en nuestro sepultado matrimonio.
 
   César: —Ya te lo dije. No quiero que suene a excusa, pero estaba borracho y harto de tantos rechazos, así que me fui a tomar unas copas y sucedió.
 
   Claudia: —¿La conozco?
 
   César: —¿Y qué puede importar? Ya nada importa, hemos tirado años de relación a la basura en una sola noche, así que lo mejor será que lo dejemos como está. Sólo te voy a pedir un último favor y es que me dejes pasar esta noche en el sofá. Sólo necesito descansar unas horas antes de recoger mis cosas y buscarme un lugar en el que alojarme. 
 
   Claudia: —¿Así quieres acabar? ¿Durmiendo en el sofá? No te preocupes, sólo necesito una ducha, me marcharé yo. Si no somos capaces de hablar como personas adultas de lo que ha pasado esta noche, aquí sobro. Lamento lo que ha sucedido, ojala y nunca me hubiese dejado liar por Eduardo. A diferencia de ti, podría echar la culpa al alcohol, pero no, me echo la culpa a mí, a mis dudas, al cabreo, a lo que quieras, y aunque he bebido lo indecible esta noche, he sido consciente en todo momento de lo que hacía, de mi error y no tengo por qué culpar a nadie excepto, a mí misma. Ya ni siquiera te culpo a ti —le digo con una falsa valentía que ni siquiera sé de dónde me nace.
 
                 Me suelto de un tirón de su mano y me dirijo al baño dejándolo allí sin saber qué decir.
 
   César: Intento responder, pero un bloque de hormigón me oprime la garganta e inunda toda mi boca con la sequedad que en ella desprende la sensación de la soledad, del querer y no poder, del poder y no saber, del saber y no entender. No entiendo cómo ha sucedido todo. Parece que hace diez minutos que escuchaba a mi suegra dándome la tabarra y ahora estoy aquí de pie, como un gilipollas, esperando a que salga del dormitorio la que ya considero como mi ex-mujer para poder decirle, sin tener cojones de articular palabra alguna, que no hace falta que se vaya. Ya he sido lo suficientemente poco hombre como para terminar encima de restar sentido a tan digno tratamiento, ¡Hombre!
 
                 —No me he comportado como tal —me digo y me resulta irónica la situación. Por llevar a cabo la acción que caracteriza desde tiempos ancestrales a los hombres, follar, me he privado yo solito de llevar con orgullo en el semblante semejante condición.
 
                 —¡Hombre! —repito y me echo a llorar como una nenaza.
 
   Claudia: Salgo de la ducha y lo que prometía limpiar mi cuerpo y relajarme se ha convertido en un frío insoportable. Me envuelvo en una esponjosa toalla a fin de encontrar algo de calidez, pero ni aun así. ¿Cómo voy a calentar este cuerpo si el motor que provoca la explosión se ha apagado?
 
                 —César, mi César —sollozo.
 
                 Salgo del baño dando un portazo, para que se entere de que he terminado y entro a la habitación dejando la puerta entreabierta, no quiero cerrarla todavía… Y sin mucha gana me voy a vestir para irme, pero en realidad no me apetece marcharme, no quiero separarme de él. Joder, quiero hablar, quiero perdonar, quiero querer.
 
                 —César, ¿puedes venir, por favor? 
 
                 Y ahí está frente a la puerta con los ojos vidriosos, expectante. Si no tuviese los pies anclados al suelo por una fuerza invisible, en ese mismo momento me habría tirado a sus brazos.
 
                 —Perdona, estoy muy cansada y tengo mucho frío. Si no te importa, pasaré la noche aquí. Haz tú lo mismo y mañana decidimos. ¿Te parece?
 
   César: —Me parece, aunque ya hemos decidido hace unas horas —advierto con mucha dificultad, me acerco al armario, saco una manta y me voy hacia el salón, que se convierte en mi improvisado compañero de la última noche en mi hogar.
 
                 Estoy cansado, muy cansado. No es mi cuerpo al que le faltan las fuerzas, sino a mi mente. Tengo sueño, mucho sueño…
 
   Claudia: Y así, con una manta en su mano, como un niño con su osito de dormir, desaparece del cuarto. Cierro la puerta, ahora necesito intimidad, mis llantos quedarán ocultos bajo las sábanas. Seco mi pelo y me pongo un pijama que, como siempre, es su camiseta favorita y su bóxer de la suerte, que no lo volvió a usar desde que dejó de creer en ella. Me cubro con las mantas y, entre lágrimas y recuerdos, me quedo dormida.
 
                 Me despierto sobresaltada, miro el reloj y no ha pasado más de media hora desde que me acosté, pero mi corazón estalla en latidos; estoy asustada, tengo miedo. Busco protección y descubro que mi cama está vacía, que no hay nadie a quien aferrarse y vuelve a mi mente despierta lo que el sueño se había llevado.
 
                 Me levanto y me dirijo al salón y allí está mi ángel protector dormido. Está inquieto, sus ojos no dejan de moverse bajo sus párpados y su respiración es desacompasada. Me acerco muy despacio para no despertarle y comienzo a acariciarle el pelo, enredo mis dedos en él, me arrodillo delante de su cara y mi mano traviesa comienza a bordear sus labios, esos labios que tanto amor me dieron y horas y horas de inagotables besos. Me siento en el suelo para estar más cómoda y me quedo dormida a su lado acariciándole el pecho.
 
   César: Tímidos rayos de luz entran por la persiana de la terraza, aunque en mis ojos entran como dagas que apuñalan mis ojos vidriosos a causa de los excesos. Sí, también a causa de los excesos de sexo. Cuando lo pienso me quiero morir. Mi cerebro comienza a tomar conciencia de mi nueva realidad, de mi nuevo estado, la soledad.
 
                 Pero no estoy solo, siento sobre mi pecho calor humano, la esencia que daba sentido a mi vida, mi mujer. Bueno, mi ex-mujer. Por el rabillo del ojo la veo recostada sobre mi pecho interponiendo su mano entre ambos, como si de una niña se tratase. La veo tan hermosa, tan frágil, tan sola, que mi respiración comienza a resultarme dificultosa y una lágrima diminuta recorre mi mejilla en dirección a ella.
 
                 Con mucho cuidado, me levanto ayudándome de mi mano para intentar mantenerla en la misma posición. Está sentada en el suelo, debe estar helada. ¿Por qué tiene que ser esto tan difícil? Intento pensar en que nada ha pasado, pero mi subconsciente me traiciona. Ha pasado y lo cambia todo. Nos hemos traicionado mutuamente, hemos traicionado el amor que nos unía, por lo que la separación se antoja inevitable. Será por ese pensamiento que me resulta menos dañino separarme de ella, pasar mis brazos por debajo de su nuca y de sus pantorrillas y acostarla en el sofá.
 
                 Como había imaginado, está helada y, como también había imaginado, se ha despertado. La tapo con la manta que aún lleva impresa mi calor corporal y cuando intuyo su intención de decir algo mientras comienza a abrir sus ojos, pongo un dedo en su boca y sello sus labios. Ella se queda desconcertada y hace lo único que parece pasar por su cabeza, besar mi dedo.
 
   Claudia: ¡Uhmmmm, qué calorcito! Me despierto con una sensación tan agradable… aunque se me pasa de golpe, en cuanto abro los ojos y me encuentro con su dedo en mi boca. ¿Piensa callarme de esa manera? Estoy a punto de darle un bocao, pero me contengo y le doy un leve beso mientras nuestras miradas se enlazan. No sé lo que puede interpretar él en la mía, pero en la suya hay determinación. Se da la vuelta interrumpiendo el contacto visual y va directamente a la habitación, estoy tentada a seguirle, pero me dirijo a la cocina a preparar un café y tomarme una aspirina. ¡Qué dolor de cabeza!
 
                 Con dos tazas de café en las manos me dirijo a la habitación y, cuando veo lo que está haciendo, casi derramo todo el líquido por el suelo del temblor que me entra.
 
                 ¡Está recogiendo sus cosas!
 
                 —¿César, un café? —consigo preguntar. Me responde con una leve bajada de parpados, le acerco la taza y, cuando la coge, no puedo evitar rozarle la mano con toda la intención del mundo. No rechaza la caricia, pero sutilmente se deshace de ella—. Deberías llamar a tu madre, creo que hoy no vamos a comer en su casa, ¿verdad?
 
   César: —Verdad —confirmo muy seco lo que parece, a todas luces, inevitable—, luego la llamaré. —Me giro con mi taza de café entre las manos, deseoso de abrazar algo caliente, aunque a pesar de estar hirviendo, noto la frialdad del cristal en lo más profundo de mi ser. No es ese tipo de abrazo el que anhelo, pero es el único que me puedo permitir en esas circunstancias.
 
                 Me marcho hacia la cocina y me tomo el café muy lentamente, sorbo a sorbo, mientras observo por la ventana el escaso movimiento del primer día del año, como tantas y tantas veces he repetido. He de suponer que me estoy despidiendo también de “mi ventana del café”.
 
                 —Bueno, no lo hagamos más difícil —mascullo entre dientes y me dirijo de nuevo al dormitorio para recoger mis cosas.
 
   Claudia: Estoy sentada en la cama con mi taza ya vacía, al igual que mi cerebro. Soy incapaz de pensar con claridad, sólo se me ocurren tonterías, como suponer que se puede borrar de la historia esta fatídica noche, pero sé de sobra que esa no es la solución. Tarde o temprano, en la primera bronca, nos lo reprocharíamos.
 
                 —¿Y perdonar? ¿Se puede perdonar? —Me contesto a mí misma—. Mientras no conozca al zorrón, creo que sí. 
 
                 César entra por la puerta y se pone de nuevo a recoger su ropa y no soporto ver cómo se aleja de mí. Antes de echarme de nuevo a llorar decido dejarlo solo con sus cosas, me voy a la cocina y me sirvo más café, creo que será lo único que caliente mi frío cuerpo en mucho tiempo y sigo ensimismada en mis pensamientos.
 
   César: Camino por el pasillo hacia la puerta de la calle portando una mochila y una maleta de viaje. Las ganas que tenía de pegarme una escapadita y la congoja que tengo encima ante lo inminente del viaje que jamás quise haber iniciado. A escasos dos metros de mi despedida, me paro en seco al verla por el rabillo del ojo tomando café en mi ventana del café. La luz que entra de la calle consigue mostrarla ante mí como una diosa, rodeada de un aura de luminosidad que la hace parecer una diosa, mi diosa. Pero los dioses permanecen por los siglos de los siglos en el paraíso del cual yo he sido desterrado a vagar por el inframundo de la soledad. Lo sé, yo mismo dicté sentencia sobre mi destierro, pero es lo menos que puedo hacer para que ella me recuerde como creo haber merecido durante todos los días de nuestra relación, excepto el último.
 
                 Ha detectado mi presencia en un segundo de lucidez que la rescata del limbo en que parece encontrarse. ¡De puta madre! Ella en el limbo y yo en el infierno. Apañados vamos…
 
                 —Espero que al menos conserves mi número de móvil por si algún día necesitas algo de un amigo —advierto con dificultad a la vez que me giro para que las dos lágrimas que surcan mis mejillas no se conviertan en la última imagen que, de mí, capturen sus retinas.
 
   Claudia: —César, yo…
 
   César: Y a punto de llorar a moco tendido, interrumpo su frase pronunciando el monosílabo más doloroso que puede soltar cualquier persona a su otra mitad:
 
                 —Adiós.
 
    
 
   Irene: Hoy es día uno de enero. He estado durmiendo doce horas seguidas, el día parece haberse esfumado. No he visto ni el más mínimo rayo de sol, estoy desorientada y un poco confusa. Me encuentro aún en la cama. Estiro mi brazo hasta la mesita de noche y alcanzo el teléfono móvil. Hago un gran esfuerzo por mirar la hora, el resplandor que emite abrasa mis ojos.
 
                —¡Vaya, las 19.00 de la tarde! —Desbloqueo el teléfono y veo la llamada perdida del día anterior—. César, César, César… eres un chico malote —pronuncio mirando a la pantalla del teléfono.
 
                 Me incorporo con pereza y me meto en el baño. Cuando salgo parezco unas de esas chicas que van a realitys a hacerse un cambio radical. Me sitúo frente al espejo y grito: 
 
                 —¡Tachán! Peinadita, maquillada y lista para ir a casa de mi hermana a investigar. ¿Quién será el tal César? Me muero de ganas por saber todo de él.
 
                 Voy en el metro y aprovecho para escanear cada cuerpo que entra y sale del mi vagón. A mi derecha, veo a un semidiós, que me observa fijamente, charlo con él un rato y le dejo el enlace de mi Facebook. Llego a mi destino y un pellizquito se apodera de mi estómago. Tengo un mal presentimiento. Veremos en qué acaba todo esto.
 
   Elisa: Llevo un rato dormitando en el sofá cuando, de repente, me despiertan unos fuertes golpes provenientes de la puerta. Abro un ojo y aguardo unos segundos a que la indeseada visita se canse de esperar y se marche. Después de una prudencial prórroga, el ojo regresa a su estado inicial y continuo con mi tan merecido descanso. Pero no por mucho tiempo, porque los golpazos se reanudan de nuevo y esta vez no tienen intención de cesar.
 
                 —¡Ya voy, joder! 
 
                 Estoy muerta. Hoy he tenido una jornada laboral agotadora y lo único que me apetece es continuar en mi cómodo, mullido y calentito sofá para bajar otra vez los párpados y alcanzar el Nirvana.
 
                 Me incorporo de mala gana y recorro, arrastrando los pies sobre el suelo, los escasos diez metros que me separan de aquel infernal escándalo. ¿Quién será?, que yo recuerde, no esperaba visita…
 
                 Abro la puerta y me encuentro cara a cara con mi hermana. Sonríe abiertamente al observar mi expresión recelosa. Lo primero que pienso es que está aquí para pedirme algo. Nunca viene a visitarme, cada vez que quiero verla tengo que ir yo en su busca y la última vez que estuvo aquí se fue con un juego de pendientes y un par de pantalones pitillo. De eso hace casi tres meses y todavía no me los ha devuelto…
 
                 —¿Qué quieres, Irene?
 
   Irene: —¡Yo también me alegro de verte! respondo con ironía.
 
                Elisa siempre ha sido la hija perfecta, la favorita de papá y mamá. Siempre sacaba buenas notas y ahora es muy trabajadora y familiar. A mi parecer, ella no vive, más bien sobrevive. Piensa constantemente en el que dirán, siempre tan correcta, tan atenta. Total, no sé para qué, porque está claro que al final nadie se lo agradece.
 
                Me abro paso hasta el salón retirándola con mi brazo hacia un lado y le pregunto:
 
                —¿Y esa cara de amargada? ¡Sonríe chica, hace un día precioso! Y arréglate ese pelo —le digo levantando un mechón de su coleta con cara de asco—. No me extraña que no tengas novio, con esas pintas que me llevas. —Me tumbo en su sofá colocando un cojín bajo mi cabeza y cruzando las piernas como si de un diván se tratase.
 
                 Elisa se sienta a mi lado con expresión de desconfianza.
 
   Elisa: Mi hermana me mira desafiante, intentando buscarme las cosquillas para comenzar otra de nuestras tantas discusiones. Por norma general no suelo darle importancia a que la gente comente sobre mi aspecto, pero con mi hermana es diferente; Irene sabe perfectamente qué decir para molestarme, posee esa cualidad innata. Aunque esa noche no le iba a dar tal satisfacción.
 
                Le doy un contundente empujón, la aprisiono contra el respaldo del sofá y me acuesto a su lado, con la mirada fija en su bonita y maquillada cara. Le dedico una sonrisa forzada y con una mano le froto la cabeza dejándole el cabello igual o más despeinado que el mío. Me fulmina con la mirada y me aparta la mano con dos sonoras palmadas. Ahora sí que estamos en igualdad de condiciones. Bueno, casi, si obviamos el zarrapastroso pijama de franela que llevo en comparación con su cuidada vestimenta.
 
                —Bueno, queridita, no tengo toda la noche. Algunas personas tenemos que madrugar para ir a trabajar —le suelto como si nada, con una sonrisa que me ocupa toda la cara—. ¿Para qué has venido?
 
   Irene: —No me andaré con rodeos —respondo con voz clara y serena—. Ayer conocí a un chico muy interesante, y quiero saberlo todo de él.
 
   Elisa: —Pues comienza primero por decirme su nombre, que yo de adivina tengo poco… —le contesto con chulería.
 
   Irene: —César, amador de lo oculto, lo que es y puede ser. —Inevitablemente, una carcajada sale de mi boca—. ¡Perdona nena, que el subconsciente me ha traicionado! Pues eso, César, no sé, alto, delgadito y no paraba de llamarme por tu nombre. —De nuevo una sonrisa burlona aparece en mi cara.
 
   Elisa: —¿Cé…César? —Mi cara pierde el color en su totalidad, mis manos comienzan a sudar y, sin poder remediarlo, me descubro gritándole a mi hermana—. ¡Irene, no te acerques él! Puedes follarte a todos los hombres del mundo… menos a César.
 
   Irene: —¡Ups! Demasiado tarde, hermanita. ¡Tremenda fiera! Mira, mira. —Me incorporo de un salto, bajo mi pantalón y le enseño la mano de César marcada en mi culo.
 
   Elisa: Al ver el verdugón en la nívea piel de mi hermana siento la bilis subir por mi garganta. César, mi César… el hombre por el que suspiro, del que estoy enamorada desde hace años, al que muero por tocar cada vez que lo tengo cerca y al que nunca tendré por estar casado con mi mejor amiga.
 
                Miro a mi hermana. En su cara se refleja la satisfacción, esa que yo nunca podré experimentar debido a la lealtad que le profeso a Claudia.
 
                 —¿Qué has hecho? —le pregunto cegada por el dolor—. ¡Ese hombre está casado!
 
   Irene: Varias opciones se debaten en mi mente: ¿le digo que lo sabía o mejor fingir que no tenía ni idea? ¡Vamos, “a lo hecho, pecho”! Guiño un ojo y me retraigo con un poco de miedo a su reacción—. Lo sé —pronuncio al fin.
 
   Elisa: —¿Que lo sabes? ¡Que lo sabes! —Me incorporo de un salto del sofá, acerco mi cara a la suya y le contesto casi en un susurro—. Eres la mayor zorra con la que he tenido la desgracia de cruzarme en este mundo.
 
   Irene: Me quedo bloqueada, sin saber muy bien qué hacer ni decir. Jamás había visto así a mi hermana, parecía estar expulsando la rabia contenida de toda una vida. El dolor estaba impreso en su mirada y sus lágrimas goteaban sobre mis propias manos.
 
                Empiezo a sentirme mal, debe ser esto a lo que la gente llama conciencia. Tengo un nudo tremendo en el estómago, pero ¡qué narices! Esto es cosa de dos. Si él no hubiera accedido a mis provocaciones, esto no hubiera pasado. Es más, estaría encantada de repetirlo.
 
                Pero no quiero ver así a mi hermana, no puedo. 
 
                —Pero, ¿tan importante es para ti ese hombre? —pregunto con un hilo de voz agachando mi cabeza—. ¿No nos estaremos confundiendo? A ver si la liamos por nada. —Le enseño la foto que César tiene puesta en su perfil de whatsapp y a la velocidad de un rayo me quita el móvil de las manos y se envía el contacto a sí misma.
 
   Elisa: ¡Este se va a enterar! ¡Ya lo creo que se va a enterar! La rabia que siento es tan descomunal que ni me doy cuenta de la expresión de ¿arrepentimiento? de mi hermana. Lo único que tengo claro es la necesidad de atacarla verbalmente. ¡La muy…. ¡ 
 
                 —¡César es el marido de Claudia! ¡Y sí, es muy importante para mí! ¡Le quiero! —Me limpio con el dorso de la mano una lágrima que pasea por mi pómulo—. ¿Tú sabes lo que es el amor? ¿Alguna vez en tu miserable vida has estado enamorada? —Inspiro y expiro para tranquilizarme un poco—. ¡Fuera de mi casa!
 
                 Mi hermana se da la vuelta sin más y comienza a caminar en dirección a la puerta. Pero de repente recuerdo algo.
 
                 —¡Espera! —La susodicha para y se gira otra vez en mi dirección—. Antes has dicho que te llamó por mi nombre, ¿le sacaste de su error?
 
   Irene: La expresión de mi cara se convierte en su única respuesta. Abro la puerta y me marcho.
 
   Elisa: —No se lo ha dicho, Irene no se lo ha dicho… —repito la afirmación varias veces para intentar hacerme a la idea—. Se lo ha tirado dejándole creer que era yo la que estaba con él.
 
                 ¡Ojalá hubiese sido yo!
 
                 Sacudo la cabeza y me regaño mentalmente por tales pensamientos. Es el hombre de Claudia y no el mío. Ella es la única que tiene derecho a acariciarlo, a besarlo… un estremecimiento de ¿placer? recorre mi cuerpo al imaginarlos juntos en la comodidad del lecho. Frunzo el ceño. Estoy tan prendada de ese hombre que ya ni me disgusta la idea de que esté con ella.
 
                 Pero con mi hermana… ¡no!
 
                 Me estoy volviendo loca. Por eso debo desterrarlo de mi cabeza y narrarle a mi amiga lo sucedido. Es lo correcto. La llamaré y le contaré las guarradas que su marido ha hecho con mi hermana. 
 
                 Alargo la mano para coger el móvil y buscar su número en la agenda, pero cuando lo encuentro no me atrevo a hacerlo. Si la llamo y le voy con el cuento puedo destrozar su matrimonio… ¿Qué hago?
 
                 Sólo me queda otra opción, hablar con él. Marco en el teléfono su número, que sé de memoria y tras varios tonos contesta. Su agradable y cálida voz resuena en mi oído.
 
                 —Hola César, soy Elisa —la voz me tiembla sin remedio—. Ven cuando puedas a mi casa, tenemos que hablar.
 
   César: —Eso deberíamos haber hecho ayer, hablar —le digo a los pitidos que me escuchan al otro lado de la línea; ha colgado.
 
                 Me encuentro un poco bloqueado. Con mis cosas apiladas en el maletero del coche, comiéndome aún la cabeza por la excusa nada convincente que he soltado a mi madre para que se quede tranquila por no ir a disfrutar del primer almuerzo del año en su casa, sin tener nada claro dónde dormiré la primera noche de 2014, la primera noche separado, y encima se une a mis problemas esa llamada.
 
                 —¿Qué hago? —me pregunto dubitativo. ¿Qué puede tener que hablar conmigo? ¿No quiere que se lo cuente a mi mujer para no perder las relaciones? ¡Pues va lista!— ¡Qué cojones! Voy a ir y al menos me desahogo con alguien que sabe de qué va la cosa.
 
   Elisa: ¡Ni de coña pienso recibir a César con mi “precioso pijama”, por muy cabreada que esté con él! Así que saco del armario mi vestido de guerrera, ese que me pongo cada vez que necesito una ración extra de valor. Porque realmente necesito valor para poder echarle una monumental bronca y no lanzarme a sus brazos mientras me mira con esos irresistibles ojos.
 
                 Mientras termino de peinarme, me viene a la cabeza el recuerdo de Irene. Chasqueo la lengua, desbloqueo mi móvil y marco su número. Necesito disculparme con ella, odio que nos peleemos y antes he sido muy brusca. De sobra sé que mi hermana no quería hacerme daño, ella no sabía cuáles eran mis sentimientos hacia César. De hecho, no lo sabe nadie. No coge el teléfono. Insisto varias veces más pero no hay manera. Debe de estar muy enfadada, así que decido darle un par de días hasta que se le pase un poco.
 
                 De repente me sobresalta el escandaloso pitido del telefonillo de la puerta. No necesito preguntar para saber la identidad de la persona que está al otro lado. Es él.
 
   César: Su voz suena dulce y serena cuando pregunta quién es. Claro, ¡y tan serena! Ella no ha perdido nada, pero yo lo he perdido todo. Al menos, todo lo que me importaba en esta vida.
 
                 —Soy yo, César —anuncio sin saber muy bien aún qué demonios hago ahí, en casa de la que ha motivado mi ruptura con Claudia. Respiro hondo e intento serenarme para no seguir culpándola por una situación en la que yo tuve la última palabra.
 
                 Una vez en el ascensor, aparecen de nuevo ante mí los fantasmas de mi pasado más reciente, Claudia. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo ante la horrible posibilidad de que Elisa se lo haya contado todo y estén las dos esperándome arriba.
 
                 ¿Habrá sido capaz Claudia de haberlo montado todo con Elisa para saber si yo le sería infiel?, pienso de forma atolondrada. ¿Será por eso que, curiosamente, también me haya engañado en la misma y fatídica noche?
 
                 Se abre la puerta del ascensor y camino hasta la puerta del domicilio de Elisa. Respiro profundo por enésima vez en las últimas veinticuatro horas, pulso el timbre y me abandono a mi suerte.
 
    
 
   Elisa: Espero a que suba con la oreja pegada a la puerta y el corazón a tres mil por hora. Inconscientemente me meto un dedo a la boca y lo muerdo, aunque enseguida me regaño a la vez que escupo, con cara de asco, un pequeño trozo de uña.
 
                 —¡Joder, Elisa, no tienes por qué estar nerviosa, tú no has hecho nada! —me recuerdo una y otra vez—. Él es el cabrón que ha engañado a tu amiga.
 
                 Me despego de la puerta y yergo la espalda. Recupero la seguridad en mí misma. Le voy a cantar las cuarenta. ¿Quién se ha creído que es? ¿Casanova? Debería darle vergüenza engañar a su mujer de esa forma y encima pensar que yo me he acostado con él… ¡yo, que adoro a Claudia! Sería incapaz de traicionar a mi amiga, antes prefiero comerme una colonia entera de cucarachas vivas.
 
                 Oigo un suave traqueteo en la puerta. Es César. Agarro el pomo con decisión. ¡Se va a cagar, que empiece a temblar! Abro.
 
                 Ahí está él. Me mira algo vacilante con sus irresistibles ojos, en los cuales se pueden distinguir unas oscuras ojeras. Su rostro carece de expresión, como si no supiera si sonreírme o ponerse serio. Aun así me parece el ser más increíble del universo. ¿Por qué tiene que ser tan perfecto? 
 
                 La mandíbula me empieza a temblar. Busco por todos los lados pero no encuentro mi seguridad, de hecho, parezco un flan. Cada vez que lo veo me derrito. ¡Estoy jodida! Ya ni me acuerdo de lo que tenía que decirle.
 
                 —Pa… pasa, por favor. —Mi estúpida boca se niega a hablar con normalidad. Me hago hacia un lado para dejarlo entrar. Cuando pasa junto a mí puedo sentir su embriagador perfume, cierro los ojos de forma involuntaria. ¿Jodida?, no, muy jodida.
 
                 Lo conduzco hacia el salón y le ofrezco el sofá para ponerse cómodo. Me mira con desconfianza durante unos segundos, pero al final opta por sentarse.
 
                 —¿Te apetece un café, una…Coca-Cola o algo…? —le pregunto con suavidad. Ya no queda nada de la guerrera, hora soy como un gatito tímido e inseguro.
 
   César: —Me apetece que te sientes a mi lado y me cuentes aquello tan importante que te impulsa a hacerte con mi número de móvil y a llamarme —le indico, aunque mi verdadero deseo está muy alejado de oír lo que sea que me tiene que decir. Es vergonzoso que piense así el mismo día en que he abandonado mi hogar entre un mar de lágrimas, pero así es. Nunca me fijé en ella, pero ahora la deseo con todas mis ganas. Quizás sea porque ya comienzo a sentirme solo, pero la deseo, no puedo luchar contra las fuerzas de mi naturaleza.
 
   Elisa: Dudo unos segundos, pero al final me siento a su lado, dejando el mayor espacio posible entre nuestros cuerpos. Él en una punta del sofá y yo en la otra. Es mejor así, no me fío de mi endeble fuerza de voluntad en lo referente a César. Me retuerzo las manos con nerviosismo, preparándome para soltar la bomba. Alzo la cara y lo miro directamente a los ojos, él me sonríe.
 
                 —Verás… ha habido un error descomunal —comienzo dubitativa—, yo… yo no soy la persona con la que… con la que… ya sabes… follaste ayer.
 
   César: —Elisa —le digo apuñalándola con mi mirada más penetrante, consiguiendo un eléctrico contraste con el marrón de mis ojos y el azul de los suyos—, creo que tienes más razón que una santa —revelo a la vez que levanto levemente el peso de mi cuerpo, me acerco a ella y elimino el espacio existente entre ambos—. Ha sido un error descomunal no habernos conocido antes —confieso acercando una mano a su cabello y acariciándolo con mucho esmero. La tersa piel de su hombro se torna rugosa y al escapar mi traviesa mirada hacia el perfil de sus senos percibo que su respiración se agita por momentos. Está nerviosa, no parece la misma de ayer, la que con tanto descaro me invitó a entrar en aquel aseo en el que terminamos follando como locos. Si ayer consiguió ponerme cachondo con su desparpajo, hoy lo está haciendo con su fingida inocencia. Pero, ¿está fingiendo?
 
                 —Dime que no deseas lo mismo que yo y me marcharé —le advierto mientras me acerco a ella muy lentamente, a sus labios rosados que se funden con las mejillas enrojecidas por la ¿vergüenza?
 
   Elisa: —Te deseo, y no sabes cuánto —le confieso sin poder remediarlo. Negarlo hubiese sido una enorme tontería porque mis gestos y reacciones para con él son incontenibles—. Pero lo que he dicho es cierto. Ayer trabajé toda la noche, de hecho he llegado a casa este mediodía. Con quién te encontraste ayer no era yo, sino mi hermana Irene.
 
                 Pongo un brazo en su pecho y lo empujo un poco para separar nuestros cuerpos. Dentro de mí se rompe algo, realmente lo que quiero es besarlo y amarlo durante el resto de la noche. ¿Qué digo la noche? El resto de mi vida. Pero me resulta imposible, también está Claudia. Por mucho que me duela le debo lealtad. Se la debo, aunque eso me destroce por dentro.
 
   César: —Ya, tu hermana —me burlo sin creerme ni una sola de sus palabras. Bueno sí, cuando me ha revelado que me desea me lo he creído porque pude comprobarlo en carnes propias—. Es una verdadera lástima —me quejo frunciendo el ceño—, ya que anoche se precipitó todo a causa del alcohol, pero ahora que acabo de separarme sé que te deseo. Deseo repetir y mejorar lo de esta noche —declaro mientras recorro con mis dedos su oreja, su cuello, su hombro—, porque me siento libre, sin ataduras que cohíban mis cinco sentidos, sin tener que esconderme o justificarme ante nadie. Una verdadera lástima —concluyo mientras me coloco bien el cuello de la camisa con la clara intención de levantarme y marcharme. He confiado en la veracidad de su deseo hacia mí y a él me encomiendo. Percibo humedad y ahí que lanzo mi anzuelo. Ahora sólo hace falta que pique mi presa.
 
   Elisa: La distancia entre nosotros es ahora muchísimo mayor. Lo veo levantarse del sofá con la intención de marcharse y, como si de la vida se tratase, lo agarro del brazo para impedírselo.
 
                 —¡Espera! —En mi cara se refleja la desesperación porque sé que si lo dejo marchar se largará de mi vida para siempre.
 
                 Yo también me levanto y me pongo frente a él. Levanto un brazo con inseguridad y con la mano le acaricio la mejilla. Me deleito con su tacto, suave y rasposo a la vez. Igual que los sentimientos que le profeso a César. Acerco mi cara, con lentitud, hacia la suya y rozo mis labios contra los suyos. No llega a ser un beso, sino una liviana caricia que me hace querer más, quererlo todo.
 
   César: Sabía que no dejaría escapar la oportunidad, al igual que yo no lo hubiese hecho. En caso de no surtir efecto mi farol, hubiese intentado ser más convincente, pero no me ha hecho falta. Ella quiere lo mismo que yo, aunque el roce de sus labios con los míos es tan… diferente a sus alocados besos de ayer. Tanto que provoca un escalofrío que recorre todo mi cuerpo y se instala en mi pecho, que late desbocado. Qué sensualidad al besar, qué sutileza, qué… ¡Cuánto parece haber esperado este momento!
 
                 Pero mi deseo por ella no me permite andar con roces y sensuales caricias por más tiempo. Necesito contacto, calor, necesito besarla. Apoyo ambas manos en sus mejillas, las acaricio a la vez que retiro el cabello para contemplar su natural hermosura y después de penetrar en lo más profundo de su ser a través de sus ojos, la beso con una pasión que hasta yo mismo me sorprendo antes de abandonarme a sus encantos.
 
   Elisa: Nos fundimos en un sensual beso, cada vez más ansiosos, explorando con nuestras lenguas la boca del otro. Es una sensación casi divina. Abro los ojos y lo contemplo todavía unidos por nuestros labios. Jamás imaginé que este hermoso hombre pudiese desearme con tal desenfreno. Mis manos, hasta ahora apoyadas en su pecho, le acarician la espalda, sintiendo bajo su tacto la suave y fuerte espalda masculina que reacciona a cada roce con débiles estremecimientos. Despego mis labios y de un estirón le saco la camiseta. Lo observo durante unos segundos a mi antojo, disfrutando de la visión más increíble que jamás he tenido el placer de ver. El ondulante pecho sube y baja al ritmo de su agitada respiración. Con un dedo le rozo el pezón y contemplo extasiada como se endurece. 
 
                 —César —le digo con la voz cargada de pasión—. Hazme tuya.
 
   César: ¿Cómo pueden descontrolarme de tal forma tan sólo dos palabras? ¡Claro que te voy a hacer mía! Aunque intuyo que ya lo eres desde hace tiempo.
 
                 —¡Mía! —la secundo con un monosílabo bronco, casi gutural. Vuelvo a poseer el interior de su boca con mi lengua a la vez que agarro fuerte una de sus nalgas con una mano y me apodero de uno de sus senos con la otra—. Solo mía —reitero tras sacar de nuevo mi lengua a pasear por la comisura de sus labios, recorriendo luego todo el contorno y practicándole pequeños y sensuales mordiscos a cada poco.
 
   Elisa: Echo la cabeza hacia atrás y abro la boca en un silencioso jadeo cuando siento su ardiente lengua sobre mi erecto pezón. Traza pequeños círculos a su alrededor, juguetea con él, mientras que yo me derrito entre sus brazos. La otra mano abandona mi trasero y se introduce debajo de la falda. Aparta el tanga hacia un lado y me acaricia el suave vello púbico, ya bastante mojado, que pide a gritos que le presten atención.
 
   César: —¡Decías la verdad! —me sorprendo al toparme con la rugosidad velluda de su monte de Venus.
 
   Elisa:              Lo miro algo extrañada, en el estado en que me encuentro no soy capaz de encontrarle un significado racional a sus palabras.
 
                 —Perdona, ¿qué has dicho?
 
   César: —Que decías la verdad y ayer estuve con tu hermana. No quieras saber el porqué, pues nada me detendrá ya. —Dicho y hecho. No sólo no hay nada que me detenga, sino que su vagina bastante humedecida incluso ofrece un acceso cómodo y placentero al dedo con el que me dedico a explorar su interior. Ella se retuerce de placer, motivado por el morbo de su larga espera, y no hace el más mínimo intento por continuar con el tema de su hermana.
 
   Elisa: Las rodillas dejan de sostenerme, pero César evita que me caiga al suelo colocando el otro brazo alrededor de mi cintura. Bombea en mi interior a una velocidad vertiginosa, dentro y fuera, dentro y fuera, mientras que con el pulgar frota mi endurecido clítoris. Los estremecimientos en mi vagina son cada vez más continuos, si sigue a este ritmo no podré aguantar mucho tiempo más. Abro los ojos para contemplar extasiada al hombre que tanto placer me está brindando. Él también me observa, serio y concentrado, con una expresión de salvaje excitación en su hermoso rostro. No puedo más y como si de un tornado se tratase me barre uno de los más increíbles orgasmos que he sentido en la vida.
 
   César: —Sí nena, así.
 
   Elisa: —¡Ah, César! ¡César! —grito embargada por el éxtasis. Apoyo mi cabeza en su hombro para intentar recuperarme.
 
                 Saca el dedo de mi interior, lo lame y se relame la boca. Ese gesto me parece tan sumamente erótico que de nuevo estoy lista y preparada para la acción. Es más, me convierto en una fiera. Lo empujo hacia el sofá, en el cual se sienta, y me arrodillo entre sus piernas.
 
   César: Bufff, parece que he despertado a una bestia adormilada y lo cierto es que ahora me recuerda un poco a su hermana. Ha tomado el mando de la situación y mi entrepierna se deja llevar por su efusividad, aumentando de volumen hasta límites insospechados. Me mira sugerente, retadora, felina, y casi no puedo soportar la tensión con mi corazón bombeando fuerte. Cierro los ojos sintiendo cada latido en la totalidad de mi virilidad.
 
   Elisa: —Mírame.
 
   César: —Me estás poniendo muy cachondo, Elisa —declaro a duras penas.
 
   Elisa: Le desabrocho el botón de los pantalones y agarro con las manos su enorme y erecto falo. Me relamo los labios y le acaricio con el pulgar el rosado glande, del que sale al instante una gotita de semen.
 
                 —Voy a probarte —le hablo con la voz cargada de erotismo—, me muero por introducirte en mi boca.
 
                 Abro los labios y lo alojo en mi interior. ¿Su sabor? Indescriptible. Jugueteo con mi lengua sobre él, cada vez más grueso, tronco y con una mano le masajeo los testículos.
 
   César: —Oh, Elisa. ¡Sigue, no pares! —suplico embargado por el placer y el morbo de la situación. Esta mujer es puro fuego y me está quemando.
 
   Elisa: Parece a punto de explotar y me niego a que la primera vez sea en mi boca. Lo quiero en mi interior. Me incorporo de entre sus piernas y me saco el vestido. Lo miro fijamente. Me lamo un dedo y me pellizco el pezón observando su reacción. Sonrío al comprobar que se revuelve incómodo en el sofá y se acaricia la polla. Deshago la poca distancia que nos separa y me pongo sobre él a horcajadas.
 
   César: —¡Cuánto te deseo! —escapa de entre mis labios entre jadeos—. Tranquila —la calmo cuando encaro mi hombría a las puertas del paraíso y, justo después de introducir el glande muy lentamente, siento la opresión de sus pliegues acariciando la punta de mi verga—, no te haré daño —aviso al notar que está un poco cerrada, un poco tensa.
 
   Elisa: Con lentitud se va introduciendo, paso a paso, hacia mi interior. Abro los ojos de par en par al sentir la extraña y demoledora mezcla entre el dolor y el placer. Llevo muchísimo tiempo sin sexo, más tiempo del que soy capaz de recordar. Mis anteriores relaciones sexuales fueron de todo menos placenteras. En ocasiones pensaba que el problema era mío, pero no, con César todo es diferente.
 
                 Finalmente consigue penetrarme por completo. Es una sensación exquisita el notarlo dentro de mí, tan unidos como yo siempre soñé. Se retira un poco y de nuevo vuelve a meterse en mi suave vaina. De mi boca escapa un gutural gemido y de forma casi inconsciente mis uñas se clavan en su espalda.
 
                 —¡Oh, cariño, sigue, no pares.
 
   César: —¡Síííí, ya eres mía! ¡Toda mía! —advierto triunfador a la vez que siento una punzante pero placentera caricia que me desgarra la espalda, justo antes de volver con una segunda embestida que ocupa su interior por completo.
 
   Elisa: Yergo la espalda para ofrecerle mis senos, que esperan sonrosados y anhelantes un poco de atención.
 
                 —¡Lámelos, son todo tuyos!
 
   César: —¡Mmmmm! Deliciosos —confieso en una parada que hago para respirar y luego vuelvo a la carga. Introduzco la areola entera en mi boca, la succiono y luego aflojo la opresión. Siento que su pezón endurece aún más mientras va saliendo de mi boca, aunque antes de hacerlo, no puedo reprimirme y le doy un mordisco a la vez que introduzco mi pene en su interior hasta el fondo nuevamente.
 
   Elisa:              —¡Ahh! —grito extasiada.
 
                 Si fuese posible llegar al cielo yo estaría sobre él. Enredada entre las esponjosas nubes, contemplando con altivez a los pobres mortales, perdida en aquel paraíso. Los envites de César se tornan más fuertes, aunque yo tampoco me quedo atrás. Cabalgo sobre él a un ritmo delirante, sintiéndolo en cada poro, en cada parte de mi cuerpo.
 
   César: —¡Sí, nena! ¡Ábrete más para mí!
 
   Elisa: Sus palabras son para mí como un potente afrodisiaco, me hacen gemir contra su boca. Se la muerdo, y lo hago con tanto ímpetu que me llega el sabor metálico de su sangre a mis papilas gustativas.
 
   César: Siento mi sangre brotar, aunque ella la recoge con su lengua y saborea mi propia vida. En vez de gritar de dolor, empleo todas mis fuerzas en seguir entrando y saliendo de ella con mayor violencia. Creo que voy a estallar en breve.
 
   Elisa: La locura se apodera por completo de mí. Ya no soy consciente de nada, salvo de él y sus envestidas. 
 
                 —¡Hum… síí, sigue! —le animo entre gemidos—. Mírame cariño, oh, síí... así.
 
   César: —Ahhh… me voy… —gimo y vienen a mi cabeza las mismas palabras que le dije a su hermana—. Córrete para mí, ¡nena!
 
   Elisa: Tiemblo, grito y caigo un abismo que no sabía que existía. Me derrumbo sobre su pecho desmadejada y escondo la cara en el hueco existente entre su cuello y su hombro.
 
                 —Te quiero —se escapa de mis labios en un susurro.
 
   César: Quiero responder lo mismo, pero no sería cierto, así que tomo el camino de en medio.
 
                 —Y yo te querré. —Y la beso de forma pasional y prolongada hasta que ambos nos quedamos exhaustos, el uno sobre el otro, aunque ambos pensativos, cada uno en su mundo.
 
   Elisa: Comenzamos a vestirnos de nuevo. De vez en cuando, nuestras miradas se cruzan y sonreímos, ahora con algo de timidez. 
 
                 Ha sido una experiencia única e increíble, pero dentro de mi corazón me queda la pena de saber que no me quiere, que su alma pertenece a otra. A esa otra que prometí no traicionar. Intento no culparme demasiado y pienso que su relación estaba casi acabada. Decido vivir mi momento con César al máximo, sin penas ni arrepentimientos, y cuando pase un prudencial tiempo ir a hablar con Claudia para explicarle la situación. 
 
                 —¿Quieres pasar la noche aquí? —le pregunto como si nada, pero rezando en silencio para que acepte—. Ya sabes que puedes quedarte todo el tiempo que desees, de hecho me encantaría que decidieses quedarte conmigo.
 
   César: —Por supuesto que me quedaré contigo. Estaba deseando que me lo pidieras —admito con cierta dificultad ante lo violento que me resulta sentirme “prestado” en un hogar que no es el mío—. No sé cómo te sentará lo que te voy a decir, pero quiero comenzar contigo con sinceridad —le aviso—. Lo de tu hermana… bueno, lo de tu hermana fue una experiencia maravillosa, aparte del mayor error de mi vida. Pero ¿sabes qué? —le pregunto y ella levanta sus hombros a la vez que arquea las cejas—. Pues que me ha gustado más contigo. ¡Mucho más! Con ella sólo hubo sexo y morbo. Contigo ha ido todo mucho más allá. He notado en cada centímetro de piel el amor que sientes por mí y prometo devolvértelo con creces, si nos dejan, si me dejas.
 
                 Y después de esa declaración, ambos nos fundimos en un abrazo sincero y emotivo, y sellamos nuestros labios durante largo rato. Tanto tiempo que me parece una eternidad y aún continúo degustando sus cálidos labios llenos de amor.
 
    
 
   Irene: Salgo un rato a pasear, necesito sentir la brisa fresca y despejar mi cabeza. ¡Qué reacción más exagerada ha tenido Elisa! Daba la sensación de que luchaba por algo suyo. Empiezo a unir cabos y llego a la conclusión de que posiblemente haya algo, en un pasado, en un presente, o puede que sea uno de esos amores platónicos. Si no, ¿cómo justificar tal reacción? La tristeza está presente en mi cuerpo, sé que no he hecho las cosas bien, además he dañado a Elisa, a mi hermana. Aquella que tanto me ofreció de pequeña, con la que caminaba y tropezaba a la misma vez. Confesora de mis más íntimos secretos. Es curioso cómo las personas nos distanciamos cuando somos mayores y damos preferencia al orgullo sobre nuestros propios sentimientos. Mi hermana gemela, mi otro “yo”. ¡La echo tanto de menos! Me encantaría abrazarla y compartir todo aquello que dejamos abandonado en un pasado. No deberíamos dejarnos llevar por los impulsos, y mucho menos pelear por un hombre. La llamaré y le pediré disculpas, solo así podrá darme una explicación y yo lograré comprender cuál es la realidad a la que se enfrenta.
 
    
 
   Claudia: ¡Adiós! Todos estos años de relación y ¿todo se reduce a un asqueroso adiós? No puedo soportarlo y como si hubiese pulsado el botón de replay otra vez me pongo a llorar. Es lo único que hago en estos dos últimos días.
 
                 De repente siento unas arcadas tremendas, lo que me obliga a salir disparada hacia el cuarto de baño… ¡mierda de alcohol!
 
                 El resto del día me lo paso dormitando en el sofá y echando a correr al baño. Estoy tentada de llamar a mi madre para que venga conmigo, pero eso supondría tener que dar demasiadas explicaciones que, de momento, no estoy dispuesta a dar. Y menos sin coger al cabezón de mi marido por banda y decirle cuatro cositas. Pero lo echo tanto de menos, siempre ha cuidado de mí cuando estaba enferma y hoy lo estoy y mucho. No sé si es el alcohol, la soledad, la pena inmensa que siento al haber destrozado mi matrimonio, pero tengo el cuerpo deshecho. Me tumbo en el sofá, no me apetece acostarme en mi cama, en esa que se ha convertido en un lugar frío desde que él se fue. Me tapo con la manta que aún lleva impreso su aroma, me inundo de él y me dejo arrastrar hasta un sueño más que reparador. 
 
                 Cuando me despierto al día siguiente y los primeros rayos de luz asoman por la ventana, me encuentro mucho mejor. El descanso ha proporcionado a mi cuerpo nuevas energías que contrarrestan con la pesadez de mi mente. Decido darme una ducha para desembotar la mente y limpiar los restos de la tragedia. Cuando acabo no tengo ni una pizca de hambre, pero me obligo a tomar un café…
 
                 ¡Maldita la hora! No lleva ni un minuto en mi interior cuando tengo que vomitarlo. Esto ya no es normal, me siento otra vez como en una noria, dando vueltas y vueltas. Así me paso los siguientes días, vomitando hasta lo que dejaba en el plato. Me encuentro fatal y, para colmo, estoy sola, muy sola. Menos mal que mañana empiezo a trabajar; seguro que distraerme me irá bien. Eso si al cabrón de mi jefe no le da por ir a hacer el traspaso de poder para mi nuevo puesto. No sé muy bien cómo voy a encajar esa situación, pero ahora eso es lo que menos me importa. 
 
                 Decido acercarme a urgencias antes de ir a trabajar; para mí que he pillado un virus. Allí me hacen una analítica completa, joder si hasta me hacen mear en un vasito. ¡Venga hombre, que es un virus! Dame una pastilla, lo acribillamos y listo. Aparece un sonriente doctor y me suelta:
 
                 —Enhorabuena, Claudia, está usted embarazada; su virus es un poco más grande de lo que creía, ¡eh! —Al ver que yo no contesto, sigue diciendo:
 
                 —Deberá pedir hora con su ginecóloga y que la derive a la matrona y empezar así un seguimiento de su embarazo lo antes posible.
 
                 —Gra… gracias. —Es lo único que sale de mi boca pastosa por el ataque de nervios que estoy sufriendo.
 
                 Mi primera intención es llamar a César y decirle “¡Cariñooooo, vamos a ser papás por fin!”. Pero no puedo, ya no, se ha ido y adiós fue su última palabra. Pues así será.
 
                 Empiezo a caminar, no sé muy bien dónde ir. A trabajar ni loca, así que cojo el teléfono, marco el número del despacho y les digo que estoy enferma, que tardaré unos días en incorporarme. A casa de mi madre, imposible; hay veces que César lleva razón, le va más un drama que a un tonto un lápiz y este drama me lo como yo solita, de momento. 
 
                 Ya sé, iré a casa de Elisa, mi amiga del alma, ella me ayudará a decidir qué hacer…
 
    
 
   César: ¡Cómo pasa el tiempo! Me parece que hiciese ya varios meses desde que dejé de respirar su esencia, aunque aún percibo a Claudia en lo más profundo de mi alma. Hace ya una semana de mi adiós, una semana conviviendo con Elisa, su mejor amiga e improvisado recambio en mi corazón, una semana gozando del sexo como hace varias vidas que no sucedía. Estoy bien, me siento muy a gusto con ella y creo que estoy comenzando a sentir por esa mujer algo más que deseo, pero añoro a mi Claudia, a mi otrora diosa, a mi fracasada media naranja. Y es que nuestra separación se dibuja en mi interior cual fracaso como esposo.
 
                 Elisa lo intuye cuando me ve inmerso en mis pensamientos y me ofrece toda su ternura con caricias, con palabras de ánimo y apoyo. Insiste en hacerme ver lo que dice sentir en su interior. Me ve como un hombre bueno castigado por las circunstancias, aunque yo sigo manteniendo serias dudas.
 
   Elisa: Estoy viviendo un maravilloso sueño, César es todo lo que yo imaginé y mucho más. Es tierno, atento, pasional... con él puedo hablar de cualquier cosa sin temor al rechazo. Pero una sombra se cierne sobre nosotros, una sombra llamada Claudia. Sé que la quiere con locura, lo sé, y me duele pensar que nunca podrá amarme de esa manera.
 
                 Yo, por mi parte, aún no he tenido el valor de hablar con ella. Quizás sea muy egoísta actuar así, pero sé que cuando se descubran los acontecimientos, el maravilloso mundo en el que estoy viviendo cambiará, y eso me asusta. No quiero perderlo, pero tampoco quiero herir a mi amiga.
 
   César: Me ofrece su regazo y allí que me recuesto, revelando con ello las vergüenzas de mi hombría. No soy muy dado a mostrar mis sentimientos, a mostrar mi debilidad, pero estoy débil, muy débil. Ella lo sabe y entierra sus dedos en mi cabello, lo acaricia con esmero y ternura, protectora, cariñosa, mujer con todas sus letras.
 
   Elisa: Se le ve muy triste, echa muchísimo de menos a su mujer. Intento consolarlo, hago todo lo que está en mi mano pero no soy capaz de sacarlo de aquel profundo pozo. ¿Debería dejarlo ir? ¿Echarme a un lado para que pueda arreglar sus problemas con Claudia? ¿Regresar a la vida vacía en la que no exista César?
 
                 —Cariño, ¿hay algo que pueda hacer para que te encuentres mejor?
 
   César: —Abrázame fuerte y dame tiempo. Sé paciente y no te arrepentirás, necesito amar y tú lo tienes todo para ocupar mi corazón.
 
   Elisa: —Sabes que puedo darte todo el tiempo del mundo, pero me duele verte así —contesto acariciándole la mejilla.
 
                 Bajo la cabeza hasta juntarla con la de él y le doy un suave beso en los labios. Le sonrío y le pego un juguetón bocado en la nariz para intentar animarle un poco.
 
   César: —¡Ay, eso duele! Te vas a enterar —la amenazo a la vez que me revuelvo y me coloco a horcajadas sobre ella. Atrapo su cara con ambas manos, me acerco a su rostro y le propino un mordisco juguetón en el labio inferior. Cuando ella abre su boca para protestar, aprovecho para enterrar mi lengua en su interior y convertir su queja en un gemido.
 
   Elisa: Alzo los brazos y los paso alrededor de cuello para acercarlo más a mí. Profundizo el beso, introduzco la lengua en su caliente boca y todo se torna más salvaje. Comienzo a subirle la camiseta y le acaricio su bien torneado pecho.
 
                 De repente, un molesto y chillón ruido provoca que pierda la concentración. Es mi teléfono móvil. ¿Quién coño será, precisamente ahora? Qué oportuno. Despego nuestros labios y alargo el brazo hacia la mesita auxiliar para cogerlo. Al mirar la pantalla descubro que es Irene. ¿Qué querrá ahora mi hermana? Cuelgo, sin llegar ni siquiera a contestar, y mi atención regresa al sensual hombre que tengo encima.
 
   Irene: —¿Será posible? Para una vez que intento hacer las cosas bien me viene con esas. Me ha colgado, ¡qué demonios!, ni siquiera me ha colgado, ha rechazado mi llamada. —Me armo de valor y vuelvo a llamarla.
 
   César: —¡Joder! ¿Quién coño te está llamando? ¡Mándalo a la mierda!
 
   Elisa: —Es mi hermana —contesto con un suspiro—. La última vez que nos encontramos tuvimos una gran bronca.
 
                 Me quedo algo pensativa observando el móvil, sin saber con seguridad qué hacer. Empujo un poco a César para que me permita levantarme. Me incorporo del sofá y contesto.
 
                 —Hola Irene.
 
   Irene: —¿Que pasa Elisa? ¿Tan ocupada estás como para rechazar la llamada de tu propia hermana? ¡Hay que joderse! —le reprocho con la voz cargada de rabia.
 
   Elisa: —Perdona, es que me pillas en un mal momento —contesto con la mirada puesta en la fantástica imagen de César tumbado en el sofá. Le mando un beso con la boca—. ¿Querías algo en especial?
 
   Irene: Intento serenarme y trabajarme la paciencia.
 
                —Vamos a ver, Elisa. Es obvio que a ti te pasa algo, algo sientes tú por César —afirmo ablandando mi voz—. Me quieres decir de una vez ¿qué demonios ocurre? Dímelo, tranquila, no me tengas miedo. Comparte conmigo tus miedos, tus inquietudes, tus ilusiones. No creo que sea algo tan raro que yo no pueda encajar. ¿Es algo personal? Dime, ¿eh? —le pregunto inquisidora—. ¿Elisa? ¿Me escuchas? —Oigo un besuqueo de fondo y eso me hace sospechar—. ¿Estás con alguien?
 
   Elisa: —Estoy con César —le confieso a mi hermana—, ha discutido con Claudia y está pasando unos días en casa.
 
                 El susodicho me mira al escuchar que pronuncio su nombre. Abandono el salón. Debo reconocer que me da algo de vergüenza que escuche lo que tengo que decirle a Irene. Él sabe que le quiero pero, aun así, no estoy preparada para que conozca la profundidad de mis sentimientos. Y menos cuando todavía tiene a su mujer en su corazón.
 
                 —Irene… yo… estoy enamorada de él —le digo cuando al fin llego a mi habitación—. Estamos juntos y soy muy feliz.
 
   Irene: —Vaya Elisa, no puedo evitar reconocerte que me sorprende un poco que estés con él cuando me llamaste zorra por estar con un hombre casado. Pero bueno chica, para una vez que cazas, no puedo hacer otra cosa más que alegrarme por ti. Así que ¡disfrútalo! —exclamo lanzándole un sonoro beso.
 
   Elisa: Cuelgo el teléfono con algo parecido a una sonrisa en la boca. Hablar con mi hermana me ha dejado más tranquila. Después de todo no es tan mala, sino algo loquita. Se me escapa una carcajada ante tal pensamiento y regreso al salón para seguir lo que habíamos dejado a medias mi Adonis y yo. Sigue acostado en el sofá, mirando al techo, hasta que me oye llegar.
 
   César: —¿Qué quería tu hermana? —la interrogo sin importarme mucho en realidad la respuesta a lo que pregunto.
 
   Elisa: —Nada, nada importante, solo quería saludarme —le suelto una evasiva y me acerco a su lado—. A ver… ¿por dónde íbamos? —Me acuesto con él y comienzo a besarlo de nuevo.
 
   César: —No lo recuerdo, pero continuamos por aquí mismo. Me encantan tus labios —derrito mis palabras sintiendo su aliento embriagador.
 
    
 
   Claudia: Voy caminando despacio, sin prisa, en un principio pienso en llamarla para avisar de mi llegada, pero decido que no, mejor darla una sorpresa, hace semanas que no nos vemos, seguro que la alegraré el día. Mientras camino voy pensando en cómo contarle a César mi nuevo estado y ya no es cómo decírselo, es más, ¿se lo tengo que decir? En todo este tiempo no he recibido ni una llamada suya, ni un simple mensaje diciéndome estoy bien. No sé ni donde está pasando estos días. Por casualidad me enteré en un grupo del whatsapp que en casa de su madre no está y que ni siquiera fue a comer el día de Año Nuevo. Ninguno de nuestros amigos sabe lo que ha pasado, me niego a pensar que esto se ha acabado para siempre, por eso no he dicho nada a nadie, ni tan si quiera a mi gran amiga Elisa.
 
   Irene: Continúo paseando por la calle de mi hermana, imaginándome tras su puerta a César y a ella practicando todo tipo de juegos sexuales. Esbozo una sonrisa y sigo adelante. Prosigo caminando y, a unos metros, me encuentro con una cara que me resulta familiar. La observo, me observa y pasa de largo.
 
   Claudia: ¿Esa era Irene? Bueno, vendrá de visitar a su hermana.
 
   Irene: Me vuelvo para intentar recordar quién es y de golpe aparece la respuesta en mi cabeza. ¡Es la amiga de Elisa! ¡Claudia, la mujer de César!
 
                 Tengo que avisarla. Joder, ¡la que se va a liar!
 
   Claudia: Estoy frente a la puerta de su casa y llamo al telefonillo.
 
   César: —¡Joder! ¿Quién será ahora?
 
   Elisa: Me levanto de nuevo, de muy mala gana, y me dirijo al telefonillo de la puerta. Camino hacia el pasillo todavía jadeante, con el inmenso deseo de que nos dejen terminar de una puñetera vez lo que empezamos en el sofá. Joder, ¿es que la gente no tiene otra cosa mejor que hacer además de molestar? Descuelgo y contesto.
 
                 —¿Quiéén?
 
   Claudia:  Una voz agitada responde y le digo:
 
                 —Abre guapissss, que soy Claudia.
 
   Elisa: El corazón me da un vuelco al escuchar su voz. Corro hacia el salón, igual de rápido que si me persiguiera una jauría de perros rabiosos.
 
   Irene: Advierto que se para delante de su puerta, toca al telefonillo y le abren, está subiendo. Saco rápidamente el móvil del bolsillo, pero después pienso, mejor no. Son adultos, confío en que sepan solucionarlo como tal. Esperaré un rato y la llamaré de nuevo, a ver qué ha pasado.
 
   César: —¿Quién era esta vez? ¡Joder! —la interrogo al ver el semblante de preocupación que trae a su regreso.
 
   Elisa: Agarro de las manos a César, tiro de ellas para intentar levantarlo y meterle la camiseta dentro de los pantalones. Me mira extrañado, sin entender qué es lo que pasa.
 
                 —¡Es Claudia!
 
   César: —¡No jodas! —exclamo exaltado—. ¡Joder, joder, joderrrr! —lanzo mi queja al cielo—. Tenemos que dar la cara tarde o temprano, ¡pero es muy pronto aún! Me voy al dormitorio, estaré escuchando lo que habléis. No le cuentes nada aún, por favor. Déjame ese momento a mí, se lo debo.
 
   Elisa: —De acuerdo, ve a esconderte —lo despido con un sonoro beso en los labios.
 
                 ¡Mierda, Claudia! ¿Para qué vendrá? Hoy no es martes, nuestro día de cafés y confesiones, ni tampoco nos toca salir a correr por el parque…
 
   Claudia: Subo las escaleras sin mucha prisa, sigo pensando cómo voy a soltarle todo mi drama y no ponerme a llorar a la mínima. Aunque una sensación de paz me envuelve, sé que hoy, después de varios días, alguien me va a dar un abrazo sincero, me va a dejar hundirme sin tener que preocuparme por ello. Estoy frente a su puerta y dos golpes son suficientes para anunciar mi presencia.
 
   Elisa: Recorro en círculos la estancia intentando serenarme. Pero antes de conseguirlo aporrea la puerta con los nudillos. Ya está aquí.
 
   César: Salgo acelerado hacia el dormitorio, justo en el preciso momento en que suenan unos golpes en la puerta, casi tan fuertes como los bombeos de mi corazón, que retumban en mis oídos.
 
   Elisa: Abro la puerta con el corazón en un puño. ¡Por favor, Dios! Ya sé que no hablo contigo muy a menudo, pero si de verdad estás ahí, haz que las cosas salgan bien. 
 
                 Me encuentro con la ojerosa y demacrada de mi amiga, que me mira con un, bastante perceptible, temblor en los labios. Me asusto al verla así, ¿qué ha pasado?
 
                 —Claudia, ¿pero qué pa…
 
   Claudia: Según abre la puerta, me fundo en un abrazo con ella, con mi amiga, no la dejo ni terminar la frase, tengo que ser fuerte, no llores me repito, no llores… pero es tal la presión que llevo encima que según siento su mano acariciar mi espalda, me derrumbo.
 
                 —Elisa —digo entre sollozos—, menudo año me espera por delante. Ni te imaginas todo lo que me ha pasado. El día de Nochevieja… —Y la suelto todo así, sin anestesia—. Mi infidelidad, la de César y ahora viene lo más mejor… Elisa, ¡joder, estoy embarazada! Es algo que llevábamos buscando tanto tiempo y ahora… ahora estoy sola. ¿Qué voy a hacer? —la pregunto llorando de nuevo.
 
   Elisa: Al escuchar las palabras de mi amiga me quedo blanca, completamente planchada. Parpadeo un par de veces intentando digerirlo todo. En mi garganta un nudo, ¡joder, un bebé!
Sentimientos entrecruzados pasan por mi corazón. Por un lado me alegro muchísimo por ella, pues llevaban buscándolo muchísimo tiempo, pero por otro lado está César, no quiero perderlo y un bebé lo complica todo. ¡Y me pide opinión! ¿Qué le digo?
 
                 —Pu… pues…
 
   César: —¿Que qué vas a hacer? —interrumpo la charla de las amigas, la charla de mis amores—. Lo primero y más lógico debería ser contárselo al padre, aunque puedes ahorrarte la molestia. —¡Voy a ser padre por fin! Debería estar muy feliz, pero estoy indignado.
 
   Claudia: —¿Qué haces tú aquí? ¿Fue con ella? —No me puedo creer lo que estoy viendo y mis ojos van de una cara a otra, como si de un partido de tenis se tratara—. ¡Me voy de aquí! De ti, hijo de puta, me podía esperar cualquier cosa, pero de ti Elisa, mi amiga…
 
                 Y me giro para marcharme con unas ganas terribles de vomitar, pero no por mi estado sino por el asco que me da esta situación.
 
   César: —¡Claudia! Espera, por favor —le pido agarrándola por un brazo.
 
   Claudia: —¿Qué espere? ¿Para qué? ¿Para seguir riéndoos de mí? Lo siento pero no puedo quedarme, César. Erais las dos personas más importantes de mi vida y ahora os habéis convertido en una sola. Sed Felices.
 
   César: —Claudia, sabes que te quiero con locura, como sabes que tú también me engañaste la misma noche. Ambos hemos sido víctimas de nuestros propios errores, pero nos queremos. Sé que me quieres tanto como yo te quiero a ti. Creo que merecemos otra oportunidad, merezco ser feliz y merezco llevar con orgullo la condición de padre.
 
   Elisa: Me quedo patidifusa ante las palabras de César. Quiere volver con Claudia. ¿Y yo qué? Pensaba que me quería, aunque sólo fuera un poco.
 
   Claudia: —César, ¡Claro que te quiero con locura! Y ahora vamos a ser papás, empezaremos de nuevo —le digo mientras me acerco para dejarme abrazar. Necesito tanto un abrazo de este hombre, llevo tantos días sin sentir su calor.
 
   César: Me acerco a Claudia sin reparar en la presencia de Elisa y nos abrazamos como hace día que deseamos hacer.
 
   Elisa: —Pe… pero César, ¿y qué va a ser de nosotros? —Estoy destrozada, no concibo una vida si no es con él.
 
   César: —¡Diosssss! ¡Qué complicado es todo! —me atormento con un cruce de sentimientos encontrados. Piensa, piensa, piensa… No, es una locura… O quizás no. ¿Qué hago?, me pregunto mientras las dos me observan como si del concurso La Voz se tratase. Debo decidir quién abandona el programa. Me voy a lanzar de nuevo al vacío, lo he decidido. Quizás las pierda a las dos, pero no podré resistir el semblante de la que rechace. Acerco mi boca al oído de Claudia y le susurro algo. Me mira con los ojos achinados, no entiende de qué va todo. Me retiro de ella, me acerco hasta Elisa y hago lo mismo. Ambas tienen las mismas instrucciones, así que doy el pistoletazo de salida.
 
                 —Por favor —les pido y ambas avanzan la una hacia la otra, sin saber muy bien de qué va todo. Cuando las dos están a menos de medio metro y se miran desafiantes, reciben una orden que no olvidarán por el resto de sus vidas.
 
                 —Besaos en los labios —ordeno y ambas abren mucho los ojos, aterradas. Ni en sus peores pesadillas imaginaban que la prueba de amor que yo les pondría es que besaran en los labios a su, hasta hace unos minutos, mejor amiga. Ahora son enemigas, rivales, contrincantes, pero deben besarse en la boca para demostrar que me quieren, tras la decisión salomónica que me he sacado de la manga. Lo más lógico es que me manden a tomar por culo, pero ¿qué habría de hacer, si las quiero a las dos?
 
   Claudia: Me quedo atónita tras la orden de César, pero mira, de perdidos al río. Me acerco a Elisa con lentitud y la doy un tímido beso en sus cálidos labios. Una sensación extraña invade mi cuerpo y detrás de ese beso viene otro y otro hasta que su boca se abre para mi lengua.
 
   Elisa: No puedo creer lo que me está ocurriendo. Respondo con fervor al beso de Claudia mientras le acaricio la mejilla. Siento dentro de mi boca su juguetona lengua explorándome y no puedo contener el oscuro y tórrido gemido que escapa de mis labios.
 
   César: ¡Se están comiendo la boca, Señor! No puedo creerlo. Tengo un cacao ya en la cabeza que apenas acierto a pensar dos palabras con coherencia, así que, no desprovisto de bastante excitación por asistir a una escenita de lesbianismo protagonizada por mi mujer y por mi amante, decido hacer lo que me dicta el corazón.
 
   Claudia: Al notar que es receptiva a mí, el corazón se acelera y mis manos buscan su delicada piel. Cuando acaricio sus brazos, noto que tiene su vello erizado, lo que me provoca una excitación mayor. Casi a regañadientes me separo de mi primer beso con una mujer y miro a mi querido César en busca de más instrucciones, quiero más, me apetece jugar.
 
   César: Camino hacia ellas, las abrazo casi temblando y saco mi lengua a pasear por el cuello de Claudia mientras ella imprime mayor énfasis en su primer beso a una mujer, aunque no el último, seguro.
 
   Elisa: La situación es tan nueva para mí que necesito algo de tiempo para aclarar mi mente. Pero entonces lo veo todo claro. Deseo a César sobre todas las cosas, pero también a Claudia, y lo que siento por ella dista mucho de ser endeble. Los miro a los dos, primero a una y después al otro.
 
                 —¿Por qué no seguimos con nuestra “charla” en mi habitación? —pregunto insinuante.
 
   César: Coloco cada una de mis manos en los culos de ambas y las empujo hacia el abismo, hacia la que seguramente se convertirá en la primera orgía de cada uno de nosotros.
 
   Claudia: Y las palabras de Elisa me encienden como nunca, este extraño juego me excita. Nos dirigimos a su cuarto y decido dar un paso atrevido. Con toda la intención, le pongo la mano en su polla mientras que le devoro la boca y, al sentir su calor, mis lágrimas comienzan a brotar sin ser llamadas, pero son lágrimas de amor. Decido meter la mano por debajo de su pantalón y su pene está erecto, muy erecto, y quiero esa erección dentro de mí.
 
   César: Sin duda alguna estoy viviendo en estos momentos la relación más morbosa y excitante que jamás he podido disfrutar ni jamás disfrutaré. Seguro que después de hoy repetimos, pero esta primera vez representa un morbazo que te cagas. A cada latido creo que me va a estallar la polla. Mi corazón bombea más fuerte que nunca, aunque parece que se comienza a acostumbrar a mi nuevo tipo de relaciones sexuales y ha empezado a serenarse, al igual que yo. Claudia me acaricia donde reclamo caricias y Elisa… ¿dónde está Elisa?
 
   Elisa: El morbo de la situación es indescriptible. Nunca imaginé que disfrutaría tanto por el simple hecho de mirar. Pero lo hago, y mucho. Aunque en seguida decido pasar a la acción. Me acerco a Claudia y le beso el cuello a la vez que aprieto el culo de César con una mano.
 
   Claudia: ¡Dios!, si tengo su boca en la mía, ¿quién me besa el cuello? Y recuerdo que Elisa y su cálida boca están presentes. ¡Este hombre logra que me olvide del entorno! Le doy un suave mordisquito en su labio inferior como leve despedida y me voy a mis otros labios, desde hoy mis segundos favoritos del mundo. Y tras un breve beso, noto como otros labios me reclaman, me doy la vuelta y allí sigue César, comiéndome con la mirada. Y la pasión me puede. Me dejo penetrar por su ávida lengua en mi boca, reconociendo un terreno que parecía haber olvidado, sus manos avariciosas comienzan a buscar el contacto directo con mi piel.
 
   César: No puedo aguantar más esta opresión y comienzo a quitarme el pantalón mientras acaricio un pecho a Elisa.
 
                 —Desnudaos —les ordeno y vuelvo a perderme en los labios de Claudia. Termino de quitarme la camisa en el mismo momento en que Claudia retira su pantalón y su tanga y sin esperar a que se quite la camisa, la penetro sin pensarlo, violento, como no suelo hacerlo con ella, como me gusta hacerlo ahora. Claudia me recibe con un gemido indescriptible, mientras un par de lágrimas comienzan a surcar sus mejillas. Me emociono de sentirme dentro de mi esposa de nuevo, de tener a mi amante a mi lado, y sin esperarlo ni planearlo, otras lágrimas traviesas escapan de mis ojos también.
 
   Elisa: Me quedo un poco asombrada al verlos llorar. Realmente sí que se echaban de menos. No puedo evitar que se me caigan las lágrimas a mí también al contemplar su felicidad, estoy contenta por ellos, pero al mismo tiempo me siento algo sola, siento que estoy en medio, que sobro…
 
   César: A la vez que comienzo a embestir firme y decidido, mis oídos advierten un suspiro y reparo en Elisa, a la que dejé olvidada cuando comencé a desvestirme y me dejé llevar por la emoción del momento. Miro hacia ella y ahí está, retirada, sintiéndose desplazada, llorando con nosotros, pero anhelando estar unida a nosotros. No puedo verla así, sé que tendré muchos momentos como este con mi esposa, por lo que acerco al oído de Claudia y le vuelvo a susurrar algo entre jadeos.
 
   Claudia: Mi marido está dentro de mí, nunca había sido tan brusco conmigo y para qué negarlo, me gusta, la necesidad de su contacto era muy fuerte y por fin me estoy saciando y ¡de qué manera! Sus penetraciones son duras, con fuerza, firmes, nuestras bocas permanecen juntas, sabe muy bien, que para mí sus besos son nuestro nexo de unión, nuestra declaración de amor. Noto que sus lágrimas se entremezclan con las mías, pero noto que alguien nos observa, y está sufriendo. Pongo mi mano en su pecho, para que detenga sus envestidas y le invito a penetrar a mi mejor amiga cuando él me lo pide al oído. 
 
   César: Me acerco hasta Elisa, aún embargada por las lágrimas, aunque muy feliz de sentirse querida y deseada de nuevo. Poso mis manos en sus antebrazos y la obligo a seguirme, mientras camino de espaldas hasta que mis pantorrillas se topan con el borde de la cama. Me siento, cierro las piernas y la atraigo hacia mí agarrando sus glúteos, desprendiendo deseo de la punta de mis dedos, que se clavan en su carne anticipándole lo que se le viene encima.
 
                 —Ven aquí —le ordeno y ella lo hace sin rechistar. Lo desea tanto como yo. Se abre de piernas y, sin yo decirle nada, se apodera de mi erección y la hunde poco a poco en su interior.
 
   Elisa: Lo noto en mi interior. Su inhiesta polla me llena por completo provocando un inmenso placer en todas y cada una de mis terminaciones nerviosas. Me muevo sobre él, incrementando el ritmo a medida que lo oigo gemir. Un grito escapa de mis labios, estoy perdida en él, en Claudia…
 
   Claudia: Veo con envidia cómo ella le posee y aunque noto un pequeño dolor en el pecho, la excitación de ver a mi marido follar con otra mujer es mayor y me decido a participar. Pongo mi mano en el culo de Elisa, masajeándolo con fuerza, y mi boca une de nuevo a la de César.
 
   César: Embisto con fuerza, con urgencia. Quiero complacerlas a las dos y tengo muy claro que Elisa está disfrutando, a la vista de sus gemidos. Aunque no quiero hacer esperar mucho a Claudia, que se entretiene manoseándome cada centímetro de cuerpo a la vez que su lengua salvaje juega en el interior de mi boca.
 
   Elisa: Un gran remolino de placer se concentra en mi clítoris. Creo que voy a estallar, siento las contracciones de mi vagina volverse cada vez más fuertes.
 
   César: —¡Sí! Vamos nena, que ya casi estamos.
 
   Elisa: —¡Ohh, sí, joder! —grito al sentir cómo el grandioso orgasmo me barre por completo, dejándome exhausta y satisfecha.
 
   César: He consumado con Elisa, pero Claudia me espera. No sé de dónde voy a sacar fuerzas, pero me obligo a tomarla incluso del aire que respiro, de donde sea, pero voy a complacerla. No me lo pienso, me salgo, me giro hacia Claudia y como una mala bestia, la abro de piernas y aprovecho mi erección aún prominente. La penetro y noto de inmediato las diferencias entre su coño y el de Elisa. Más amplio, más profundo, por lo que embisto fuerte de nuevo, como siempre he querido hacerlo con ella.
 
   Claudia: Y de nuevo está en mí, en mi interior y ¡esta vez para siempre! ¿De dónde saca la fuerza? Vaya manera de penetrarme. Mi uñas se clavan en sus nalgas para que no pare.
 
                 —Sigue, César, ¡sigue!
 
   César: —Sí, cariño, sigo… ¡Te quiero! —suelto sin pensarlo y continúo embistiendo a la vez que un cosquilleo comienza a inundarme toda la entrepierna.
 
   Claudia: En mi interior empiezo a notar las primeras convulsiones del orgasmo, los gemidos empiezan a salir de mi boca describiendo con su sonido la magnitud del orgasmo y como un verdadero hambriento absorbe de mi boca todo mi placer.
 
   César: —¡Mmmmm! —la beso con deseo bebiéndome su deseo.
 
   Claudia: —¿Qué pasa, cariño? ¿No te vas a correr para mí? —le digo maliciosa provocándole un orgasmo inminente.
 
   César: —¡Arghhhhhh! —Suelto todo lo que llevo dentro en el interior de Claudia y vuelvo a tomar sus labios.
 
                 Elisa nos acaricia, como felicitándonos por la faena, agradeciéndonos hacerla partícipe. La miro, ella me mira. Nos besamos con ardor a la vez que continúo moviendo mi polla en el interior de Claudia, notando aún ese cosquilleo tan peculiar y placentero. Vuelvo a abandonar los labios de Elisa y tomo de nuevo los de Claudia mientras acaricio los pechos de Elisa. Pero ella me retira de Claudia, me mira desafiante y la besa. Sonrío, me excito de nuevo, pero no puedo más, estoy agotado, destrozado, aunque feliz, muy feliz. Las abrazo a las dos mientras ellas no dejan de comerse la boca y yo disfruto con lo que veo. Las empujo y los tres caemos revueltos en la cama, riendo felices, contentos, alejados por fin de la soledad. De una cosa estoy seguro y es que ninguna de mis mujeres volverá jamás a sentirse sola.
 
    
 
   Irene: Cabizbaja y pensativa, paseo por la estación de metro; está desierta y no se oye más que el rugir de las vías a lo lejos, interrumpidas por los altavoces que anuncian el cambio de estación. Un ligero ruido tras mi espalda hace que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Giro mi cuello lentamente, y compruebo que estoy sola. Mi cuerpo vaga sin rumbo, intentando encontrar una explicación a las cosas.
 
                 He telefoneado a Elisa, y me ha contado la increíble realidad. ¿Ambas se quedan con César? Una vez más, mi hermana se alza con la victoria y yo me vuelvo a quedar desamparada, abandonada, vacía.
 
                 ¿Pero qué tiene ese hombre? Sólo ha sido una noche de paso, pero despertó en mí algo especial. Ahora entiendo el sufrimiento de Elisa. Al menos yo lo he poseído, aunque fuesen unos minutos. Tiene algo distinto, es adictivo, intrigante. Quizás el morbo de saber que está casado es lo que lo hace tan apetecible.
 
                 Mi corazón se acelera como un tambor africano invocando a la lluvia. Las palpitaciones se escuchan en el silencio de la noche y mi respiración cada vez es más rápida y sonora. La sudoración de mis manos no se hace esperar, me paso las manos por la cabeza una y otra vez en un fallido intento por apartar de mi mente a ese hombre. Empiezo a agobiarme, mil imágenes se concentran en mi cabeza y se repiten constantemente a modo de flash:
 
                 César, La tentación , Elisa, Claudia, el metro, taxi, casa…
 
                 —¡Ahhhh! ¡Para ya, joder! ¡Me estoy volviendo loca! —recrimino a mi memoria.
 
                 Necesito una caricia, el calor de una voz, hoy me siento sola. Sola, como tantas otras veces rodeada de personas mudas. Mudas para mí, porque no saben ofrecerme las palabras que necesito escuchar. La desdicha y la más oscura de las depresiones se apoderan de mi cuerpo. No quiero ser así, ¡yo no soy así! Sólo quiero encontrar a alguien que me quiera, alguien con quien compartir mi vida y que dedique todo el tiempo posible a hacerme feliz. Creo que no pido tanto. Igual César podría habérmelo dado. La culpa es mía, por actuar así, por andar metiéndome entre relaciones de pareja mendigando un poco de cariño, si es que eso se puede llamar así. Al final sólo desean mi cuerpo, no puedo seguir auto-flagelándome con esto. Jamás se volverá a repetir.
 
                 Estaba al borde de la locura, cuando algo me trajo de nuevo a la realidad, una realidad diferente, única, la que cambiaría el resto de mi vida.
 
   Desconocido: —¿Se encuentra bien, señorita?
 
   Irene: Una voz grave a mi espalda me saca del ensimismamiento a la vez que un pañuelo acaricia mi hombro. Cuando me giré, comprendí que alguien de ahí arriba había decidido que ya había cumplido la penitencia por tantas cosas reprochables como hice en mi vida anterior. Era el chico del metro, el que conocí el día anterior.
 
                 Me mantengo varios segundos más en esa postura, sus ojos y los míos transmitían todo lo que las palabras no se atrevían a decir. Despliega su pañuelo y me seca las lágrimas. Me levanta con ternura y alza mi barbilla con su dedo índice, obligándome a continuar mirándole, pero esta vez de frente.
 
                 —Me encuentro muy sola —me sincero con mi desconocido confesor.
 
                 De manera impulsiva, me abraza fuertemente y me eleva en el aire quedando suspendida, me baja hasta la altura de su boca y roza suavemente mis labios. Acaricio su cálida piel y advierto la sinceridad de su mirada. La electricidad comienza a fluir por mi cuerpo, en ese mismo instante comprendo que he encontrado al hombre de mi vida, aquel con el que seré feliz. Ese que la fortuna quiso poner en mi camino aquel uno de enero y por el que pienso luchar el resto de mi vida, el que ha llegado para conseguir que nunca más me vuelva a sentir SOLA.
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El juego de la vida
 
   (Con la colaboración de Gloria Aliaga)
 
    
 
   Paz: Pero qué día más larrrrrgo… En ocasiones, aburrirse puede ser hasta placentero, pero esto ya no es aburrimiento, esto ya es principio de depresión. Me han despedido del trabajo y, hasta este momento, no he sido consciente de lo aburrida que es mi vida. Es lo que tiene tener tanto tiempo, que a una le da tiempo de pararse a pensar. Y reflexionar demasiado no trae más que problemas. Pienso en cómo se ha ido desarrollando mi vida y recuerdo las palabras de mi madre cuando me decía “será que no tendrás tiempo de casarte, espérate un poquito más”. Pues yo erre que erre con que me casaba. Y me casé.
 
                 Marcos estaba muy ilusionado, decía que quería ser padre joven, para comprender mejor la visión de sus hijos, ya que él tuvo un gran distanciamiento y falta de empatía con sus padres justamente por este motivo. Su madre tenía cuarenta y tres años cuando él nació, así que estaban a años luz de entender cómo podía razonar su hijo. Y hay que ver cómo son las cosas; al final, tanto trabajar y luchar para ser una mujer independiente no me ha dejado tiempo ni para eso, para poder dar vida. La verdad es que no nos ha ido nada mal, aunque últimamente parece que hayamos caído un poco en la monotonía. La relación como pareja es buena, pero estamos un poco aburridos de lo mismo de siempre. No nos dedicamos demasiado tiempo, ni nos recreamos, creo que no disfrutamos al cien por cien. Se ha convertido en un hábito más de nuestra vida, tanto que casi puedo predecir el día, la hora y la postura. Mis compañeras de Pilates siempre están con sus charlas de chicas, que si me hemos probado esto, que si hemos probado aquello… quizás sea eso lo que necesitamos, probar sensaciones nuevas.
 
   Marcos: Hoy estoy más cansado que un barrendero con día de levante. Estoy frito por llegar a casa, meterme una ducha, picar algo y acostarme. Con suerte, Paz se enrollará a charlar con sus amigas en el gimnasio, llegará tarde y se encontrará con mi nota sobre la encimera de la cocina con el rutinario “Un beso, te quiero”. Parece mentira que andemos así, pero es que a veces llega demasiado efusiva y tan cansado como yo estoy, pues como que no me apetece, así que la táctica del avestruz una vez más y ¡a correr!
 
   Atrás han quedado los días de pasión juvenil en el que cada día era una experiencia nueva, pese a hacer siempre lo mismo. Era tal nuestro deseo por el otro, que lo hacíamos casi a diario. Ahora, varias vidas después, o eso parece, no existe ni el más mínimo rastro de aquel apetito. Sé que mañana o pasado le toca ponerse con la regla, pero en vez de ser un motivo más que suficiente para aprovechar esta noche y mojar sí o sí, es más bien una escapatoria durante una semana. Una escapatoria de esa rutina sexual, y no tan sexual, en la que nos hemos visto envueltos a modo de callejón sin salida desde… ya ni me acuerdo. Sólo recuerdo que decidimos entregarnos nuestras vidas demasiado jóvenes y quizás ahora estemos pagando aquel error de inmadurez. La sigo queriendo mucho, pero… es diferente.
 
   Paz: Llego a casa con energías renovadas. Ir a clases de Pilates me está viniendo de lujo. Trabajo cuerpo, mente y estoy en un estado de liberación desconocido para mí, me siento realizada y con ganas de vivir la vida.
 
                 Entro a la cocina y veo sobre la encimera los restos de la cena de Marcos, y una pequeña notita, ya predecible para mí. La leo y la guardo en el cajón de las cosas bonitas. Lo cierro de un empujón y acto seguido lo vuelvo a abrir. ¡Qué barbaridad! ¡Nunca me había parado a observar esto! Abro el cajón completamente, y no veo más que montones y montones de papelitos con el mismo mensaje. Mis emociones no se hacen esperar y una lágrima cae por mi cara. Intento mantener el semblante y me miro en el espejo preguntándome que nos está pasando. La respuesta está clara, la guerra contra la monotonía no ha hecho más que empezar.
 
   Marcos: La he sentido llegar hace un buen rato. He dejado de oírla durante bastantes minutos y he imaginado que se habrá puesto a charlar de nuevo por el whatsapp, como si no se lo hubiesen contado ya todo en el gimnasio. He notado que se ha metido en el cuarto de baño, se ha lavado los dientes y me ha extrañado que no se haya hecho nada para cenar. De todo, menos dormirme he hecho en la media hora que Paz lleva en casa. Hasta imaginarme que no le ha sentado nada bien leer mi enésima notita de amor con el mensaje standard.
 
   Suena la puerta y me hago el dormido. La siento abrir el armario, desvestirse y meterse en la cama. Su primer contacto sobre mi espalda me indica que no se ha puesto nada y que llega guerrera, ya que la ardiente piel de sus voluminosos senos traspasa la camiseta que, junto con los slips, son las únicas prendas que uso para dormir. Su siguiente paso es rodear mis piernas con las suyas con la maniobra de la lagartija, como yo la llamaba en el pasado. Cuánto se reía cuando se lo decía. Ya hace mucho que no se lo suelto porque nuestras relaciones han pasado a tener lugar en modo autómata. Vamos, un kiki rapidito que mañana hay que currar. Mete-saca-mete-saca-mete-saca y hasta la semanita que viene.
 
   Pero hoy llega en plan sanguijuela y va a ser complicado desprenderme de ella, adherida por completo como ya tiene su piel desnuda a mi espalda y mis piernas.
 
   Paz: Hoy vengo guerrera, quiero revivir los momentos más dulces, pero también los más morbosos. He comprado un juguetito aconsejada por la más locuela de mis amigas. Se lo mostraré y lo sorprenderé.
 
                 Acaricio su espalda y lo beso lentamente. Soy consciente de que mis caricias le están erizando la piel, y puedo sentir todos los poros de su cuerpo en relieve, pidiendo ¿qué siga? ¡Porque ya no me queda tan claro! El capullo se ha retirado unos centímetros hacia el extremo de la cama.
 
   Marcos: Espero que se dé por vencida. Será muy violento para ambos decirle que estoy muy cansado, por no decirle que entre dormir y un polvo sin la menor pasión por parte de ambos, me quedo con Morfeo.
 
   ¡Tiene cojones la cosa! Cada día me acerco más al estereotipo de mujer. Sólo me falta decirle que me duele la cabeza o que estoy malo con la regla…
 
   Paz: —Marcos, ¿te has retirado? –pregunto intentando suavizar la situación. Está claro que no tiene ganas de fiesta, pero yo no me he gastado el dinero en un anillo vibrador para que ahora me venga con estas. Comienzo a acariciar la cara interior de su pierna y poco a poco voy notando que, a pesar de fingir estar dormido, su miembro parece tener vida propia y responde por él.
 
                 —¡Hola bonita! Vente con mami, que te va a dar un juguetito —bromeo con voz de tontita mientras acaricio a la presidenta de su entrepierna.
 
   Marcos: —¿Qué haces? ¿No ves que estaba dormido? —respondo a sus caricias lo más agrio que puedo.
 
   Paz: —Pero ¿qué te pasa, Marcos? ¿Qué cojones te pasa? —le interrogo sin un mínimo de delicadeza.
 
   Marcos: —Me pasa que estaba dormido hasta que has venido a despertarme, pero ¡qué te importará a ti, si tú estás parada y mañana te levantarás a la hora que te salga del coño!
 
   Paz: —No es necesario que utilices ese lenguaje tan borde. Antes no te importaba que te despertase en medio de la noche para saciar mis deseos más íntimos. ¿Por qué ahora sí? —pregunté con un tono casi suplicante.
 
   Marcos: ¿Se supone que debería responderle algo? Creo que sí, pero no me apetece. Quizás me haya pasado un poco, pero ¡joder!, ¿tan complicado era pillar la indirecta? ¿Y ahora qué le pasa? Comienza el concierto de suspiritos. Verás cómo terminamos la noche…
 
   —Anda, déjate de gilipolleces y cuéntale tus penas a tus amigas del whatsapp.
 
   Paz: Caramba con el caballero, ¡hala, pues que se meta la lanza por donde le quepa! No veas la respuesta que me ha soltado. Parece que iba mendigando pizquitas de deseo, y lo único que me ha dado es un buen berrinche, qué joío el tío.
 
                 Pero bueno, la verdad es que no he debido presionarle tanto, igual debería respetar sus decisiones, pero me siento tan mal, tan vacía, tan anticuada, tan poco deseada… Sólo quería darle un poco de alegría y diversión a nuestras relaciones íntimas. Quiero estar con él, pero lo veo disfrutar más de una cerveza que de mi propio cuerpo. ¿Tan poquito valgo? ¿Un buen rato conmigo equivale a menos que una cerveza?
 
                 Me da el bajonazo me giro y le doy la espalda en un intento frustrado de dormir.
 
   Marcos: ¡Joder, se ha enfadado! Trato de revivir los últimos dos minutos en mi memoria y comienzo a darme cuenta de que me he pasado de borde. Lleva razón, mucha razón. Antes me pasaba el día pensando en meter y ahora me enfado con ella porque me despierta para buscarme. ¡Qué cojones! Ni siquiera me ha despertado la pobre, que estaba como un cobarde haciéndome el dormido. Me giro hacia ella, me acerco un palmo e intento normalizar la situación. Lo más probable es que me mande a la mierda porque sigo notando su respiración entrecortada haciendo vibrar la almohada.
 
   —Cari, ¿me perdonas? ¡No sé qué me pasa últimamente! —me castigo y recibo por respuesta la peor de las contestaciones, el silencio. Pero no me doy por vencido y vuelvo a la carga—. Venga, mujer. Soy un estúpido por no saber valorar el tesoro que tengo a mi lado, perdóname.
 
   Paz: Bueno, parece que el caballero se ha quitado la armadura y ha sacado su corazoncito a relucir.
 
                 —Joooo, si es que te has pasado mucho, cariño —replico acercándome insinuante—. Entonces, ¿seguimos por donde lo dejamos? —pregunto cariñosamente mientras mi cabeza se burla recordándome que ni habíamos empezado.
 
   Marcos: —Por donde lo dejamos, cariño —repito volviendo a mi posición inicial, esperando precisamente que vuelva a donde lo dejó y continúe acariciándome el paquete.
 
   Paz: Pues estábamos poniéndole el cascabel al gato, o eso pretendía yo. 
 
                 —Esto es un juguetito novedoso que me han regalado de prueba. El próximo día tendremos una reunión de tupper-sex para mostrarnos la infinita variedad de artículos del placer —susurré haciéndome la entendida.
 
                 —¿Te apetece probarlo? —Y sin esperar respuesta, ya tenía aquello colocado en posición “on”.
 
   Marcos: Mi Yo más desagradable estuvo a punto de tomar la iniciativa y responder con un “a mí no me hacen falta juguetitos para echar un polvo con mi mujer”, pero lo cierto es que creo que sí que puede que nos haga falta un estimulante para nuestras relaciones, un estimulante para nuestra vida. ¡Y vaya con el juguetito! Noto en la base del pene una vibración bastante extraña, bastante novedosa, bastante… estimulante y placentera.
 
   —Bufff, qué cosquilleo —advierto con una sonrisilla picarona oculta en la penumbra del dormitorio.
 
   Paz: Aquello no deja de parecerme una batidora, la sensación es placentera y a la vez divertida. Aprecio un hormigueo continuo, que me excita sobremanera y esas embestidas en mi interior me están volviendo loca.
 
   Marcos: —¡Joder… cariño! Esto es… la leche…
 
   Paz: —¿Te gusta, eh? ¡Joder... qué cara... de morboso... tienes! ¡Me estás... poniendo... locaaa!
 
   Marcos: —Ahhh… ufff… loco… me tienes… tú… a mí —le confieso entre jadeos. Ni en mis mejores sueños me hubiese imaginado esto mientras escribía la nota de rigor.
 
   Paz: Lo giro un poquito para que el motor vibre justo sobre el comienzo de mi hendidura.
 
                 —¡Argh!, madre mía… mmmm… ¡qué vicio! —le grito sin parar de moverme sobre él.
 
   Marcos: —Cariño, ¡no aguanto… más! ¿Qué… te… queda? —le pregunto, acostumbrado a los polvos en que no cabalgábamos de la mano. Cuando se hace el amor de verdad, esas cosas no se preguntan; los dos se van a la vez porque los dos se convierten en uno solo.
 
   Paz: —Ohhh… sííí… me tienes muy… mojada. Aguanta… sólo… un poquito… más… sííí… ¡argh! —suplico pensando “como se pare ahora lo mato”.
 
   Marcos: —¡Ufff! —Mi gemido suena casi a queja por lo insoportable que me resulta ya aguantar tanto placer sin explotar, sólo por esperarla para irnos a la vez. Pero debo hacerlo, me obligo a hacerlo. Hace tanto ya que no gozamos de un orgasmo conjunto y taaaaan placentero…
 
   Paz: —Ohhhh... uff... exquisito, mi vida… —le digo dulcemente dedicándole una de mis mejores sonrisas. Incluso yo misma estoy sorprendida del grado de excitación que habíamos alcanzado con tan solo una simple postura.
 
   Marcos: —¿Exquisito? ¡Sublime diría yo! ¿Por qué no podríamos haber probado antes estas cositas? —le pregunto sin esperar respuesta. Me estiro y echo mano de las toallitas que le servirán para taponar la cascada de fluidos que regaría el pasillo de no usarlas. Me quedo observando enamorado su culito respingón, que marcha ya junto con su dueña, de camino hacia el cuarto de baño para asearse. Y mientras la miro, pienso aún en el gustito que me ha proporcionado… ¡un juguetito!
 
   —¡Eres grande, pequeño! —le digo al anillo, que me observa con su mirada violeta y me contesta con un pequeño rugido al activarlo de nuevo cuando hago por quitármelo—. ¡Joder! —Me asusto al no esperarlo, lo lanzo contra la cama y luego me descojono yo solo.
 
   Paz: ¡Hola jovencita!, me digo yo misma mirándome al espejo. Al final has conseguido lo que tú querías golfilla. Me observo y veo reflejada en mi cara mi sonrisa de “feliz cumpleaños”. Tiro los restos de toallitas a la papelera y me doy una ducha rápida.
 
                 La verdad es que el momento ha estado bastante bien, no sé por qué las personas tenemos tantos tabúes con estos temas. Si no llega ser por esto, esta noche habría sido otra de tantas rutinarias que estaban minando nuestra vida de pareja.
 
                 Sí, definitivamente creo que ha sido una buena experiencia. Buena aunque veloz, porque ha sido visto y no visto. Ya sé que para el próximo día debo exigir a la señorita del tupper-sex información sobre geles retardantes. Aunque también podría utilizar yo uno estimulante. ¡Ainsss! Qué bien nos lo vamos a pasar los dos juntitos, y qué alegría se ha llevado mi cuerpo. Me vuelvo a sentir deseada. Ya verás cuando se lo cuente a las chicas del gym. Aunque para ellas sólo seré una simple novata. Pero que se abrochen los cinturones porque a veces el aprendiz supera con creces al maestro.
 
    
 
   Marcos: Dos meses hace ya y me parece que fue ayer, aunque si me pongo a echar cuentas, quizás hayamos follado más veces en estos dos meses que en los dos años anteriores. ¡Qué intensos han sido, buf! Sólo de pensarlo y ya me pongo cachondo. No me reconozco, aunque la verdad es que al principio fue así. Pero por entonces éramos más jóvenes y es comprensible. La fogosidad de quien está descubriendo el sexo le empuja a mantener relaciones intensas y muy habituales. Aquello era diferente… o no.
 
   —¿Acaso no estamos nosotros descubriendo el sexo a estas alturas? —susurro al mando a distancia de la tele, sin saber qué canal poner porque ni puto caso que le estoy haciendo a la caja tonta. Todo esto es nuevo para nosotros, los vibradores, los manolos, ¡joder! Si hasta se puso pesada para hacerme probar un estimulador anal… ¡Y me gustó! A mí no me va por detrás, pero será por eso del morbo o porque dicen que el punto G de los hombres anda por ahí, pero el caso es que me gustó.
 
   Pero a pesar de que cada día descubrimos algo nuevo, me siento como un adicto al sexo y el siguiente paso quiero darlo yo. Hoy, en cuanto llegue del gimnasio, voy a proponerle que vayamos el sábado a un local de intercambios de parejas. Es casi lo único que nos falta por probar. No me he planteado cambiar de pareja, pues aunque me gustaría probar con otra tía distinta de la única que me he pasado por la piedra, no me imagino mirando tan tranquilo cómo otro tío se la mete a mi mujer. Mis ganas de ir a un local así es por comprobar qué se siente haciéndolo delante de otras personas, y yo lo haría con ella, por supuesto.
 
   —Ya llega —me digo nervioso cuando la oigo meter la llave en la cerradura.
 
   Paz: Llego a casa sobre las diez de la noche, ya no espero algo tradicional como una notita con un te quiero que se repite hasta la saciedad. Espero mi dosis de morbo y erotismo. Pero lo que realmente no esperaba es lo que me he encontrado al llegar a casa.
 
                 En escena, Marcos, sujetando en su boca una rosa roja y vistiendo sólo un tanga a juego con la flor. Y eso no es lo más impactante… lo realmente curioso es lo que está soltando por su boca. Me ha propuesto una invitación un tanto seria… Mi cara es un poema, soy la viva imagen del grito de Munch.
 
   Marcos: —Olvídalo —descartan mis labios automáticamente al recibir la orden de mi cerebro, en modo defensivo—. Quizás esté yendo ya demasiado lejos con esto del morbo en nuestras relaciones. ¿Cómo pudo ocurrírseme proponerte que follemos en un club de intercambio de parejas?
 
   Paz: —Chissss —le hago callar retirando la rosa, que ahora está en su mano, y posando mi dedo índice sobre su boca. Me sitúo tras él y comienzo a darle besitos por el cuello, que él esquiva con un ligero encogimiento de hombros—. Ese tema lo dejamos para después, ¿te parece? —le susurro con voz sensual—. Ahora te quiero a ti, y me apetece algo dulce… —Y saco de mi bolso otra de mis adquisiciones ante la atenta mirada de mi hombre. Un gel fresa ácida de tres acciones “masajear, soplar y lamer”.
 
    
 
   Marcos: Otra nueva batalla ganada en nuestra lucha contra el tedio sexual. Pero, a pesar de todo, mi cuerpo y mi mente exigen cada día más y no dejo que el tema se enfríe, así que antes de que mi diosa se marche al salón a echar humo por la boca, me lanzo.
 
   —Ya es después.
 
   Paz: —¿A qué te refieres con eso? —le interrogo haciéndome la tonta. Es obvio que no he olvidado su propuesta.
 
   Marcos: —Me dijiste que dejaríamos el tema de mi proposición para después y ya es después.
 
   Paz: —Tengo que reconocer que me ha sorprendido tu invitación Marcos, pero bueno, déjame documentarme un poco en internet —le explico marchándome hacia el salón para fumarme un cigarro.
 
                 Entro en la página de un club; sus habitaciones rojas con grilletes en la pared me producen palpitaciones, me imagino allí con mi pareja, rodeada de miradas lascivas que ahondan en la parte más morbosa de mi ser.
 
                 Continúo con mi visita virtual por la web y diviso una pared con agujeros de unos veinte centímetros de diámetro y me impresiona leer la descripción del habitáculo. Es una habitación que te permite tocar o ser tocado sin conocer a la persona que se esconde detrás. Debe de ser tremendamente placentero, pienso.
 
   Marcos: Pensativo sigo en la cama, después de un buen rato de masajes, soplos y lamidos mutuos. Pensativo porque Paz continúa indagando en la red acerca del intercambio de parejas. Mi idea no es intercambiar, aunque quizás ella haya pensado que sí que lo es. En cualquier caso, ahí sigue busca que te busca. Cuando me oyó salir del cuarto de baño, cambió de pestaña y puso la del Facebook para que yo creyese que ya estaba decidida, pero yo la vi y sé que no lo está. No sé qué espera encontrar buscando por en internet, pues hay algo que no cambiará encuentre lo que encuentre; el morbazo y el cortazo de la primera vez.
 
   —¡Cariño! —le grito desde el dormitorio—. ¿Vienes a dormir o qué?
 
   Paz: —¡Ya vooooyyy! —grito desde el salón. Me estoy preparando un vaso de leche.
 
   Marcos: —Claro y yo soy gilipollas y me chupo el dedo —susurro a las paredes como impasibles oyentes—. La leche que debes estar viendo en la pantalla del monitor con cara de asombro.
 
   Un par de minutos después llega con un contoneo de caderas que me vuelve loco y con una mirada salvaje que no sé cómo interpretar.
 
   —Y bien… —voy directo al grano sin ser nada preciso. Pero sé que ella me ha entendido, me lo dice su mirada.
 
   Paz: —Marcos, Marcos, Marcos… —repito con rebeldía. Quizás no sea tan mala idea…
 
   Marcos: —¿Estás segura, cariño? —la interrogo con la voz temblorosa por los nervios que ya se han instalado en mi abdomen—. Mi idea no es intercambiar ni nada de eso, ya que una de las premisas para hacerlo es tener plena confianza en tu pareja para no destrozar la relación. Yo tengo fe ciega en ti, pero no me planteo de momento ir más allá. Sólo quiero experimentar qué se siente al… bueno, ya me entiendes.
 
   Paz: —Creo que ambos queremos lo mismo cariño; un poco de jugueteo, mirar, que nos miren… pero yo también tengo claro que lo realmente personal sólo lo haría con mi pareja —le expuse con total naturalidad.
 
    
 
   Marcos: Sábado ya y, a pesar de las ganas locas de añadir un nuevo subidón de morbo a nuestra vida sexual, estoy un poco acojonado. Aún recuerdo el corte de la primera vez que me duché en el vestuario junto a mis compañeros de equipo, cuando jugaba al fútbol. Eran todos tíos y sobra decir que no suponen nada para mí, pero con sólo de pensar en ponerme en bolas delante de ellos fue suficiente para que me empalmase y esperase hasta el último momento para quitarme toda la ropa y lanzarme a por la ducha, siempre procurando dar la espalda a los que quedaban dentro.
 
   Ahora será mucho peor, pues en ese local serán todos desconocidos. Y no sólo eso, sino que también se desnudará mi mujer. Y no sólo eso, sino que follaremos delante de todos. ¿Y si se nos acerca una pareja en mitad de los magreos y se nos quieren unir? Bufff, no quiero ni pensarlo, porque cada vez que lo pienso me empalmo y se me encoje el pecho por la extraña sensación de vértigo que siento, pero quiero vivirlo, aunque esté acojonado.
 
   —Paz, ¿qué te queda? A ver si vas a ir tan porno que te la va a querer meter el primero que se nos cruce en el camino —bromeo para liberar un poco de tensión.
 
   Paz: Asomo medio cuerpo tras la puerta del baño y le contesto.
 
                 —¿Porno? Porno te voy a dar yo a ti —espeto envalentonada, mientras observo su cara de miedo—. ¡Cinco minutos y nos vamos!
 
   Marcos: Cinco minutos después en la vida de mi mujer, que viene siendo media hora en la mía, sale espectacular del cuarto de baño. Me quedo atónito mirándola; su minifalda con menos tela que un pañuelo, su camisa con un escote que llega casi hasta donde comienza la polla que ya crece bajo mi pantalón, su peinado, su maquillaje felino… toda ella es una puñetera máquina de provocar.
 
   —Nena, creo que no voy a poner aguantar hasta llegar al local —le advierto mientras mis manos se posan en sus caderas y encorvo mi cuerpo hasta parecer que voy a mear. Pero lo que busco es el contacto de mi erección con ese culo respingón que reposa sobre sus largas piernas, las mismas en las que me perdí la primera vez que la vi y que, con el paso de los años, no acostumbra a enseñarme como en el pasado, como hoy.
 
   Paz: —Venga, vamos golfillo, que se nos hace tarde —le digo juguetona.
 
                 Subo en mi Mercedes rojo y tiro de la minifalda, que ha dejado al descubierto al sentarme mis braguitas y la tirilla del tanga que se hunde entre mis nalgas. Me vienen a la cabeza las palabras de mi madre, cuando era jovencita y me regañaba diciendo “¡no estires más, si no hay más tela!”. Inevitablemente, ese recuerdo me produce una sonrisa.
 
   Paz: Nos dirigimos al Edén, y mi estómago comienza a contraerse, pero no puedo dar marcha atrás, no quiero. Esto se está convirtiendo en una especie de adicción, cuanto más placer tengo, más quiero. Ya llegamos. El aparcacoches nos recibe muy educadamente. Es un chico muy guapo, rubio, de labios gruesos, posiblemente sueco. Entramos y Marcos me coge de la mano, que la tiene húmeda y temblorosa.
 
                 —¿Vamos Marcos? —le interrogo con seguridad.
 
   Marcos: —Vamos —intento contagiar una irreal seguridad, pues ella sí que muestra en su rostro una entereza de la cual carezco yo en estos momentos. Estoy cagado de miedo y aún no hemos cruzado la puerta de entrada al Edén.
 
   El color rojo predomina en la decoración del local, aunque con unas luces azules colocadas estratégicamente consigue mostrar unos embriagadores tonos malva. Un violeta que, con su oscuridad, da cierta sensación de comodidad para las parejas vírgenes que, como nosotros, necesitan de esa intimidad inicial.
 
   Paz: Estamos sentados junto a la barra del club. No llevo ni media hora con este par de demonios en los pies y ya no aguanto más, así que me siento en un taburete y la dichosa faldita comienza a dar problemas. Pero yo, que tengo más cara que espaldas, actúo como Marilyn Monroe, cuando cubría con una mano su tesoro, que quería asomarse bajo aquel vestido blanco. Y sonrío, sonrío tanto que Marcos me da un toque de atención.
 
   Marcos: —No hace falta que llames la atención de todos los moscones que hay por aquí —le indico sacando de paseo a mi Yo más celoso, pero luego lo pienso y me siento ridículo. Sí, la miran, pero de la misma forma que miran a todas. De hecho, justo detrás de ella hay una pareja y una morenaza está destrozando la boca del gordito que tiene delante a la vez que le acaricia la entrepierna. Yo preocupándome por minucias mientras la gente del local va a lo suyo, como sigo comprobando con un ligero reconocimiento del lugar. Un local que en algún momento parece haber hecho sonar una alarma que no perciben mis oídos porque la gente se está comenzando a desmadrar.
 
   Me comienzo a poner nervioso de nuevo, pero no por lo que veo, sino por lo que pasa por mi cabeza. Mi corazón comienza a palpitar con fuerza hasta que parece dejar de latir cuando me lanzo sin darme ni cuenta.
 
   —No lo veo bien. Ábrete más de piernas para mí —le ordeno mientras doy un generoso sorbo a mi cubata.
 
   Paz: Hago un cruce de piernas a lo Instinto básico, pero añado un tercer movimiento. Meto el culo hasta el fondo del taburete y arqueo mi espalda de modo sensual. Levanto la barbilla y lo miro provocadora. Por fin separo las piernas y junto mis manos apoyándolas en el centro de la silla entre mis calientes muslos.
 
                 —¿Te gusta así cariño? —le digo con suavidad. En ese momento soy consciente que no sólo he llamado la atención de mi marido, sino también la de otros tantos espectadores que se suman a mirar.
 
   Marcos: —¡Bufff! Me estás poniendo muy cachondo, nena —confieso y luego doy un paso más en mi búsqueda del morbo extremo—. Tócate para mí.
 
   Paz: —Marcos, aquí no. Deberíamos pasar a una de esas salas para tener más intimidad… No he acabado la frase cuando se acerca una pareja joven. Él me besa en la boca y ella hace lo mismo. La chica besa a Marcos y el chico le besa en la mano.
 
                 ¿Será algún tipo de ritual?, pensé. Está claro que yo estoy perdidísima en estos temas.
 
   Marcos: Aún no me puedo creer lo que acaba de pasar. Tengo el corazón que se me va a salir del pecho y la polla del pantalón. Estoy cortado, muy cortado, aunque también excitado, muy excitado. No sé cómo reaccionar y el tío que acaba de besar a mi mujer, que dicho sea de paso, está cachas y es guapo, toma la iniciativa al vernos a ambos como sendos tomates.
 
   —¿Pasamos los cuatro a una de las salas? —nos pregunta con una sonrisa que casi supera a la mía en atracción. Y es que Paz no le quita ojo mientras se muerde el labio inferior nerviosa.
 
   —Tenemos pensado hacerlo solos nuestra primera vez —reconozco, pero algo me dice que debo dejar una puerta abierta—, aunque si nos dejáis hablarlo un par de minutos… La decisión debemos tomarla ambos. —Él le hace un gesto a su pareja y ambos se retiran a unos metros antes de advertirnos que nos esperan ansiosos en el otro extremo de la barra. Paz me mira, yo la miro y espero a que diga algo.
 
   Paz: —¿Por qué me miras así? Creo que ya te lo dejé claro ayer, ¿no? Para mí, lo personal es lo personal, pero no sé... la verdad es que me muero por tocar ese cuerpo, para qué engañarnos —le reconozco a regañadientes.
 
   Marcos: —No, si la tía tampoco está nada mal. Me resulta algo violento hablar de estas cosas contigo, pero creo que ya hemos recorrido vida para llamar a las cosas por su nombre, Paz. —Respiro hondo y continúo—. Mira, aquí lo realmente importante no es si somos capaces de hacerlo, sino más bien si seremos capaces de vivir con ello. ¿Te imaginas mirar hacia un lado y ver que esa rubia recorre con su lengua mi polla mientras yo gimo de placer? ¿Cómo lo llevarías después? A mí me pone cachondo de imaginarte siendo follada por ese tío, pero cada embestida que yo viese mientras te oigo gritar con fruición, ¿martillearía cada día en mi cabeza “después de”? Creo que lo más sensato sería decirles que nos unimos a ellos, pero por separado. Si lo llevamos bien esta vez, quizás volvamos con las ideas más claras y lo intentemos. ¿Te parece?
 
   Paz: El camarero escuchaba atentamente nuestra conversación, y nos interrumpe. Nos explica que no tenemos que ceder a todo, que hay unos límites infranqueables que se plantean antes del juego. Puedes proponer que tan solo seas penetrada por tu pareja, o puedes sugerir que sólo te bese él y así decidir entre las diferentes opciones. Cada pareja marca sus límites.
 
                 —¿Tú qué opinas Marcos? —le pregunto dubitativa. Mi valentía se ha convertido en infinidad de dudas.
 
   Marcos: —Sabemos a qué hemos venido, o eso creo. Ambos tenemos dudas, que no son las mejores compañeras para lo que nos disponemos a hacer. Me reitero en lo que te dije antes, follamos en la misma sala que ellos y si, llegado el momento, decidimos de mutuo acuerdo que queremos que se nos unan, lo hacemos. Que no, lo dejamos para próximas ocasiones, si las hay, o lo descartamos para siempre. —Hago una breve pausa, tomo aire, resoplo y me lanzo.
 
   —¿Vamos?
 
   Paz: —¡Vamos! —exclamo inquieta.
 
                 Nos dirigimos a una de las habitaciones, que está ambientada con una temática rollo calabozo o algo parecido. En el centro, una cama redonda.
 
                 —Cariño, posiblemente sea más grande que metros cuadrados tiene nuestra casa, ¿no crees? —le digo a modo de broma para romper el hielo.
 
   Marcos: —Vaya que sí —le respondo nervioso, aunque algo más tranquilo quizás que ella, por lo que me animo a tranquilizarla—. Cariño, relájate —le pido posando ambas manos en su cara y dándole un cariñoso beso en la punta de la nariz—. Venimos a disfrutar, no a estar tensos y sufrir con lo que hacemos. Eso ya nos sale gratis en casa, ¿vale? Y ahora, bésame.
 
   Paz: Con sus manos posadas sobre mi cara, siento una gran paz interior. Lo beso con deseo, y poco a poco me voy soltando. Meto mi lengua por cada rincón de su caliente boca, buscando cobijo a la lujuria que se está apoderando de mi cuerpo.
 
   Marcos: No los miro, pero sé que están ahí. La parejita se animó a unirse a nuestra cama, aunque entendieron nuestras reservas iniciales. Yo sé que están ahí y tengo que hacer mucho esfuerzo para no mirar qué están haciendo y centrarme en devorar la lengua de Paz. Juego con ella entrelazándola con la mía, que la escondo en mi boca buscando que la suya penetre en mi interior y, cuando lo hace, le doy un sensual bocado. Ella ríe viciosa, sin dejar de besarme, incluso animándose a posar la mano en mi culo. ¡Qué digo posar! Lo agarra con necesidad, como si le fuese la vida en ello.
 
   Sé que está muy excitada, como yo o más, lo noto. Pero quiero más, la quiero a tope, como nunca, así que me giro un poco para encararla hacia donde ya comienzo a oír respiraciones aceleradas. Me salgo del interior de su boca y paseo mi lengua por su cuello, sabedor de que no podrá evitar la miradita a la otra pareja. La oigo gemir de forma casi ahogada y entiendo que ya ha picado, por lo que ahora soy yo quien agarra sus nalgas con fuerza, la atraigo con fuerza hacia mí y la estampo contra mi creciente erección. ¡Sí, sigue creciendo como nunca! Nuevo gemido al sentir el contacto con mi polla y primer jadeo mío, que no soy de piedra.
 
   Paz: Mis piernas bordean su marcada cintura y comienzo a sentir palpitaciones con cada uno de sus roces. Al intenso momento con mi pareja se le unen los escalofríos que recorren mi piel cada vez que, de reojo, visualizo a la pareja de al lado. Esto es muy morboso, es una situación difícilmente descriptible, es una mezcla de rubor y excitación. Estoy desbocada, tanto que incluso me gustaría hacer un sándwich con la pareja de al lado. Uff… ¡Pero Paz!, ¿cómo piensas eso?, me digo a mí misma, sorprendida de mis nuevas apetencias.
 
   Paz: Cabalgo sobre Marcos a un ritmo extraordinario, estoy agresiva, acelerada y muy pero que muy caliente. Lanzo una mirada a la chica de al lado y la veo gemir y disfrutar con su pareja, pero creo que mi placer es mayor. Nada ni nadie puede mejorar esta intensidad.
 
                 —Marcos… uff… ohh… joder… me encanta… —declaro con la respiración intermitente—. ¡Eres mío!, ¿lo sabes?, eh ¿lo sabes?
 
   Marcos: —Lo sé, cariño… soy tuyo… y tú eres mía —le advierto a la vez que la subo sobre mi erección, aún cubierta de tela. Muy decidido la llevo a horcajadas, sin dejar de devorar sus labios, hasta la inmensa cama en la que ya juega la otra parejita, completamente desnudos ambos y envueltos en un mar de caricias.
 
   Paz: Marcos desabrocha mi blusa con una avidez nunca vista, se deshace de mi falda y me deja sólo con mi minúsculo tanga y mi corsé negro. Me mira fijamente, como si quisiera inmortalizar aquel momento. Me siento deseada y mi corazón palpita a un ritmo muy acelerado.
 
   Marcos: —¿Te gusta lo que ves? —la interrogo al advertir que se le van los ojos hacia el cuerpo en tensión de nuestro compañero de cama, completamente en tensión mientras que su pareja no deja de introducirse la verga una y otra vez en su boca. Cada vez más rápida, cada acometida más bestial. Cada gemido consigue erizarme aún más toda la piel y ponerme no a cien, ¡a mil! —¿Estás cachonda, nena?
 
   Paz: —Me tienes como una puta perra, Marcos —le digo presionando los dientes. Doy un fuerte tirón y saco su pantalón. Ahora soy yo la jefa, la que dirige y manda cómo, quién y cuándo. De manera violenta rompo su camisa y la tiro a un lado. Quiero que me posea y lo quiero ¡ya! Doy un giro brusco a mi cuerpo. Ambos formamos un perfecto sesenta y nueve. Poso mi ardiente y mojada vagina sobre su boca, mis fluidos resbalan por su rostro. Puedo sentir la suavidad de su cara recién afeitada deslizarse por la parte externa de mi vagina. Agarro su gran falo y dibujo el contorno de mis labios con él. Lo atrapo en mi boca y lo hago recorrer todos los rincones de esta. En un acertado intento, le practico una garganta profunda. Sus gemidos no hacen más que alterar mis sentidos, se retuerce de placer y cada vez estoy más agitada. Me encanta sentir su lengua empapando mi clítoris. ¡Oh! Si, joder, esto es pura satisfacción.
 
   Marcos: Aunque el intenso placer que siento en la polla, y más concretamente en su cabeza, apenas si me deja autonomía, me esfuerzo en dar placer a Paz. Lo que me pide el cuerpo es extender mis extremidades, abrir mi boca, soltar un sonoro gemido y correrme en su boca, pero esto es cosa de dos, así que continúo dibujando círculos de fuego alrededor de su clítoris hinchado no, lo siguiente. La siento ahogar sus gemidos en el interior de su boca, consiguiendo que vibre toda ella alrededor de mi pene y este se disparate aún más. El tremendo cosquilleo que se va apoderando de mi zona noble llega a mi cerebro en forma de impulsos, que a su vez envía la orden a mi lengua de acelerar el endiablado ritmo con que creo abrir las puertas del paraíso a mi mujer, a mi amante.
 
   Paz: Siento que las contracciones de mi vagina se acercan, elevo un poquito el culo. No quiero acabar en su boca, me gusta hacerlo, sí, pero me produce mucha más excitación una buena estocada con la que estimular mi cuerpo y acabar corriéndome.
 
   Marcos: Íbamos al local para echar un polvo que nos diese mayor morbo al hacerlo delante de gente, pero pocas veces nos vamos con un sesenta y nueve y es muy tentador… Sé que luego me costará reponerme para penetrarla de nuevo de manera natural, pero es tan erótico lo que está sucediendo mientras no dejan de llegar gemidos de la otra parejita a mis oídos, que no soy capaz de parar. En su lugar, introduzco dos dedos a la vez en la humedad que riega mi nariz. Saco uno de ellos bastante húmedo y lo llevo hasta su agujero prohibido, lo estimulo apenas un poco y lo introduzco lentamente a la vez que acelero el ritmo de penetraciones con el otro dedo y practico sensuales roces con mis dientes en su clítoris.
 
   Paz: —¡Ohhhh... Marcos... joder... me matas... —susurro con gran dificultad ante tal provocación de placer. Creo que no voy a poder evitar correrme en su boca, ¡esta vez no!
 
   Marcos: —Sí… Ahhh… ¡No puedo más!
 
   Paz: —Mmmm... Sí... Uff... ¡Argh! —gimo de tal manera que hasta yo misma me sorprendo.
 
                 Siento cómo mi vagina se contrae una y otra vez alcanzando el orgasmo. Noto cómo atrapa en su interior el dedo de Marcos, mientras él no para de realizar sendos movimientos con su lengua.
 
   Marcos: Una tórrida corriente de fluido recorre toda mi verga desde los huevos, saliendo disparada al exterior casi al instante por la abertura de la uretra, aunque Paz la recoge en el interior de su boca entre gemidos extremos de placer. Cierra las piernas por instinto, dejando sordos mis oídos por momentos. Retiro los dedos de sus orificios y su cuerpo se relaja, permitiéndome escapar para tomar un aire que necesito como el vivir.
 
   Paz: ¡Qué experiencia tan gratificante! El morbo de ser mirados, el acabar en su boca, uff qué sensaciones tan complacientes. Miro al chico de al lado que me indica con dedo índice que me una. Miro a Marcos y él me mira a mí. Estoy lanzada y quiero probarlo todo.
 
   Marcos: —No dejes de mirarme, mi vida —le pido y enseguida fijo mi objetivo en la mirada lasciva de la rubia, que no se lo piensa un solo instante y avanza caminando con sus rodillas sobre la cama hacia mí. Cuando llega, me ofrece su mano como si se estuviese presentando, solo que en vez de posarla en la mía, lo hace en mi polla. ¡Menudo saludo!
 
   Paz: Y como si estuviese siendo abducida por los marcianos, mi cuerpo se dirige hacia aquel yogurín. Pongo la mejor de mis caras y le devuelvo una mirada felina, capaz de excitar hasta al mismo Papa. Me sitúo frente a él y le escupo en el vientre, para luego recrearme limpiándole a lengüetazos. Estoy muy juguetona, más que juguetona, desbocada. Mi lado más perverso ha aflorado en mí y tiene ganas de guerra.
 
   Marcos: No puedo evitar mirar hacia un lado mientras “la sin nombre” me masturba. Si ya estoy que me subo por las paredes al notar una mano sobre mi pene y saber que no es la de mi mujer, el hecho de verla a ella lamiendo el abdomen marcado del maromo ese me pone frenético. Nada que ver con lo que siento cuando Paz se gira un poco, siguiendo mi petición anterior, me mira y se introduce muy lentamente la polla de su casual amante en la boca. Una extraña sensación me recorre el cuerpo incendiándolo. ¡Qué cojones, carbonizándolo por entero! Me mira desafiante cuando llega a la base del pene prestado con sus labios y noto una sensación cercana a los celos, pero el morbo es tan grande que poso mis manos en la cabeza de la rubia, presiono ligeramente hacia abajo y ella entiende mi invitación. Ni me doy cuenta cuando vuelvo a sentir mi erección bañada en saliva ardiente.
 
   Paz: Recorro con mi lengua las inmediaciones que se sitúan entre sus rodillas y su abdomen, saboreo su pene erecto y noto su dureza en mi boca, me muero de ganas de que me penetre así que me coloco de rodillas dándole la espalda invitándole a ello.
 
   Marcos: —¡Espera! —corto con un cuchillo en forma de exclamación el morbo que rodea la erótica escenita—. No he traído protección porque no pensaba…
 
   —De eso sobra en un local como este —me indica el extraño y, acto seguido, se estira hacia una pequeña mesita que hay en un borde de la mesa y que veo ahora por primera vez, coge algo y me lanza otro algo. Lo cojo y compruebo que se trata de un condón. Lo abro a la vez que me aseguro de que él hace lo propio con el suyo. Cuando termino, veo que la rubia se ha colocado en la misma posición que Paz, aunque ella busca otro argumento.
 
   —Penétrame el culo —me pide. ¡Jooooder, aquí no se andan con rodeos!
 
   Paz: La petición de la chica a mi marido me deja boquiabierta, pero no seré yo la que pida lo mismo. Al menos, hoy no.
 
                 Me centro en mi jovenaso, que me da un toque de atención con una buena palmada en el culo. Se enfunda el condón y me golpea entre los cachetes con su miembro. Y sin avisar me lo introduce de golpe. Un largo gemido escapa de mi boca.
 
   Marcos: Mis ojos desprenden pura lujuria cuando veo penetrar en mi mujer cada centímetro de verga ajena. Debería estar celoso, pero me gusta lo que veo y no tardo en unirme al pequeño festín carnal. Una vez puesto el condón, paso mi mano abierta por toda la extensión de su felpudo y me detengo en la entrada de la vagina. Introduzco el dedo índice hasta el fondo y lo saco de golpe. Lo sitúo luego en la unión de sus nalgas y penetro su ano sin problemas. Se ve que ya la dilató mi nuevo amigo. No lo dudo un segundo y me lanzo al abismo oscuro del placer con una estocada lenta pero constante, hasta que mi polla toca fondo y ella gime de forma intensa y sonora. No de dolor, sino de placer, tanto que comienza a mover sus caderas para sentir cómo se mueve mi erección en la opresión de su interior.
 
   Paz: Observo a intervalos cómo mi hombre se folla a esa rubia extravagante, y me excita ver cómo lo hace con otra, puedo ver sus movimientos al completo, su cara, sus gestos… y a mí me está poniendo enferma. Así que continúo con mi rollo jefecilla y les ordeno que se unan a nosotros.
 
   Marcos: Paz está irreconocible, a pesar de nuestra activa vida sexual de los últimos tiempos. Ha tomado el mando y me obliga a salirme para acercarnos a ella y al maromo. Cuando estamos los cuatro casi pegados, comienzo a acariciar con mi pene la unión de ambas nalgas de la rubia, de arriba abajo y vuelta a subir.
 
   Paz: Quiero estimularlos visualmente y saco la artillería pesada. Me acerco a mi compañera y comenzamos a comernos la boca. En ese justo momento noto cómo varias manos tocan mi cuerpo; pellizcan mis pechos, estimulan mi hinchado clítoris, me azotan y me acarician… Ya no sé qué mano corresponde a cada persona, pero me relajo y lo disfruto. ¡Dios, me va a dar algo!
 
   Marcos: Parece que los novatos llevásemos toda la vida haciendo esto, pues me sorprendo al ordenar al otro varón que se tumbe y se folle a mi mujer. Luego pregunto a la rubia si tienen lubricante y ella salta de la cama a buscar en un pequeño neceser. Me lo trae, lo abro y me froto ambas manos. Una la poso en la vagina de la rubia y otra en la de mi mujer, aunque con suaves movimientos recorro toda la entrepierna hasta llegar casi a la parte alta de los glúteos.
 
   Paz ya cabalga sobre el cachas sin apenas oponer resistencia a mi dedo, que sin el mejor problema entra muy lubricado en su ano. La rubia me devora la boca con su lengua y yo le acaricio el coño con mi mano completamente resbaladiza, hasta que también llego a su ano. Lo penetro con mi dedo sin ningún miramiento, como ella demanda. Saco el dedo del culo de mi mujer y acto seguido, encaro con mi polla y la penetro con cuidado. Ella no es amiga de la penetración anal, pero está tan cachonda y debía ponerla tanto una doble penetración, que me recibe con un gemido de placer extremo.
 
   Paz: ¡Diossss! Me van a destrozar. Este juego a doble turno, ya es apoteósico. Cuando pensaba que no podían provocarme más placer, llega Marcos y enciende la llama de mi fuego interior. El dolor y la pasión se mezclan en un bamboleo de sensaciones que me aterran y me divierten por igual. Acabo de descubrir la complacencia del dolor moderado. Quiero más, necesito más, me desato de tal manera que empiezo a succionar y a marcar el hombro de aquel muchacho con amplios moratones, mientras rasgo con mis uñas su espalda para paliar aquel dolor. Acto seguido llega una excitación que no consigo diferenciar ya de dónde proviene, pero que me hace irme por segunda vez. El orgasmo que alcanzo es brutal, jamás experimentado por mi cuerpo en ninguna otra ocasión. La tensión de mi cuerpo se convierte en relajación, placer y gozo.
 
   Marcos: La corrida más morbosa de mi vida sobreviene con el miembro aprisionado por las oscuras paredes traseras de Paz, que parece haberse quedado precisamente en paz con todo, tras un grito descomunal en la que liberó de golpe todo el placer experimentado por partida doble… o triple, pues mientras la rubia se hizo con el control de mi boca, con la otra mano se apoderó de los pezones de mi amante más salvaje y única, mi esposa. El maromo, por su parte, no dejó de manosear las partes bajas de su pareja mientras que embestía con fuerza en el interior de la mía. Hubo un momento en que me pareció ver que introducía hasta cuatros dedos en el interior de la vagina de esa máquina de amar. Aún lo dudo, pero no me extrañaría porque ellos están a otro nivel. Un nivel al que Paz y yo nos acercamos en tiempo record, con sólo una visita al paraíso del Edén.
 
   Paz: Abandono la cama que me ha brindado esta nueva experiencia y pasamos a las duchas. Allí dejo parte de mi agotamiento y salgo de aquel lugar con aire renovado. Pero con la clara idea de volver algún día.
 
                 El chico del aparcamiento sigue allí con el mismo semblante. Es admirable ver cómo aguanta la sonrisa toda la noche y no pierde las formas cuando un cliente pasado de copas se para a insultarlo.
 
                 De camino a casa tengo la sensación de que le debo una explicación a Marcos, pero ¡qué demonios!, él tampoco me pidió permiso para tirarse a aquella loba. De todas formas, creo que no es necesario. Considero que es algo que teníamos ahí dentro oculto, que ambos deseábamos y que no queríamos reconocer. La verdad es que hemos disfrutado mucho y me ha encantado observarlo deleitándose él también. La gente suele tener muchos prejuicios con este tipo de prácticas sexuales, pero la verdad, creo que esto ha reactivado la pasión en nuestro matrimonio una vez más. Allí nada es lo que parece, las personas son gente con ganas de jugar y de disfrutar de los placeres de la vida. Detrás de ellas hay familias, trabajos, hogares y personas de todo tipo como el común de los mortales, que sólo quieren disfrutar de su cuerpo y compartir ese placer con los demás.
 
    
 
   Marcos: Hoy estoy tontorrón. No he tenido un buen día, así que a lo mejor le propongo a Paz que vayamos a jugar un rato a nuestro juego preferido. Al mismo que ya llevamos casi un año practicando y que nos ha hecho incluso cambiar de amistades. Apenas salimos ya con los pocos amigos que teníamos, pero a cambio los hemos sustituidos por otros con los que nos divertimos incluso más. Amigos que no te defraudarán porque son gente a las que no les contarás tus penas ni ellos lo harán contigo, ni les pedirás ni te pedirán pasta, no te dejarán tirado porque si están, bien, y si no, también, pues siempre hay alguna cara conocida. O mejor dicho, algún cuerpo. Y es que esos amigos son diferentes porque nos entregan sus cuerpos sin complejos, sin censuras, sin pedir nada a cambio. Sólo lo que tú les quieras dar. Nosotros decidimos ofrecerles también nuestros cuerpos y desde entonces, Paz y yo tenemos una vida plena de satisfacción emocional y sexual. Paz, mi paz y mi tormenta del deseo. Y mi deseo es que llegue ya de su cita con una vieja amiga para tomar café. Mientras tanto, seguiré tontorrón y pensativo, pensando en ella, en mi Paz, en la que me da la paz y me llena la vida.
 
   Paz: Hoy me he tomado el día libre, lo he aprovechado para salir a tomar un café con mi rubita, una amiga de hace años que aguanta mis quebraderos de cabeza. Nuestra relación es de total confianza, pero el tiempo y mis nuevas amistades han hecho que me distancie un poco de ella.
 
                 El tema principal, como siempre, es quejarnos un poco de nuestras parejas, que aunque son dos soletes, las mujeres tenemos tendencia a criticar y a veces nos quejamos por puro vicio. Pero esta vez es diferente. Mi amiga me ha confesado que está un poco aburrida con su chico. La rutina y los muchos años de relación están apagando la pasión de sus comienzos. La veo tan triste que no sé cómo consolarla. No sé… quizás… puede que resulte…
 
                 —¿Confías en mí? —pregunto a mi compañera. El sí rotundo no se hace esperar. Esbozo la mejor de mis sonrisas y, con cara de misterio, voy al grano—. ¿Has ido alguna vez a un tupper-sex?
 
                 —No —me responde extrañada y mi respuesta no se hace esperar.
 
                 —Pues bienvenida al juego de la vida.
 
   


  
 

Por un pelo
 
   (Con la colaboración de Carmen Marco)
 
    
 
   Sergio: A veces lo pienso y me entran escalofríos. Creo que, incluso ahora, sigo sin reparar en él, de la misma forma que tampoco lo hace el cien por cien de la población mundial. Convivimos con él, lo respiramos, nos envuelve, pero no le damos la más mínima importancia porque no lo vemos, pero está ahí. Está entre nosotros y puede hacer que cambie el resto de nuestras vidas para bien o para mal. En mi caso… bueno, mejor os lo contamos.
 
    
 
                 Para ser finales de enero, lo cierto es que parecía un día primaveral. Las mañanas y las noches de aquellos últimos días de enero de 2.014 eran bastante frescas; vamos, que hacía un frío del carajo, aunque el resto del día invitaba a pasear, siempre que se hiciera por la zona soleada. Ese día quería aprovechar el buen clima y que no trabajaba para llevar a Goku a correr por la playa. Ya hacía meses que no lo llevaba a la playita, así que me calcé mis deportivas en cuanto terminé de desayunar, me puse un chándal y salí en busca de la correa para llevarlo amarrado hasta que llegásemos a su paraíso perruno. Peleándome con su cuello para ponérsela, porque nunca se está quieto el cabroncete, me fijé en el montón de pelo que estaba soltando. Estaba dejando toda una moqueta del IKEA en el pasillo, así que decidí cepillarlo antes de salir. Cuando volviésemos tendría que bañarlo para quitarle la arena que se le mete hasta en el cielo de la boca. Entre eso y los pelos, me iba a dejar el cuarto de baño peor que las cocinas que visita Chikote, así que procuré repartir la faena en dos turnos.
 
                 No habían pasado ni dos minutos de cepillado cuando sonó el teléfono de casa. Superado el sobresalto inicial, me dirigí hacia el salón para cogerlo, sin pensar lo más mínimo en lo importante que esa llamada sería para mí.
 
   Lena: No encontraba mi zapato. Lo había buscado por todos lados: en el montón de ropa sucia del suelo, entre el revoltijo de mantas de mi cama, bajo el montón de libros, mal apiñados, del escritorio… ¡Incluso miré dentro del frigo! ¿Y qué coño iba a hacer un zapato dentro del frigo? Ni idea, aunque por buscar….
 
                 Menudo desastre. Y todo porque el día anterior llegué a casa tan cansada del trabajo que de lo único que tenía ganas era de dormir. Me deshice de los zapatos con dos patadas, tiré la falda y la americana al suelo y pegué un salto hacia la cama. Así que ahora, como no me diese prisa, llegaría tarde otra vez a trabajar.
 
                 Puse los brazos en jarra y miré al techo resoplando. ¡Ahí está, colgado de la lámpara!, pensé aliviada. Lo cogí de un salto y volé hacia el aseo para terminar de arreglarme. Me puse mis cremitas para la cara, un poco de maquillaje y me peiné. Quería estar guapa, aunque sólo fuera para verle la cara de perro a mi jefe. Recogí el maquillaje, los potingues y los guardé en el armario. Me disponía a marcharme cuando de repente vi un pelo en el lavabo. ¡Un pelo, de mi cabeza! Lo fulminé con la mirada, ¿cómo se atrevía a caerse? No estábamos ni en primavera ni en otoño, que es la época en la que más se suele caer. Aunque quizás fuese un pelo moribundo, en las últimas, o un rebelde que no seguía las normas…
 
                 De casualidad miré mi reloj de muñeca.
 
                 —¡Joder, ya debería haberme ido! —grité alarmada. Arranqué mi viejo Renault Clío y me marché, a toda leche, a currar. Pero estaba visto que la suerte no me acompañaría ese día. Me tocó esperar en el cruce de Trille con García Carrera a que el semáforo se pusiese en verde y, cuando por fin lo hizo, otro vehículo se saltó el suyo e impactó contra el coche que tenía delante. El bendito accidente me retuvo casi media hora y cuando al fin llegué al trabajo encontré a mi jefe esperándome con los papeles del despido en la mesa.
 
                 Regresé a mi coche con un nudo de rabia en la garganta y conduje casi todo el camino de vuelta maldiciendo mi suerte. Hasta que vi un establecimiento que me hizo frenar de golpe. Aparqué como buenamente pude y me dirigí hacia él. Pero para rematar el día se me rompió el tacón del zapato.
 
                 Mierda, lo que me faltaba. Aunque ya me daba igual, continué el camino cojeando hasta alcanzar mi objetivo. 
 
                 —Quiero un gofre —le exigí al pobre dependiente—, y que esté bien cargado de chocolate.
 
   Sergio: ¡Tócate el coño! Encima con exigencias, pensé mientras terminaba de preparar a toda prisa los cafés que me había pedido Marga para el grupo de cotorras de la mesa siete. Charlaban por los codos de las mismas cosas que hablaban todos los días cuando dejaban a sus nenes en el cole.
 
   Lena: Con la yema de los dedos tamborileaba con impaciencia sobre el acristalado mostrador, donde estaban expuestos toda clase de dulces y manjares que hubiesen tentado hasta al mismísimo demonio. Pero a mí no, ¡yo quería mi gofre!
 
                 Observé al camarero, o más bien a su espalda, porque desde que llegué no se había dignado ni a mirarme. Chasqueé la lengua en señal de disgusto. ¿Qué cojones le pasa a este tío? ¿Es que está sordo?
 
                 —¡Ehhh! ¿Me has oído?
 
   Sergio: ¿Me has oído? ¡Claro que te he oído, gilipollas!, pensé. Aunque no debería haberlo hecho si no me hubiese preocupado de cepillar a Goku. A esta hora estaría en la playa mientras el teléfono de mi casa estaría echando fuego de tanto sonar. En cambio, aquí estoy, hirviendo por dentro por tener que soportar las prisas y exigencias de una estúpida como tú.
 
                 —Sí, la he oído señ… —¡Jooooooder con los ojazos de la rubia! No fui capaz de terminar la frase que comencé mientras me giraba para cagarme en sus muertos con la mirada. En cambio, me quedé allí, observando su increíble belleza, manteniendo una mano detrás, en uno de los cafés que amenazaba con derramarse. Y se derramó sobre mi mano.
 
                 —¡Ahhhhh! ¡Me cago en…! ¡Señor, qué torpe!
 
   Lena: Me tapé la boca por la impresión que me dio ver cómo su pobre mano cambiaba de color. Ahora en vez de una mano parecía más bien un tomate. Eso tenía que doler y bastante. Me sentí culpable por aquel accidente. Ese no era mi día y con mis exigencias había conseguido ponerlo tan nervioso como yo lo estaba ya. 
 
                 —¡Ay, joder, cuánto lo siento! —Rodeé la pequeña barra y le agarré de la mano sana para conducirlo hasta el cuarto de baño—. ¿Tenéis botiquín?
 
                 Miré su cara por primera vez y… ¿conocéis esa expresión de tonta que se te queda cuando ves algo que no te esperabas ni de casualidad? Pues era la mía. Era el tío más impresionante con el que había tenido el placer de cruzarme. Tuve que sacudir la cabeza un par de veces para conseguir deshacerme de su fuerte embrujo y, sin darle ni siquiera tiempo para contestar a mi pregunta, continué mi marcha hacia el aseo con las mejillas ardiendo de la vergüenza.
 
   Sergio: —No ha sido culpa tuya, mujer. He estado muy torpe —confesé avergonzado—. ¡Marga! —reclamé a mi compañera—. Me he quemado la mano con los cafés. Termina de echarlos tú, que enseguida vuelvo. —Marga me miró con una cara de “¿te la has quemado o te la quieres quemar manoseando a esa rubia guarrilla?”. No la culpaba, la pobre estaba loca por mí desde hacía mucho, pero yo pasaba de ella porque no sólo estaba loca por mí. ¡Estaba loca por todo! Esa tía estaba zumbada y no me convenía. No le convenía ni a su sombra.
 
                 —Por cierto, muchas gracias por ayudarmeee… —¡Vamos, dime tu nombre, cojones!, pensé incapaz casi de pensar, sobrepasado por su sola presencia.
 
   Lena: Coloqué su mano bajo el grifo de agua fría y traté de recordar qué se debía hacer para tratar las quemaduras, aunque desistí de inmediato porque de enfermera tenía lo mismo que de sexadora de pollos, o sea nada de nada. Y si a todo esto le sumábamos el trabajo que me costaba concentrarme con este pedazo de hombre al lado… apaga y vámonos.
 
                 —Deberías ir a urgencias para que te vean esa quemadura. Si quieres te llevo —soltó mi puñetera boca antes de que mi cerebro consiguiera retenerla. “¿Qué coño estás haciendo? ¡Su novia te está fulminando con la mirada desde la barra!”. Él también se quedó observándome un momento, el cual se me antojó eterno, y para no sentirme tan incómoda decidí continuar hablando de lo primero que se me ocurrió.
 
                 —Perdona, pero ni siquiera me he presentado. Me llamo Lena.
 
   Sergio: —¿Lena? ¿Cómo la actriz Lena Olin? —pregunté, aunque luego me paré a pensar en cómo se puede ser tan estúpido de preguntar eso a una tía. No podía decirle “qué bonito nombre” o “es casi tan bonito como tus ojos”, nooo. Yo fui a preguntarle eso y la respuesta se antojaba evidente y casi obligada.
 
   Lena: Sonreí al escuchar dicha cuestión. No era el primero que me lo preguntaba, ni tampoco sería el último. A decir verdad estaba tan acostumbrada a que se me preguntase por mi nombre, que le contesté de forma mecánica.
 
                 —En realidad me llamo Magdalena. Tengo nombre de bizcocho, lo sé—le aclaré con simpatía—, así que mejor llámame Lena.
 
   Sergio: —¡Oh, claro! ¿Cómo no lo he pensado? —me dije aturdido por la vergüenza—. Bonito nombre. Yo soy Sergio, encantado de conocerte, aunque sea en estas circunstancias.
 
                 Nos dirigimos hacia el almacén y una vez localizado el botiquín que nunca usábamos, pero que debíamos tener por no sé qué ley de prevención de riesgos laborales, me limpió la zona quemada con agua oxigenada. Yo lo vi una gilipollez porque no había herida abierta, pero no le dije nada porque el roce con su piel era tan embriagador, que no quería por nada del mundo que pasara aquel momento. Encima me trataba con una delicadeza y un mimo que me mantuvo con cara de tonto durante todo el tiempo que estuvo aplicándome una crema para las quemaduras.
 
                 —Lena, yo… —No fui capaz de arrancar.
 
   Lena: Me quedé con la mirada fija en sus labios durante algunos segundos más de la cuenta. Sentía dentro de mí una extraña fuerza que me empujaba a acariciarlos. ¿Cómo sería ser besada por él? Pegué un pequeño saltito al percatarme de mis pensamientos. ¿Pero qué coño me pasa? ¡Este tío tiene novia!, me regañé en silencio. Miré de nuevo hacia la barra, donde estaba la imponente morena fulminándome con los ojos. De algo estaba muy segura, y era de que yo jamás me interpondría entre una pareja, por muy bueno que estuviese el tío y por mucho que me atrajese. Erguí la espalda y me dirigí de nuevo a Sergio.
 
                 —Bueno, me tengo que ir. Yo en tu lugar iría al médico para que me echasen un vistazo a la quemadura —le sugerí con una sonrisa—. Adiós.
 
                 Giré con rapidez intentando dejar atrás la sensación de pérdida que sentía en el pecho. ¿Pero pérdida de qué? Si nunca había sido mío…
 
                 Al pasar por la barra le sonreí a la “novia”, obteniendo como respuesta una mirada envenenada por su parte. Abrí la puerta del establecimiento y me dirigí a mi coche cojeando y sin haberme comido el gofre.
 
   Sergio: El resto de la mañana me la pasé despistado, pensando en lo tonto que fui. Antes de marcharse, percibí algo en su mirada. Algo similar a lo que yo sentí cada segundo respirando el mismo aire que ella, algo que parecía empujar las cuatro paredes contra mi pecho, algo que convirtió nuestro cruce de miradas en una especie de autovía del deseo, con dos carriles por sentido, aunque con una misma dirección. Y mis dos carriles se perdieron en el horizonte de su mirada, con la bella puesta de sol que se dibujaba en su rostro sin par. Pero llegó la noche más oscura con su marcha y el turno se me hizo eterno.
 
                 Cuando por fin llegué a casa, me hice la comida del cabrón, comí, reposé un rato para hacer la digestión, me metí un duchazo y decidí llevar finalmente a Goku a la playa. Cualquiera  si no aguanta toda la tarde su carita de “eres un hijoputa por tenerme aquí encerrado”.
 
    
 
   Lena: El sonido de las olas producía un efecto adormecedor en todo mi cuerpo. Fue una gran idea ir a la playa para despejarme un rato. Tan solo llevaba unas horas sin trabajo y ya notaba cómo las paredes de mi casa me ahogaban. Además, ese era un fantástico lugar para ordenar mis pensamientos. Ya no había nada que me atase a Cádiz, quizás lo más sensato fuese regresar a Alicante con mi familia, pero por otro lado tenía que reconocer que si me marchaba echaría muchísimo de menos esa linda ciudad y su gente; me tenían enamorada por completo. ¿Qué hago yo ahora?, pensé.
 
                 Continué con mi paseo por la orilla con la mirada puesta en el horizonte hasta que, de repente, una bola de pelo impactó contra mis piernas tirándome de espaldas sobre la arena. 
 
                 —¿Qué coño…? —comencé a gritar al comprobar que el culpable del accidente era un perro con una pequeña pelota en la boca.
 
   Sergio: —Si se la pides, la suelta y espera que se la lances de nuevo.
 
   Lena: Me coloqué una mano en la frente a modo de visera porque me deslumbraba el sol y no podía distinguir con claridad la identidad de la persona que me hablaba. Lo único que sabía con seguridad era que ya había escuchado antes aquella profunda voz.
 
                 Intenté deshacerme con brío de los miles de granitos de arena adheridos a mi ropa a la misma vez que me levantaba. El corazón me dio un vuelco cuando por fin lo reconocí. Me miraba con esa sonrisa tan suya que conseguía derretirme.
 
                 —¡Sergio!
 
   Sergio: —Hola, Lena de Magdalena —la saludé con una ocurrencia y no fui capaz de esconder una sonrisa burlona—. No me estarás siguiendo, ¿verdad? ¿Quién te envía? ¡Vamos, confiesa!
 
   Lena: —¡Que te sigo! —bromeé con él con una fingida mueca de disgusto—. ¡Perdona guapo, pero no he sido yo la que he enviado a mi peludo secuaz a hacerte un placaje contra la arena!
 
                 Nuestras miradas se cruzaron de nuevo y de nuevo comencé a sentir ese nosequé en el estómago.
 
   Sergio: —Si vuelves a sacar los dientes así, conseguirás asustar a Goku —continué con las bromas—. Aunque tienes tu puntito, la verdad —la piropeé convencido de no volver a ser tan estúpido en mi segunda oportunidad. Esta vez no se me escapan esos ojazos, pensé. Aunque de guarnición va bien despachada también, me dije recorriendo el contorno de su cuerpo con mi mirada más lasciva. Una mirada que ella detectó y reprendió con la suya para avergonzarme de nuevo.
 
   Lena: ¿De qué coño va este tío?, pensé enfadada. Me miraba como si fuese un trozo de carne, preparado para hincarme el diente. Suspiré resignada, todos los hombres eran iguales y este no iba ser la excepción, por mucho que me hubiese gustado. En mi mente apareció la imagen de la guapa morena de la cafetería que lo miraba con semblante posesivo. No respetaba a su novia por una tía a la que ni siquiera conocía.
 
                 —Mejor me voy —le dije con una expresión glaciar en los ojos.
 
   Sergio: Me quedé otra vez bloqueado, asistiendo impasible a una nueva partida de esa mujer que me había gustado como ninguna. Jamás me había enamorado de unos ojos antes de hacerlo de las tetas o del culo de su portadora. Los hombres somos así, pero yo no quería ser un hombre más, yo pretendía ser su hombre, así que me armé de valor y di el paso que no me atreví a dar en la cafetería.
 
                 —¡Lena, espera! —dije sonando casi necesitado, como creo que en realidad lo estaba. La necesitaba a ella—. No te vayas —hice una breve pausa—, por favor. No quiero que te lleves una impresión equivocada. Vivo aquí cerca. Acompáñame a llevar a Goku a casa y permíteme que te invite a una cerveza. Te lo debo. Qué menos que te agradezca de alguna forma lo bien que me atendiste esta mañana.
 
                 ¡Dios! ¿Por qué no se gira?, me atormentaba al verla parada, dándome la espalda y sin pronunciar palabra alguna.
 
                 —Por favor…
 
   Lena: Ese último “por favor” consiguió hacerme dudar. Con los ojos cerrados con fuerza intenté decidir qué debía hacer. Por un lado estaba mi corazón, que saltaba y retumbaba en mi pecho cada vez que Sergio me miraba o sonreía. En otras circunstancias hubiese estado encantada de aceptar la invitación porque ese tío me gustaba de verdad. Pero si lo pensaba fríamente…
 
                 —No creo que a tu novia le haga mucha gracia ver que aparecemos juntos en tu casa. Esta mañana, en la cafetería, solo le faltó lanzarme una cucharilla de café a la cabeza.
 
   Sergio: —¿Marga? ¡No me jodas! —Salió de mi boca casi sin querer—. Perdona… no quería… —Me quedé algo cortado y luego me sinceré—. Me ha salido del alma porque a la última mujer que querría a mi lado sería precisamente a Marga. ¡Esa tía está zumbada! Está flipada por mí, pero además de que no me gusta, es que está mal de la cabeza y es una machorra. Nada que ver contigo. Bueno, ya me entiendes…
 
                 —Y ahora —intenté desviar la atención—, ¿me ayudas a no tener que seguir pidiendo a Goku que se lance encima de otras mujeres para poder tomarme una cerveza acompañado? —Y le ofrecí la mejor de mis sonrisas.
 
   Lena: —De acuerdo, acepto esa cerveza —dije con una sonrisa en la boca. Me sentía feliz tras los comentarios de Sergio hacia aquella mujer. Conforme peor hablaba de ella, más se ensanchaba mi sonrisa. Sí, ya sé que suena horrible, pero no podía evitar alegrarme de que no tuviese novia. Lo poco que conocía de él me encantaba, de hecho, estuve todo el camino hacia su casa mirándolo con cara de boba.
 
   Sergio: —¿Qué? ¿Por qué me miras así? —le pregunté al llegar a casa para dejar a Goku, sin reparar en que, posiblemente, yo la estuviese mirando igual. Había química entre ambos, pero aunque siempre soñé con que alguien tan guapa como ella me mirase como Lena lo estaba haciendo, ahora que por fin había llegado el día no era capaz de sostenerle la mirada. Y creo que no podía porque me desconcertaba. Por un lado parecía una chica bastante tímida que no ha roto un plato en su vida; vamos, la típica que yo me suelo comer con la mirada y debe girar los ojos, cortada, hacia otro lado. Pero por otro, su mirada azul desprendía frescor, a la vez que un rojo pasión instalado en su interior salvaje se clavaba en mí, provocándome una especie de nerviosismo que no me dejaba pensar con claridad. Creo que ellas lo llaman mariposas en el estómago, aunque lo que yo sentía ahí dentro debían ser águilas porque me estaba destrozando vivo.
 
   Lena: ¡Reacciona joder!, me regañé mentalmente. Sentía que estaba haciendo el ridículo, solo me faltaba un cubo bajo la boca para las babas, y lo peor de todo es que él se había dado cuenta. Me sonrojé al instante. Parecía una adolescente tonta encaprichada por el típico guapito del instituto y, en cierto modo, así era. Tenía que reconocer que nunca había sido una santa y que también había tenido mis noches de sexo loco y desenfrenado, pero jamás, y cuando digo jamás es jamás, había sentido ese revolotear en mi interior con ningún otro.
 
                 Nos dirigimos a su salón y me dejó allí un momento, mientras que se dirigía a la cocina a por las cervezas. Observé aquella habitación con interés, todo estaba muy limpio y pulcramente ordenado. Sonreí al recordar el desorden de mi casa.
 
                 Sergio regresó con dos botellines en las manos. Al verlo acercarse a mí se me secó la boca de golpe. ¿Cómo es posible que tan sólo con verlo me temblasen las piernas?
 
                 —Gracias —le dije cuando me ofreció una cerveza. Busqué sus ojos y mi boca habló poseída por mi subconsciente—. Tienes una mirada increíble.
 
   Sergio: —Gracias, aunque debo reconocer que toda tú eres increíble —le solté esta vez sin atascarme lo más mínimo. Sólo después de soltarle el piropazo fue cuando me corté por lo que me dijo y por lo que le dije.
 
   Lena: Menudo cuadro estábamos hechos. El uno avergonzado por sus palabras y la otra más roja que una religiosa en un club de striptease.
 
                 —A mí me pareces el tío más increíble del mundo.
 
                 Aquello parecía una competición para ver quién se quedaba con el título del más adulador, pero algo es algo ¿No? Estábamos tan nerviosos y cortados que era lo único que salía de nuestras bocas, piropos.
 
                 Me llevé la cerveza a la boca y di un gran trago, lo necesitaba. Moría por besarlo pero a la vista de su timidez dudaba que eso sucediese, a no ser que fuese yo la que diera el primer paso, ¿me atrevería?
 
   Sergio: —Apetece, ¿eh? No sé tú, pero yo tenía la boca como un zapato —reconocí sin dejar de mirar sus tentadores labios que me llamaban, aunque no era capaz de lanzarme a cazarlos. ¡Gilipollas! Ahora sabrá que estoy nervioso al decirle que tengo la boca seca, pensé, consiguiendo ponerme aún más nervioso. No sabía cómo salir del atolladero mental, por lo que recurrí a la pregunta más recurrente.
 
                 —¿Estás bien? ¿Te apetece algo?
 
   Lena: —Me apetece besarte —dije con rapidez, casi sin pensar. Fue entonces cuando me encontré expuesta a él, esperando una reacción por su parte, reacción que no tardó en llegar a modo de sensual sonrisa. Ese fue el chispazo que prendió la mecha. Me acerqué con lentitud y algo de vacilación, acaricié con mi dedo índice sus carnosos labios y junté su boca con la mía en un suave beso.
 
   Sergio: ¡Qué delicia de labios!, pensé en ese momento. Jamás había saboreado unos labios, la verdad. Siempre me dediqué a devorarlos con premura y pasión. En esa ocasión era distinto, ella era distinta, intuía que el resto de mi vida sería distinta junto a ella. Tenía algo diferente de todas que la hacía especial, única. Como único fue aquel primer beso que duró ¿un minuto?, ¿una hora?, ¿una vida? Aún hoy, creo que no he retirado mis labios de los suyos. Tengo tan presente su sabor cálido y dulce…
 
                 Pero había algo que no era diferente a otras veces y a otras mujeres. Cualquier cosa relacionada con el sexo y allí que empezaba a pensar por su cuenta mi otra cabeza. Esa que creció más rápido que el amor que comencé a sentir por esa mujer tan linda. No lo pude evitar y su presencia inspiró mi erección más dolorosa; y es que dolía tenerla allí aprisionada, a punto de reventar por la opresión. Necesitaba sexo y sexo intenté darle tomando yo la iniciativa por una vez. Mientras no dejábamos de besarnos, posé mi mano derecha de manera muy sutil en uno de sus senos. Pensé: “me revienta la boca”, pero nada más lejos de la realidad. Su reacción fue de lo más sorprendente y erótica que cabría esperar.
 
   Lena: Gemí contra su boca y me apreté más todavía a Sergio al sentir aquel tórrido contacto. Ni en mis mejores sueños imaginé que me recorrería aquel remolino de sensaciones al notar su mano sobre mi pecho. Con las yemas de los dedos lo acariciaba con mucha suavidad, provocando que empapase el tanga por completo. Despegué la boca de sus labios y la acerqué a su oreja. Lamí con sensualidad el lóbulo y le pegué dos eróticos bocaditos.
 
                 —Si sigues así vas a conseguir que empiece a arder —susurré en su oído con la voz cargada de deseo.
 
   Sergio: —Tú ya me hiciste arder con tu mirada. Y al pedirme un beso has conseguido que me consuma en llamas —le confesé dejándome llevar por esa extraña sensación que Lena provocaba en mí. La aprisioné contra mi cuerpo con ambas manos rodeando sus caderas y volví a saborear sus labios una vez más—. Me encantan tus labios, son tan… sugerentes, tan carnosos. —Fue decirle eso y soltarle un bocadito en el labio inferior, hecho este que pareció despertar en ella la fiera que escondía en su interior.
 
   Lena: Le di un contundente empujón y me separé de él. Me quedé mirándolo con fuego en los ojos, respirando entrecortadamente con sonoros jadeos que escapaban de mi boca. Me mordí el labio inferior mientras lo miraba de arriba abajo. Una erótica sonrisa se dibujó en mi cara y, sin romper el contacto visual, comencé a desabrocharme los botones de mi blusa con lentitud.
 
                 Toda mi timidez desapareció. Ahora tenía claro lo que quería, y era a él. Quería que me poseyera, que me hiciera el amor de forma salvaje, que en su piel quedase grabado mi nombre y yo fuese suya para siempre.
 
                 Sergio se deshizo de su camiseta con rapidez y la arrojó al suelo. Me observaba con lujuria, hacía un soberano esfuerzo por contenerse y no recorrer la distancia que nos separaba. Deslicé la blusa y el sostén por mis brazos y cayeron también al suelo, junto a mis pies. Me introduje el dedo índice en la boca, lo chupé y con él comencé a trazar una línea desde mi cuello hasta el pecho. Acaricié mi sensible pezón, tracé pequeños círculos a su alrededor y lo pellizqué. De la garganta de Sergio escapó un gutural gemido al ver la forma en la que me tocaba.
 
   Sergio: —Me estás poniendo muy cachondo —reconocí y yo mismo me sorprendí por ser tan claro, pero la situación ya era lo suficientemente cómplice para no andarse con rodeos—. Tienes unos pechos hermosos —le indiqué y con calma me fui acercando a ella sin retirar la vista de sus tetas, ya que esta vez sí me lo podía permitir. Cuando sentí crecer su pecho con violencia ante mi cercanía y todo parecía indicar que iba a echar mano de sus senos, me fui arrodillando lentamente hasta que mis ojos quedaron frente a lo que anhelaban saborear mis labios.               Pero fui travieso y mi primer contacto fue directo al pezón, que succioné como queriendo extraer lo que cualquier bebé, aunque cuando lo sentí endurecer entre mis labios, que tiraba de él, lo acaricié con los dientes y lo dejé marchar a su posición inicial. Ella respondió con un gemido muy erótico, tanto que se arrodilló junto a mí sin siquiera pensarlo un instante.
 
   Lena: Capturé de nuevo su boca entre mis labios, la exploré a placer degustando el sabor del hombre que tanto gozo me provocaba. Apoyé las palmas de las manos sobre su fuerte pecho, las fui bajando hacia su estómago y acabé justo encima de la cinturilla de los pantalones.
 
                 —A ver, a ver… ¿qué tenemos aquí? —pregunté cuando mi mano se posó sobre su abultado y enorme pene.
 
   Sergio: —¡Ufff! —Es lo único que salió de mi boca cuando me acarició la polla sobre la tela, porque había tela de por medio, aunque yo sintiese que sus manos me quemaban la entrepierna—. Te deseo —le indiqué a la vez que desplacé mis brazos hacia detrás y me quedé en una postura claramente provocadora, con mi cuerpo dejando caer todo su peso sobre los bíceps ya en tensión.
 
   Lena: Me incliné hacia él sin poder resistir la necesidad de tocarlo. Posé la boca sobre su ombligo, lo lamí con gula y comencé a ascender mientras dejaba una estela de besos y pequeños bocaditos por el camino.
 
                 —Soy incapaz de alejarme de ti, te deseo con locura.
 
   Sergio: —Desabróchame el pantalón. Quiero verte hacerlo, disfrutar de tus gestos cuando lo hagas, de tu mirada, de cada movimiento de tus finos dedos. No corras, por favor, quiero recrearme con este momento.
 
   Lena: Sus palabras surtieron el mismo efecto en mí que un potente afrodisiaco. Con lentitud solté los dos botones que sostenían su pantalón y me humedecí los labios al observar cómo el hilillo de vello que nacía de su ombligo desaparecía dentro de su bóxer. Con un dedo recorrí el sensual trecho y lo anclé a la goma de su ropa interior. Una oscura sonrisa se dibujó en mis labios cuando bajé la tela y su erecto pene asomó en todo su esplendor. Sin poder contenerme ni un segundo más lamí la pequeña gotita de semen que asomaba por la abertura de su glande.
 
   Lena: —Deliciosa —ronroneé con los labios todavía pegados a su polla—. Quiero tenerte en mi boca y volverte loco del gusto. —Abrí la boca en su totalidad, para poder abarcar su gran envergadura, y lo alojé en mi interior.
 
   Sergio: —Ohhh, Lena —susurré su nombre en un tono apenas audible, y es que apenas podía articular nada que no fuese un gemido. ¿Cómo es posible que estuviese al borde del orgasmo si apenas acababa de comenzar? —Sigue... No pares… —acerté a pedir, a duras penas y entre jadeos, a la vez que sentí un tremendo ardor en el glande provocado por las diabólicas vueltas y más vueltas que daba con su lengua rodeando su contorno.
 
   Lena: Y continué, tal como me lo pidió, dándole placer. Su polla se hundía en mi boca a un ritmo delirante, mientras que con una mano le acariciaba y masajeaba los testículos. Sergio gemía sin parar con cada embestida y yo disfrutaba igual o más que él al verlo en tal estado de frenesí. Me subí la falda, aparté un poco el tanga y con la mano que me quedaba libre comencé a acariciarme el clítoris. Al percatarse de que me estaba masturbando apartó mi mano y la suya ocupó su lugar.
 
   Sergio: Con la yema de dos dedos recorrí sus labios vaginales, ya bastante mojados y expuestos, con las piernas abiertas como ya tenía Lena. Pero ella demandaba otro contacto y comenzó a bailar sobre mi mano hasta que su clítoris consiguió encontrarla, momento en el que el placer se hizo gemido en sus labios. Unos labios que abandonaron mi sexo para gritar a los cuatro vientos que el suyo disfrutaba de lo lindo con un simple contacto.
 
   Lena: —Sigue, no pares… Oh, ¡sííí! —no pude contenerme y mis gritos retumbaron por todo el salón.
 
                 Lo que sentía en mi interior era tan fuerte como una ciclogénesis explosiva, incluso más. Acariciaba mi inflamado clítoris a gran velocidad combinando los enérgicos toques con suaves pellizcos. Noté que no podría aguantar mucho más, si continuaba así me correría en segundos, por lo que con un contundente empujón lo tumbé en el suelo. Me sentía poderosa, casi como una fiera que sabe que tiene a su presa acorralada. Gateé, con fuego en los ojos y mordiendo mi labio inferior, hasta llegar a su lado, pasé una pierna a través de su estómago y me monté a horcajadas sobre mi hombre. Le devoré la boca casi con brutalidad y comencé a restregar mi mojadísimo coño contra su polla.
 
                 —Mírame —le exigí en una orden—. Quiero que me folles.
 
   Sergio: Sus palabras llegaron a mis oídos como un torrente de lava que recorrió todo mi cuerpo para terminar de quemarme, si no lo estaba ya con aquel roce tan ardiente de su vagina contra mi pene. No lo pensé, una oferta así no se piensa, por lo que me agarré la polla y la encaré a las húmedas puertas del paraíso. Pero como si de una especie de descarga se tratase, el gemido que resonó en mi oído derecho cargado de sensualidad parece que me despertó y me trajo de vuelta a la realidad. Una realidad en la que yo solía ser una persona responsable. ¡Un capullo!, que pensaría Lena en ese momento mágico en que el glande comenzó a penetrar su vagina y, justo después, me salí, me puse de rodillas con el semblante oscuro y reparé en algo.
 
                 —No tengo condones, ¡joder! Lo siento, pero…
 
   Lena: —Da igual —lo interrumpí a mitad de la frase y presioné mi pelvis contra la suya para que continuara introduciéndose en mi interior. La excitación era tal, que la poca cordura que quedaba en mi cerebro se esfumó. En ese momento, las posibles consecuencias de nuestros actos me importaban bien poco. En lo único que podía pensar era en su pene palpitante situado en la entrada de mi vagina, esperando a llenarme. Me mecí una vez más contra él.
 
                 —¡Vamos, te necesito!
 
   Sergio: Y me hundí en ella sin dilación, sin mirar al futuro ni al pasado, sino al presente, a nuestro presente. Me hundí en su interior sin reparos, implacable pero sutil, desbocado pero con amor, con mucho amor que sentía ya por esa semi-desconocida a la que parecía conocer ya de toda la vida. Jamás creí en el amor a primera vista, en los sentimientos de una noche de pasión, en los cuentos de hadas. Jamás creí que mi vida pudiese dar un vuelco de tal forma cuando yo mismo me sorprendí de mis palabras. Sólo dos palabras que marcarían el resto de mi vida.
 
                 —Te quiero. —Y en ese preciso momento desaparecieron los sentimientos para dar paso a mis más bajos instintos. Unos instintos iguales pero diferentes a los de otros polvos. Como ella, tan parecida a cualquier mujer y tan distinta a la vez.
 
   Lena: ¿Me quería? Lo miré extasiada. Este fantástico y apasionado hombre acababa de pronunciar las palabras más bonitas que existían. Pero... ¿yo lo quería también a él? Fijé los ojos en su cara y mi corazón comenzó a aletear como loco. Ahora estaba segura de lo que sentía, y no era amor sino algo más profundo y primitivo. Sergio era mi igual, mi compañero. Tras esa revelación mi cuerpo se excitó más, si fuese posible. Me vi respondiendo a sus envites alzando las caderas como una posesa, sin ser capaz de saciarme de él. Con las manos presioné contra mí sus fuertes glúteos y su pene se zambulló en mi profundidad consiguiendo que intensas palpitaciones tomarán el control de mi vagina.
 
                 —Umm... sííí… Sergio, fóllame, márcame para siempre.
 
   Sergio: Con un baile rítmico que sólo constaba de dos pasos, entrar y salir, conseguí que Lena me acompañase como si toda la vida hubiésemos danzado juntos la abertura en mi mayor (verga) para trompeta y guitarra. Una pieza en la que yo ponía la trompeta y su cuerpo estaba modelado con curvas de guitarra, incluso con cavidad en el centro que yo ocupé por completo con mi instrumento. A partir de ahí comenzó a sonar la danza del amor a base de jadeos, gemidos e incluso gritos a lo Monserrat Caballé. Y es que Lena estaba desatada. Nunca supe si siempre fue así o sólo conmigo, pero me encantaba y me excitaba aún más, si era posible sobrepasar los límites del universo del placer.
 
   Lena: —¡Sííí... Ohh, joder, no pares! —grité contra su boca.
 
                 Jamás el placer fue tan intenso con ningún otro. El simple hecho de mirar a Sergio a los ojos ya me hacía vibrar de forma incontrolada. Lo sentía moverse en mi interior, salvaje y tierno a la vez, con lujuria y amor. Me sentía plena, como si toda la vida hubiese estado esperándolo. En mi vagina se comenzó a formar una vorágine de sensaciones que aumentaban de intensidad por momentos y, al ser incapaz de aguantar, exploté en el orgasmo más increíble y fabuloso que hubiese experimentado en la vida.
 
   Sergio: —¡Orghhh! —estallé con un sonido ronco, gutural hasta el punto de que yo mismo me sorprendí porque semejante ruido saliese de mi boca. En ese momento volví a la realidad y me vi sosteniendo por las caderas a una mujer espectacular, aunque casi desconocida, mientras que ella rodeaba mi cuello a la vez que encorvaba el suyo hasta permitir a sus lindos ojos apuntar al cielo. Cierto que estábamos en mi casa y, al mirar arriba, sólo se veía el blanco del techo, pero nosotros acabábamos de llegar del cielo. Al menos yo, porque ella seguía con sus ojos cerrados apuntando al firmamento. La sentí tan expuesta y a la vez tan mía ya, que no pude evitar abrazarme a ella como si me despidiese para siempre del amor de mi vida. Y no me faltaba parte de razón, pues ese torbellino de sensaciones experimentadas durante ese bendito día pasaron a convertirse en un único sentimiento: amor.
 
   Lena: Me abracé a Sergio feliz y saciada, dejando todo el peso de mi cuerpo sobre el suyo. En mi cara, una expresión de satisfacción que se convirtió en júbilo al ver su sonrisa. Odiaba tener que poner fin a nuestra íntima unión, pero ya era bastante tarde y debía regresar a casa, a mi vacía y triste casa.
 
                 Como si hubiese adivinado mis intenciones, me ayudó a incorporarme. Una sombra se instaló en mi semblante, ¿qué pasaría a partir a ahora?, ¿querría volver a verme?
 
                 Pasé la mano por la cara interna de mi muslo al notar un cosquilleo y sentí el tacto de su semen que resbalaba por él. Fijé la mirada en Sergio y observé que no le quitaba ojo a la pierna por la que corría su simiente. No me arrepentía lo más mínimo de nuestros actos y posibles consecuencias, pero, ¿lo haría él?
 
   Sergio: —Siento haber sido tan irresponsable. Yo… yo correría con todos los gastos del aborto si… bueno, ya me entiendes. ¡Dios, qué estúpido he sido! —castigué mi torpeza—. No te mereces que te haya hecho esto —le dije y luego saqué un pañuelo del bolsillo de mi pantalón. Acto seguido comencé a limpiarle la suave piel de la entrepierna con extrema delicadeza y sin querer cruzar nuestras miradas, avergonzado por haber sido tan impulsivo y haber pensado con la polla.
 
   Lena: El nudo que se formó en mi garganta me impedía tragar, de hecho casi ni me salían las palabras.
 
                 —¿Ab... abortar? —pregunté, y en mi voz se podía distinguir la congoja. Aunque en seguida reaccioné. ¿Pero qué esperabas?, me dije, ¿que después de conoceros te jure amor eterno?
 
                 Comencé a vestirme bastante decaída. Antes, mientras estábamos haciendo el amor, Sergio me dijo que me quería... ¿Habría sido sólo por el ardor del momento?
 
                 Terminé de ponerme la blusa en silencio y lo miré intentando averiguar si la declaración de amor de antes había sido sólo una farsa.
 
                 —No te preocupes, tú no tienes que correr con ningún gasto de nada, sé cuidarme yo solita —le ataqué muy dolida.
 
   Sergio: —¡Ah, no! De eso ni hablar. Yo he sido el causante de esto y yo asumiré las consecuencias. Por nada del mundo voy a dejar que eches tu vida a perder. Antes te confesé que te quería y creo no haber soltado una verdad tan cierta en toda mi vida, aunque entiendo que ahora me odies por haberme corrido dentro. Qué menos que estar a tu lado y correr con todos los gastos si te quedases preñada —admití, aunque luego me asaltó una duda que se clavó en mi alma al reparar en el semblante disgustado que paseaba por la habitación mientras se terminaba de vestir—, porque no querrías tener el niño después de una noche loca, ¿verdad?
 
   Lena: ¡Sííí, claro que lo querría!, exclamé para mis adentros sin atreverme a confesárselo. Nos acabábamos de conocer y no quería que me tomase por una loca descerebrada.
 
                 —Mejor no pensemos más en eso. De todas formas, lo más probable es que no me quede embarazada, así que olvidemos de momento el tema. —Con una sonrisa pícara me acerqué a él, coloqué mi cara a escasos centímetros de la suya y, con la voz cargada de la emoción, continué hablando—. ¿Y si nos centramos en que yo te quiero y tú a mí también? —Le di un sensual beso en los labios—. Ya decidiremos qué hacer más adelante, ¿vale?
 
   Sergio: Me quedé mirándola sin quedarme muy convencido de la conexión entre su cara de circunstancia y sus palabras posteriores, así que me animé a preguntar sin tapujos.
 
                 —Antes quiero que me contestes a algo. —Hice una breve pausa para elegir las mejores palabras, aunque al final elegí las más directas. Mientras, ella no me retiraba su felina mirada azul—. ¿Tendrías un hijo mío?
 
   Lena: —Sí —contesté sin ningún titubeo. Me sequé las palmas de las manos contra la falda esperando su reacción. De mi boca escapó una risilla nerviosa y dudé si debía retractarme de la respuesta. Pero, ¿por qué iba a avergonzarme de mis sentimientos? Continué con la mirada fija en sus ojos y pude apreciar el cambio que se obró en su cara. Sin poder contenerme ni un segundo más le hice la misma pregunta que antes él me había hecho a mí—. Y tú... ¿querrías un hijo mío?
 
   Sergio: —¿Sabes qué? —le pregunté ante su atenta mirada—. Cuando, después de una jodida mañana currando cuando no me tocaba, te pusiste pesada con el puñetero gofre y me giré, lo vi todo muy claro. No sabía cómo sucedería, pero conocía el resto de la historia —admití mientras ella fruncía el ceño sin entender de qué iba la historia—. Por mi cabeza pasaron cada uno de los segundos que me quedan de vida y en todos ellos estabas tú —revelé mientras le retiraba un mechón travieso, que le tapaba de forma parcial uno de sus preciosos ojos, los que me atraparon para siempre—. Tú y nuestro hijo. —finalicé, recogiendo luego sus mejillas con ambas manos mientras que con ambos pulgares capturaba un par de lagrimillas que escaparon sin control de su mirada. Volví a clavarle la mirada y le entregué mi vida para siempre con el beso más romántico que jamás creí que pudiese llegar a ofrecer a mujer alguna. Pero ella no era cualquier mujer, ella era mi mujer.
 
   Lena: Con los labios todavía unidos me cargó en peso, anduvo los escasos diez metros que nos separaban de su habitación y cruzó conmigo el umbral de la puerta, igual que unos recién casados en su noche de bodas. Me dejó en la cama con delicadeza y comenzó a desvestirme de nuevo, besando cada parte de mi cuerpo al despojarla de su prenda. Rozaba mi piel con ternura, me hacía sentir querida y venerada. Valiéndose de mi ayuda, se quitó la ropa y se tumbó sobre mí.
 
                 —Te quiero, y quiero que sepas... —Puso un dedo en mi boca para impedir que terminase la declaración de amor y negó con la cabeza. Me miró a los ojos y pude entender el porqué de sus actos. Cuando el amor es fuerte y verdadero no se necesita hablar para expresarlo, pues con una mirada se es capaz de demostrar muchísimo más que con todas las palabras del mundo.
 
                 Penetró en mi interior con mimo, muy despacio, despertando en mí sensaciones que sólo él era capaz de conseguir. Comenzamos a movernos el uno contra el otro en un sensual baile, la danza más bonita y antigua del mundo. Sentía cómo sus acometidas me transportaban muy lejos de allí. Me hacían tocar las estrellas con la punta de los dedos y bajar a los infiernos a la misma vez. Miles de susurros febriles escapaban de nuestras gargantas, nos juramos amor eterno, un amor sin barreras ni restricciones, libre de culpa y deseoso de dar y recibir.
 
                 Al mirar su cara de nuevo, una lágrima resbaló por mi mejilla. Me sentía la mujer más afortunada del universo por haber encontrado a Sergio y deseaba ser capaz de hacerlo feliz, hasta el final de nuestras vidas. Casi sin darnos cuenta, el clímax nos sorprendió a la vez, saciándonos como nunca nada pudo hacerlo, sellando nuestro amor para siempre.
 
    
 
   Sergio: —Y para siempre fue. Al menos, a día de hoy seguimos juntos, ¿no crees, cielo? —le pregunto a Lena con ternura, que asiente y me observa con devoción en su mirada—. Ahí recostada en la cama del hospital, con algunas arruguillas de más, pero increíblemente bella, aun a su edad —le advierto a mi anonadada interlocutora, cuyas lágrimas ya corren a mares por sus mejillas al escuchar nuestra historia—. De hecho, cada día que paso junto a ella la veo más hermosa. Sigue desprendiendo la misma vitalidad en su mirada azul, el mismo amor, la misma seguridad. Y es que desde el preciso momento en que me vio, noté que sus ojos cambiaron y se volvieron seguros. Ella estaba convencida de que yo era su hombre, como yo lo estaba de que ella era mi mujer.
 
                 Pero hay muchas veces en que hasta el detalle más insignificante afecta al desarrollo de nuestras vidas e incluso a la llegada de nuestra muerte. Por cierto, ahora que lo pienso…
 
                 —¿Lena, han pasado ya a pincharte?
 
   Lena: —Sí, cielo, hace un momento —le digo con una sonrisa tranquilizadora—. Así que deja a los pobres médicos tranquilos un rato.
 
                 Lo miro con ternura. Aunque parezca casi imposible, mi amor por él continúa siendo igual de intenso que el primer día.
 
   Sergio: —Pues como le decía, joven, no desprecie nunca los pequeños detalles en su vida, pues muchas veces tendrá ante sí el que le cambiará la vida. En nuestro caso fue una conjunción de infinidad de pequeños detalles, sin los cuales no hubiésemos terminado uniendo nuestros cuerpos y mentes de por vida. De hecho, mi Lena ahora descansaría junto a tantos y tantos otros que no tuvieron la suerte de ponerse en las manos de un médico como nuestro hijo, la suerte que tuvo ella de parir al elegido para desterrar por fin de la humanidad esta lacra llamada cáncer. Podemos decir que mi Lena sigue viva y junto a mí por un pelo —afirmé seguro, a la vez que el compañero de mi atenta oyente hacía chasquear su cámara fotográfica para incluir la instantánea en el reportaje que preparaban.
 
                 Y es que un pelo fue lo que lo inició todo. Un pelo que ella vio aquel bendito día en el lavabo y de cuya existencia yo no tuve constancia hasta unos años después. De no haberse entretenido en observarlo, hubiese pasado unos segundos antes por aquel cruce en el que tuvo el accidente y no la hubiesen despedido del trabajo. Al menos ese día. De hecho, cuando entró en la cafetería a por el gofre debería estar trabajando, pero aquel pelo cambió su vida.
 
                 En cuanto a mí, fueron algunos pelos más los que motivaron mi cambio de planes. Si yo no hubiese decidido cepillar aquella mañana a Goku, no me hubiesen cambiado el turno en el trabajo. A pesar de lo que me jodió, fue el primero de los pequeños detalles que me llevaron hasta ella. Luego apareció por la puerta con sus prisas por comerse el gofre y encendiéndome, pero me giré y sus ojos me embrujaron hasta el punto de conseguir que me quemase la mano. Tan atenta y cariñosa como ella siempre ha sido, decidió curarme y se fue encendiendo la llama. Una llama que quemaba más que aquel maldito café sobre mi mano.
 
                 Siguiendo con los pequeños detalles, mi paseo matutino se convirtió en vespertino gracias al cambio de turno. De la misma forma, de no haberla despedido su jefe, Lena no hubiese ido por la tarde a la playa para despejarse, por lo que no hubiésemos coincidido. Lo demás vino casi por la inercia de la atracción que sentíamos el uno por el otro. Ella podría haberse negado a tomar una cerveza en casa de un desconocido, pero no lo hizo. De la misma forma, yo no fui capaz de lanzarme a por sus labios, pero aquella pregunta de si le apetecía algo jugó una ¿mala? pasada en su subconsciente, contestando lo que realmente deseaba, que la besara.
 
                 Y la besé y ella me besó. Y la amé y ella me amó. Y no sé si fue aquel día o fueron algunos de los muchos que vinieron después, pero lo cierto es que nueve meses después nació nuestro Jesús. Remordimiento fue lo primero que sentí cuando reparé en mi ¿torpeza? de hacerlo sin condón, pero estoy convencido de que ese pequeño detalle posibilitó que Lena engendrase vida en su interior aquel día. La misma vida que Jesús le ha devuelto con años de estudios universitarios y de investigación sobre el cáncer.
 
                 Hoy mi Lena sigue viva, no se ha llevado consigo mi vida, de por siempre ligada a la suya. Mi Lena sigue tan hermosa como siempre y yo la quiero como nunca. Y todo por una conjunción de pequeños detalles. Joven —llamo la atención de la guapa periodista que recaba información sobre el David del siglo XXI, que venció al más feroz de los Goliaths—, anote ahí en su libreta, cuando se seque las lágrimas, que nuestra vida depende siempre del efecto mariposa. ¿Lo conoce? —le pregunto sin esperar respuesta—. Es el que reza que el aleteo de las alas de una mariposa puede provocar un huracán en el otro lado del mundo. Y quien dice una mariposa dice un pequeño detalle… un pelo.
 
                 Sí hija, el destino de la humanidad se decidió aquel bendito día en que a mi Lena se le cayó un pelo en el lavabo. Mi Lena y muchas otras personas vivirán muchos años más… por un pelo.
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